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Este país [Paquistán] existe 
porque los dirigentes seculares 
de la comu11idad musulma11a 
juzgaron (atinadame11te) que 
su bienestar económico y su 
poder político serían mucho 
mayores en un estado i11de­
pe11diente que como parte de 
u11a India unida ... 

Angus Maddlson. 



PAQUISTAN BAJO EL GOBIERNO DE LA PRIMERA MINISTRA 
BENAZIR BHUTTO (1988-1990): UNA DIFICIL TRANSICION 

POLITICA INTERNA EN EL MARCO DE LA DETENTE EN EL 
SURDE ASIA. 

INTRODUCCION. 

Durante la segunda mitad de 1988, Paquistán experimentó el dramático fin de una etapa 
en su turbulenta historia política, asi como el inicio de otra no menos azarosa. La muerte 
del presidente Mohammad Zia Ul-Haq en un misterioso accidente aéreo el 17 de agosto 
de 1988, terminó abruptamente con el dominio que este personaje ejerció en la vida 
política de Paquistán, pero, al mismo tiempo, hizo posible la anticipación de una de las 
elecciones que con mayor libertad se hayan realizado jamás en ese pals asiático. Estos 
comicios efectuados a mediados de noviembre del mismo año de la muerte de Zia y que 
condujeron a Benazir Bhutto a ocupar el cargo de primera ministra, dieron término a 
una década de cambios políticos violentos. A la edad de 35 años, Benazir Bhutto se 
convertía en la primera mujer en detentar el poder en su país, y la primera también en 
llegar a ser primera ministra en un país de confesión religiosa islámica. 

Un día después de haber sido investida en su nuevo cargo, Benazir dirigió un 
mensaje a su pueblo a través de la televisión; en el momento de hablar a su nación lucía 
detrás de ella una fotografía de su padre Zulficar Ali Bhutto, quien se había 
desempeñado en el puesto de presidente de Paquistán de 1971 a 1973 y de Primer 
Ministro de 1973 a 1977 y que había sido mandado a ahorcar por órdenes de Zia Ul-Haq 
dos años después de haber sido derrocado; esta fotografía representaba para el pueblo 
de Paquistán, sin duda, un símbolo de vinculación entre el período de gobierno de su 
padre y el suyo. 

Esta nueva era, sin embargo, no se trató simplemente de la restauración de aquella. 
Benazir Bhutto en sí misma no fue una copia al carbón de su padre, y las circunstancias 
que afrontó fueron radicalmente diferentes en relación a aquellas que prevalecieron en 
los inicios de los años setentas. Benazir había heredado un gran número de cambios 
políticos, económicos e internacionales que inclulan uua guerra civil en su vecino 



Afganistán, y una fuerte oposición interna. No obstante, ella parecía poseer el liderazgo 
que su país necesitaba, por cuanto pretendía e\itar cometer los más obvios errores 
políticos (como hubiera sido un cambio drástico en la política exterior de Paquistán) 
para poder colocar los cimientos de un sistema político democrático y estable. 

La carrera política de Benazir no había sido de ninguna manera fácil. En junio de 
1977 recién regresaba del exterior donde había realizado sus estudios para, dos semanas 
después, ser testigo del golpe de Estado que derribó a su padre del poder; Habiendo 
cursado estudi.is de política en los Estados Unidos en la Universidad de Harvard, obtuvo 
su título en Administración Pública y un posgrado en Sistemas Políticos Comparados en 
la Universidad de Oxford, en esta misma institución había tomado un curso de prácticas 
profesionales dirigidas al servicio exterior, y había fungido como presidenta de la U11io11 
Oxford Debati11g Society siendo la primera mujer asiática en ocupar dicho cargo. 

A la muerte de su padre, la cual dejó un vacío de poder en el interior de su partido, 
el Partido Popular de Paquistán, primero su madre y después ella ocuparon la presiden­
cia del mismo. El PPP había desempeñado un papel primordial dentro del Movimiento 
para la Restauración de la Democracia (MRD). Formado en 1981, el MRD era una 
alianza de partidos anti Zia que había luchado por que se pusiera fin a la ley marcial y 
por que la Constitución de 1973 fuera restablecida. 

A pesar de todas las vicisitudes que el partido tuvo que enfrentar durante el proceso 
electoral de noviembre de 1988, el PPP emergió como el partido con mayor respaldo 
popular en Paquistán al ganar 93 de las 205 asientos en la Asamblea Nacional. 

Sin embargo, el régimen de Benazir Bhutto fue disuelto por el Presidente Ghulam 
Ishaq Khan bajo las acusaciones de negligencia, nepotismo y corrupción, después de 
haber desempeñado el cargo de Primera Ministra durante aproximadamente 20 meses, 
dando de ésta manera fin a un gobierno que había salido avante en las elecciones más 
justas celebradas en ese país. 

Existen varias razones que pueden ser esgrimidas para explicar su desplazamiento 
del poder. Encarando una grao cantidad de problemas heredados del régimen anterior, 
Benazir fue incapaz de mejorar las cosas en su país una vez estando en el gobierno. Entre 
otros problemas sobresalieron, por un lado, el tráfico de drogas el cual estaba estrecha­
mente vinculado con el ascendente comercio ilíci10 de armamento dirigido hacia 
Afganistán; y por el otro, la problemática suscitada por la violencia élnica, particular­
mente en la provincia de Sind. Adicionalmente debemos agregar que su incapacidad 
para tomar rápidamente una iniciativa eficaz para contrarrestar estos y otros problemas 
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ocasionó que los militares comenzaran a impacientarse y a retirarle gradualmente su 
apoyo. 

Estas explicaciones son las primeras que saltan a Ja \Ísta, sin embargo, existieron 
otros acontecimientos que influyeron de manera determinante para su expulsión del 
poder y que con frecuencia son soslayados en algunos ensayos sobre este tema, debido 
a que son factores suscitados en el ámbito internacional, un ámbito que muchos analistas 
de la política mundial todavía no acaban de asimilar. Estos acontecimientos fueron: El 
fin de la ayuda norteamericana a Paquistán como consecuencia del retiro soviético en 
Afganistán; y el resurgimiento del problema de Cachemira entre India y Paquistán. 

El retiro soviético de Afganistán quizá fue la mayor herencia dejada por Zia Ul-Haq 
en materia de polftica exterior. Ningún otro participante en el conflicto de Afganistán 
creó las condiciones que hicieron a Mijail Gorbachov desistir de la aventura soviética 
en ese país. Aún en los últimos meses de su vida Zia fue la voz solitaria que exhortaba a 
seguir presionando a la URSS para que su retiro fuese efectivo y no un simple com­
promiso asentado en un papel en forma de tratado. Es por esto que muchos paquistaníes 
señalaron a la KGB y a los aliados afganos de la Unión Soviética como los presuntos 
responsables de la muerte del militar. 

La injerencia soviética en Afganistán obligó a los Estados Unidos a desarrollar un 
papel mucho más activo en el sur de Asia en comparación con el que había venido 
desempeñado en Ja década de los setentas; después de Ja invasión de Afganistán los 
Estados Unidos se fijaron el objetivo de restaurar sus relaciones con Paquistán para 
equilibrar Ja situación. En Afganistán los Estados Unidos pudieron alcanzar una política 
exterior exitosa gracias a la determinación tanto de la administración Carter como de la 
administración Reagan de respaldar a la resistencia afgana cumpliendo de esta manera 
con las expectativas que de ella se csper aban. 

No obstante, después del retiro soviético, las relaciones entre Jos Estados Unidos y 
Paquistán necesitaban ser redefinidas por muchas razones. Ahora que los soviéticos 
aparentemente no representan amenaza alguna y ello reducía la necesidad de seguir 
manteniendo una relación estrecha con lslamabad, la Casa Blanca tenla que decidir qué 
tipo de política exterior debla establecer para A•ia en general y para Paquistán en 
particular. El retorno de la democracia a Paquistán apenas si aparentaba compensar Jo 
que habría podido ser un declive del interés post-Afganistán americano en la región, y 
que parcela también venir a mejorar -en alguna forma· el contexto de las relaciones 
bilaterales entre ambos países. Sin embargo es imponanle destacar que éste acon­
tecimiento por sí mismo no alteró sustancialmente los temas más importantes de esa 
relación, especialmente el problema que para los Estados Unidos representa el 
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programa nuclear paquistaní, la turbulenta situación interna, y la proporción de la ayuda 
americana a Paquistán (cerca de 7 mil millones de dólares calculados entre 1983y1994). 
A corto plazo existen todavía otras diferencias que quedan por ser negociadas, entre las 
cuales se incluye la futura posición de ambos países en la evolución de los eventos en 
Afganistán. 

Con respecto al asunto de Cachemira, las causas que propiciaron el resurgimiento 
de la crisis social en la que se vió envuelta esta región al final del período de gobierno 
de Bhutto eran de carácter netamente doméstico, es decir, Paquistán tuvo poco que ver 
en la revuelta social, dado que ésta se originó a partir de las malas relaciones que existían 
entre la población cachemita y el gobierno de Nueva Dclhi. 

Para finales de la década de los ochentas, varios eventos se conjugaron para que el 
descontento en Cachemira explotara de una manera violenta, alcanzado niveles no 
menos preocupantes. El clima de autoafirmación étnico-religiosa el cual se había estado 
desarrollando en India y, muy especialmente, en Cachemira, combinado con la evidente 
corrupción en el proceso electoral en esta provincia que cerraba toda vfa democrática 
al debate político, aparejado con el fracaso del gobierno de Farooq Abdullah en la 
promoción del desarrollo económico de la región, fueron los catalizadores de la 
agitación popular. 

La problemática suscitada en Cachemira atañía directamente a Benazir Bhutto 
debido a que los jefes de Estado y de Gobierno paquistaníes, desde Mohammed Ali 
J innah basta Zia Ul-Haq, han utilizado el argumento de que Cachemira debe formar 
parte de su territorio para apoyar todo indicio de descontento social en la provincia con 
fines políticos propios. Aún cuando Paquistán fracasó en 1971 en su intento de mantener 
unidas a las dos regiones en que anteriormente estaba separado (Paquistán Oriental y 
Occidental) enarbolando argumentos religiosos y sustentando sus reclamaciones en la 
herencia islámica común de los dos territorios, los líderes paquistaníes continúan 
defendiendo estos argumentos en el conflicto sobre la posesión de Cachemira. 

Aparte de las reclamaciones históricas de Paquistán sobre Cachemira, existían otras 
ra7.ones de mayor peso que prácticamente obligaron a Bbutto a apoyar a los secesionistas 
cacbemitas, entre las que se incluyen los militares que estaban reacios a apoyar su 
gobierno y que demandaban una política de franco apoyo a los grupos insurgente de 
Cachemira. Bhutto tenía que complacer de alguna manera estos deseos para ganarse su 
apoyo. 

La presente investigación tiene por objeto dilucidar estos y otros factores que son 
útiles para entender el actual proceso polltico paquistaní, para ello se encuentra dividida 
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en seis cap(tulós: En el primero se analizan los acontecimientos más importantes 
suscitados durante el régimen militar de Mohammcd Zia Ul-Haq -incluyendo las causas 
que motivaron el golpe de Estado que Jo llevó al poder-, los cuales serian una herencia 
negativa para Ja administración Bhutto. En éste caprtulo se resalta la persecución sufrida 
por los miembros del Partido Popular de Paquistán entre los años de 1977 y 1988; Ja 
política interna de islamización instrumentada por Zia; la problemática suscitada por la 
invasión soviética a Aíganistán y las repercusiones internacionales ocasionadas por el 
narcotráfico paquistaní. 

En el segundo caprtulo se analiza, en retrospectiva, la biografía de Benazir Bhutto, 
haciendo un parentésis en el orden cronológico que ésta tesis pretende seguir, ya que 
en él se examina la influencia ejercida por Zulficar All Bhutto en la educación política 
de su hija; con este próposito se retrocede en el tiempo hasta 1971 cuando Zulficar 
accede a la presidencia de Paquistán, pasando por la persecución sufrida por Benazir 
inmediatamente después de la ejecución de su padre, hasta llegar-finalmente-al llamado 
a elecciones realizado por Zia en 1988. 

En el tercer caprtulo se realiza una evaluación de las vicisitudes surgidas durante 
los primeros comicios celebrados libremente después de Ja desaparición del dictador 
Zia, destacando las plataformas electorales instrumentadas por Jos dos principales 
contendientes políticos surgidos durante los mismos: la Alianza Democrática Islámica, 
ycl PPP. 

El desenvolvimiento de la política interna articulada por Benazir Bhutto es el tema 
principal del cuarto caprtulo; en él se examinan también las divergencias surgidas a cada 
momento entre Benazir y sus principales opositores políticos, así como los problemas 
económicos de mayor relevancia, los cuales debían de ser afrontados por la 
administración Bhutto. 

La política exterior del Paquistán pos-Zia se analiza en dos capítulos-quinto y sexto 
de ésta investigación-; el primero abarca la relación bilateral lndia-Paquistán en el 
contexto del resurgimiento del conflicto sobre Cachemira; el cual fue un problema que 
se agudizó de manera alarmante durante el régimen de Bcnazir Bhutto. El segundo 
comprende la relación bilateral Estados Unidos-Paquistán en el marco de la detente en 
el sur de Asia; en este capítulo se eval6an las repercusiones que el retiro soviético de 
Afganistán ocasionará a ésta relación, así como el futuro de la ayuda norteamericana a 
lslamabad. 

Paquistán es un estado del que se ha escrito poco en nuestro país, debido a los 
múltiples obstáculos que se presentan en su estudio entre los cuales destaca su lejana 
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situación geográfica, el desintéres académico por parte de la mayoría de los especialistas 
en Relaciones Internacionales el cual se ve reflejado en la escasez de artículos, ensayos 
y bibliografía sobre el tema; igual desinterés se observa en las contadas publicaciones 
periódicas especializadas en la polltica mundial que se editan en español, por lo que el 
interesado en éste tipo de información tiene que recurrir a los escasos artículos y 
editoriales periodísticos que se publicao en la coyuntura misma del acontecimiento y 
que carecen de argumentaciones establecidas validamente a partir de un conocimiento 
profundo sobre la historia de aquel país. 

Paquistán es un país de suma importancia para todo aquel que pretenda analizar la 
polílica exterior de los Estados Unidos hacia el sur de Asia por cuanto es -aunque con 
el tiempo quizá se podrá decir fue- uno de sus principales aliados en la región. Sin 
Paquistán es dificil entender a la diplomacia de India por un lado, y por el otro el fracaso 
de la URSS en su incursión en Afganistán. En este mismo sentido no se podrá hacer una 
evaluación del futuro de la política paquistanl sin tomar en cuenta el periodo de gobierno 
de Benazir Bhutto y los eventos internacionales que propiciaron su calda, los cuales 
seguirán ejerciendo una singular presión sobre sus herederos políticos. 

Aún cuando esta tésis toma como referencia los veinte meses de gobierno de Benazir 
Bhutto, va más allá de ellos y analiza también aquellos acontecimientos de trascendencia 
cuyo desarrollo sucedió en un espacio de tiempo anterior al gobierno de Bhutto, pues 
es dificil entender la actual problemática paquistanl sin tomar en consideración la 
confluencia de acontecimientos que se suscitaron durante su período a nivel tanto 
interno como externo, y que influyeron de manera negativa en su gobierno. 

Al pretender realizar una investigación sobre un país perteneciente al continente 
asiático, como es el caso de Paquistán o de cualquier otro que no sea europeo, surge la 
necesidad de utilizar un marco teórico alejado lo más posible de alguna tendencia 
eurocentrista, o de algún otro enfoque con una marcada iníluencia etnoeentrista, que 
pudiese restarle objetividad. En nuestra disciplina, es muy común encontrar enfoques 
conceptuales los cuales tienden a utilizar la experiencia histórica europea como un 
parámetro para comparar la historia, o los fenómenos políticos del resto de las 
sociedades no europeas; de acuerdo con Lourdes Sierra, Jaime Isla, y Alfredo Romero, 
esto se hace con ' .. .la intención oculta de mantener inalterada la visión de la realidad 
internacional en beneficio de las pollticas de determinados Estados' 1• 

1 Cfr.Marfade l.o\lrdnSiem. "1.. lnrorporx:i6nde!ConodmicntodeA.li••I Ea1udio0ilciplinariodela1 Rebóone1lnlenUCionala1Tm& 
de la Sociología Histórla•,En EJ f)tudig dtb Btplid¡id ln!«MÓOtJnl Roberto Meta. et.al E!d. UNAM. l"Bdición. Mb:kr> O.P. I96L p.66. 
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Al abordar el estudio de Paquistán, un país que sufrió por muchos años el yugo 
colonialista inglés, el investigador suele encontrarse con una amplia bibliografía escrita 
por autores británicos, los cuales en no pocas ocasiones se dejan llevar por un espíritu 
etnocentrista al elaborar sus propias opiniones acerca de la historia del subcontineote 
indio, de tal suerte que su escritos carecen de objetividad y las conclusiones que aportan 
en realidad sólo alcanzan a reflejar ciertas lendencias neocolonialistas, entendiendo por 
éstas a aquellas ideas que tienden a subestimar la capacidad de los pueblos -que 
anteriormente fueron subyugados- para desarrollar sus propios sistemas económicos y 
de gobierno. La selección del material hislórico recolectado sobre éste país -hasla anles 
de su independencia- tuvo que rcali7..arsc lomando en cuenta éstas circunstancias 

Tratándose de las fuentes de información contemporánea las cosas no fueron menos 
diferentes. El material hemerográfico reunido reflejaba una tendencia ideológica 
dominada por un enfoque marcadamente norteamericano sobre los asuntos 
paquistaníes. La alianza estadounidense-paquistaní durante el conflicto afgano, y el 
monto de la ayuda recibida por lslamabad a consecuencia de ello, provocó un gran 
interés por parte de los medios de información norteamericanos acerca de la manera 
como los hechos tanto políticos como económicos se desenvolvían en aquella nación, de 
tal suerte que prácticamente no existía otro recurso para obtener información realmente 
objetiva sobre Paquistán dado el abrumador dominio informativo estadounidense; la 
prensa mexicana, por otra parte, raramenle ha aportado información propia, ya que es 
de todos conocido que las agencias internacionales de información son las proveedoras 
tradicionales de noticias acontecidas a nivel mundial, ocasionalmente llegaron a 
publicarse editoriales y artículos sobre temas relacionados con ésta investigación, pero 
resultaban ser interpretaciones-y en muchos de los casos traducciones- de otros escritos 
por periodistas norteamericanos. 

Por todo lo anteriormente apuntado, y dado que no existía la alternativa de consultar 
a autores o fuentes de información estrechamente vinculados con la problemática 
paquistaní, se decidió consultar las fuentes estadounidenses tanto especializadas (Cur­
ren! History, Foreign Affairs, etc.) como las que no lo son (Time, Newsweek, Business 
Week, etc.), pero desechando todo tipo de información evidentemente tendenciosa. El 
marco teórico para analizar y sintetizar toda la información recolectada fue el enfoque 
sustentado por Raymond Aron y Stanley Hoffman, la sociología histórica, bajo la 
modalidad propuesta por Sierra, Isla y Romero para su aplicación en investigaciones 
realizadas sobre países pertenecientes al continente asiático. 
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Estos internacionalislas descartan otros enfoques conceptuales como el realismo 
político, la teoría de los sistemas y la "teoría de los juegos', debido a que en ellos 
encuentran !res elementos negativos: parcialidad, ahistoricismo y ' .• una señalada ten­
dencia elnoccntrista.' 2 

Frente a eslas deficiencias ellos sugieren considerar el desarrollo histórico inter­
nacional de las sociedades asiáticas, así como del resto de las sociedades todavía no 
consideradas plenamenle por los estudiosos de las Relaciones Internacionales; también 
aconsejan la delimitación y descripción de sistemas históricos de relaciones inter­
nacionales, para lo cual se tendrían que estudiar los distintos sistemas conocidos en todos 
los ámbitos del mundo, en el pasado como en el presente, los rasgos que los caracterizan, 
la estructura del poder de cada unidad política y la cultura política de cada una de ellas. 

2 op.dt..p.6.S. 
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CAPITULO 

SITUACION POLITICA DE PAQUISTAN DURANTE EL PERIODO DE 
GOBIERNO DE ZIA UIAfAQ 

1.1 EL GOLPE DE ESTADO MILITAR DE 1977 EN PAQUISTAN. 

La campaña de protestas masivas lanzada en todo el país por la oposición 
parlamentaria después de las elecciones de 1977 precipitó a Paquistán en una 
crisis política aguda. El aspecto más inquietante de ésta situación residía en 
el hecho de que su prolongación podía desembocar en la toma del poder por 
los militares. 

En un país donde los civiles alcanzaron el poder apenas en 1971, éstas 
elecciones de 1977 revestían un carácter inhabitual. Era la primera consulta 
a escala nacional verdaderamente disputada así como la primera elección 
desde la secesión del Paquistán Oriental en 1971. 

Sin embargo, el peso de la tradición electoral paquistaní fue más fuerte 
que sus particularidades. Como las anteriores consultas ésta se destacó por 
irregularidades generalizadas. En varios distritos se revivieron prácticas que 
habían caracterizado las elecciones de asambleas legislativas durante el 
período 1950-54 y que habían sido calificadas por la comisión de reforma 
electoral como farsa, simulacro y fraude. 

Pero la mayoría de los observadores concordaron en reconocer que, aún 
sin la utilización de ese rico repertorio de ilegalidades, el gobierno en turno 
habría conquistado una victoria, sin duda menos abrumadora pero de todas 
formas cómoda. 

Como en el pasado, fueron más cuestiones de personas que de programas 
las que dominaron la campaña electoral. La coalición opositora ·la Alianza 
Nacional Paquistaní· que reagrupaba a 9 partidos, se presentó como un 
conglomerado de elementos dispares, que iban desde moderados hasta la 



derecha fundamentalista y religiosa, no teniendo otra cosa que prometer más 
que insinuaciones y acusaciones personales contra el estilo de vida, la 
propensión a la bebida, el gusto por el calzado importado o el acento de 
Oxford del primer ministro Zulficar Bhutto. En la medida en que ésta 
oposición avanzaba hacia un programa, éste se situaba claramente a la derecha 
de Ja del partido mayoritario, el Partido Popular de Paquistán. 

"Ante 1al &ituación nadie se privó, ni de un lado ni de otro, de recurrir a procedimientos 
"tradicionales" para ganar el sufragio. Dichos procedimientos iban desde la intimidación 
has1a Ja corrupción, de manera de asegurarse el apoyo de los potcnlados locales, jefes 
de clanes, de tribus, y de sectas así como de Jos terratenientes, jefes de familias "sagrada~· 
llamados pirs. Tales in1errnediarios desempeñan un papel fundamental en la colecta de 

:~~:ap:~ ~~~'::!~~es3• ;~n~~"~1::~ ~~~sps!;i::7n~~~:C:ª:C:~C:n ª~,~~~~.~!\el poder 
No obstante, el pueblo de Paquistán mostró un alto grado de su conciencia 

política, probando claramente que su interés era pronunciarse en función de 
verdaderos problemas y expresarse a través de programas. Por otra parte, se 
pudo constatar que fue el partido de Zulficar -quien había ganado las 
elecciones de 1970 bajo el lenta de roti, kapra, makan (pan, vestimenta ·y 
habitación) 2 quien presentó también esta vez el programa más coherente, 
ampJiando sus realizaciones: nacionalización de las industrias, reforma 
agraria, política extranjera neutral. La plataforma -lanzada tardíamente y 
bastante ambigua- de la oposición no ofrecía más que un retorno a la 
propiedad privada matizada de una vaga referencia al toislamismo". No era 
nada extraño, en éstas circunstancias, el triunfo de Bhutto. 

El análisis de la extracción social de Jos elegidos al parlamento, sin 
embargo, confirmaba la persistente hegemonía de la clase feudal y burguesa 
que, desde siempre, controla Jos órganos legislativos en Paquistán. Más del 
70% de los miembros de los tres primeros parlamentos eran terratenientes3

• 

La oposición, que solamente conquistó el 36% de las 200 bancas en la 
Asamblea Nacional, acusó a Bhutto de haber fraguado masivamente las 
elecciones. Decidió por Jo tanto boicotear la Asamblea, rehusó participar en 
las elecciones provinciales del 10 de marzo y exigió la dimisión del primer 
ministro y la organización de nuevas elecciones generales supervisadas por 

1 lftikhar Ahmad. "Paquistán. Enrre el estado policial y una junta militarista". en Cuadernos del 
Tercer Mundo, julio de t9n, ai\o 2, N11 14. p. 80. 

2 tdem. 

3 ldcm. 
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el ejército y la magistratura. Para sostener diversas reivindicaciones, la 
oposición lanzó un vasto movimiento de protesta en las grandes ciudades, 
marcado por violentos enfrentamientos entre los manifestantes y las fuerzas 
policíacas. De acuerdo con un portavoz de la Alianza Nacional de Paquistán, 
el resultado de dichos enfrentamientos sería de 300 muertos y varios miles 
de heridos, mientras 28 mil personas, la mayoría dirigentes de la oposición, 
habrían sido detenidas. Un nuevo paso en la escalada fue dado el 11 de abril 
de 1977 cuando la oposición lanzó un llamado a la desobediencia civil, 
exhortando a la población a no pagar más impuestos, a retirar sus depósitos 
de los bancos y a rehúsar el pago del transporte. 

• ... En poco tiempo una gran maniobra "desestabilizadora• (denunciada por Bhuno como 
orquestada por la CIA) lo enfrentó u los sectores religiosos íundamcntalis_'ls y abrió paso 
al golpe militar que el S de julio llevó al general Zia Ul·Haq al poder ... 

En las primeras horas del 5 de julio de 1977, los militares retomaron el 
poder en Paquistán, sin derramamiento de sangre. Ellos habían cedido el 
lugar a los civiles en 1971, después de la secesión del ala oriental del país, 
transformada en Bangladesh. El 5 de julio, las tres ramas de las fuerzas 
armadas, coordinando su acciones, tomaron el poder, deteniendo a Bhutto, 
a sus principales colaboradores y a la mayoría de los jefes de la oposición, 
pese a que éstos últimos vcn!an reclamando hacía algunas semanas el arbitraje 
de los militares. 

•A pesar de su aparente equidad, los golpistas parecían m:is cercanos a la oposición que 
a Dhutto. Podía pensarse que el golpe de Estado se hizo en primer Jugar contra él. •El 

~:~ a~~i~~~~~0~c~in~ r1;st~~~i~~ .. .::frán bien·. declaró el general Zia Ul-Haq, el 

1.2 ASCENSO DE ZIA AL ESCENARIO POLITICO PAQUISTANI. 

Al principio no había una "cabeza política" aparente entre los veinticinco 
oficiales superiores que tomaron el mando de la nación. Eran de los de más 
alta graduación en las tres ramas de las fuerzas armadas. El general Tikka 
Khan parecía el más susceptible de intentar un golpe de Estado: él habría 
sido de los primeros en ser detenido por los autores del pursll . Los núlitares 
proclamaron sus buenas intenciones democráticas y confirmaron que las 

4 Neiva Morcira, "Guío del Tercer Mundo". Ed. Tercer Mundo, Mc!xico O. F. 1986. p. 224. 

~e p~~~o H2~1~ó i~~p~i~."· Los militares otra vez•. en Cuadernos del Tercer Mundo, agosto 
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elecciones legislativas, previstas para el 7 de octubre, después de intensas 
transacciones entre Bhutto y sus opositores, serían efectuadas. 

• ... Zia prometió elecciones •en 90 días", pero an1c la evidencia de que con ellas el PPP 
reconquistaría fácilmente el gobierno, los comicios fueron aplazados varias \'cccs, 
montándose en cambio una campana de acusaciones contra el cx-prcmicr a quien se 
condenó a ¿a horca por su presunta participación en el asesinato de un líder político 
opositor ... • 

Poco a poco, la !igura de Mohammcd Zia Ul-Haq comenzó a destacar 
de entre los dcmas golpistas; empezó a emitir decretos dirigidos a posponer 
las elecciones, a devolver las industrias nacionalizadas a sus antiguos dueños, 
y a islamizar 7 las leyes del país. 

Por derecho propio, Zia Ul-Haq debió haber ingresado desde hace mucho 
tiempo a la siniestra galería de los dictadores militares que el mundo ha 
tenido en la época moderna. Quienes le conocieron afirman que Zia condujo 
a su país como quien conduce a un ejército. Los derechos humanos en 
Paquistán durante su mandato carecieron de valor y fueron pisoteados en 
muchas ocasiones; la gente era a menudo arrestada a capricho de la policía; 
los presos políticos llenaban paulatinamente las cárceles del régimen sin haber 
sido juzgados de antemano; los opositores polfticos de Zia eran intimidados 
por medio de la violencia, espiados estrechamente, o encarcelados sin previo 
aviso. 

"Con1inúa la campaña de arrcs1os en islamabad que yn elevó la ciíra de detenidos a más 
de tres mil. En Lahorc la represión también íuc intensa, con más de dos mil pres0$. )' en 
Rawalpindi la polida detuvo a cerca de 300 personas. 

Aunque el régimen del general Zia Ul-Haq los presenta como "elementos anti-sociales", 
se trata de militantes que, por diversos medios, reclaman un relajamiento de la ley 
marcial y el progresivo restablecimiento de los derechos democráticos. Desde que 
ascendió al poder hace cuatro anos, el general Zia Ul-Haq ha insistido en que su gobierno 
está tratando de "definir• una actividad política saludable" y de crear cierta estabilidad 
política, sin encontrar apoyo para su esfuerzo. En lo que lleva en el poder, el régimen 

Neiva Morcira, op. cit. 

7 •En los libros de texto que existen sobre el lsla.m, las norma~ existentes. p~ra gobernar.so.o .muy 
breves. El Islam no prcscnbe ninguna fonna particular de ~b1emo, sólo 1ns1ste en el pnnc1p10 de 
la ~consulta) entre tos fieles. Un Estado musulmán iiebe obedecer, ¡x>r encima i:!e tOOo, al 

e c~:m~~sco~~~~~s1ª ehª1~srah~dil~~~ ~iric~~~I J:ni:°t~~~i6°n°' ~~1~:~d°i:0 / Jkh5au0~r 
religión y el primer estad1s1a musulman-; los fieles deben obedecer 
la comunidad del Islam), pero únicamente cuando éste respete a su 
1sión primordial del gobernador consisle en crear las condiciones que 
a estrechamente vinculada con las leyes del Islam ( ... ) De acuefdo 

con algunos tales del islamismo, la amplia ~mo de ideas políticas que van desde 
el cap11alismo hasta el soc'inlismo extremo, ooclrían ser annonizadilS con los cánones ilel Islam. No 
obstantcf el comunismo viola claramente !a doctrina rundamental de Mahoma: la existencia de 
~~¡J' trrfl~~i~1~d4 f,ri~d~;··~u~~~~r1 ~?.'h;.r,2;_rakistan Under lslamic Law~ en Swiss Rcview oí 



promclió eh:ccioncs en tres oportunidades, pero los comicios siempre fueron P'Sspuestos. 
Ahora están definitivamente descartados, por lo menos en el futuro cercano ... • 

Además de lodo lo anterior, la introducción de la ley islámica condujo 
a la represión pública; a la censura en todos los aspectos de la prensa y la 
cultura; a la prohibición puritana del alcohol; y la restricción de los derechos 
de las mujeres, quienes de alguna forma habían tenido mucho más libertades 
durante los años que Zullicar estuvo en el poder en Paquistán. 

·• ... En el plano interno, ese ano (1982J. Zia debió enfrentar la siempre \iva oposición de 
los partidarios illcl desaparecido líder progresista Bhuuo, a la que se sumaron las 
emergentes aspiraciones de importantes minarlas paquistaníes, cuya innucncin en las 
provincias ya se hacía sentir. Al tiempo que postergaba indcrinidamcnlc las elecciones, 
decretó la ~islamización• del régimen, en un intento de darle un soporte ideológico· 
religioso a la represión gencraliz.ada que se desaló, para mantener la situación bajo 
control. La •islamización" significó la virtual capitulación del poder judicial, una gran 
expansión de Ja libre empresa y el capital privado en la economía, la eliminación de Jos 
partidos ~iticos y la atribución de un papel permanente de los miliatrcs en la esfera 
política ... • 

Debido a la importancia estratégica de Paquistán, y a la conducta 
abiertamente proamericana de Zia (a pesar de que proclamaba una política 
de no-alineamiento), las administraciones tanto Carter como Reagan ten­
dieron a soslayar todas las actitudes negativas de su régimen. No obstante, 
ésta conducta no le hizo ganar muchas sfmpatias en el Tercer Mundo; el 
apoyo militar y económico americano a Paquistán íue denunciado en 
repetidas ocasiones por países en vías de desarrollo, como un ejemplo de la 
contradicción existe en la política de respeto a los Derechos Humanos 
sustentada por Washington. 

A pesar de que el régimen de Zia tenla características netamente 
autoritarias, pretendió matizar su mandato con ciertos tintes de 
respetabilidad. En su vida personal era diíícil encontrar signos de corrup­
tibilidad (con la notable excepción de las pruebas que se encontraron en su 
contra en el caso de narcotráfico descubierto por las autoridades de Noruega, 
el cual se analiza más adelante en éste capítulo). También era bastante 
accesible para su gente, aparentemente amigable y cándido con lo que atañía 
consigo mismo y con sus objetivos políticos, e intuitivamente habilidoso en 
el arte de las relaciones públicas. En lugar de darse muchos lujos que 
encontramos en la mayoría de los jeícs de Estado de paises del Tercer Mundo, 

8 Nciva Moreira •raquistán. Acuerdo Opositor". en Cuadernos del Tercer Mundo, marzo-abril de 
1982, ai\o 4, Nº S l. p. 76. 

9 Cfr. Nciva Moreira, •aura ... " op. cit. 
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él preferfa un cómodo jeep del ejército a un Rolls-Royce, y vivía en un 
bungalow de la armada en Rawalpindi en vez de la residencia presidencial. 
En un pafs dónde la corrupción alcan7.a niveles alarmantes, Zia murió muy 
probablemente sin haber amasado una gran fort una. 10 

Zia no era para nada un novato en polflica interna o externa, una y otra 
vez él brillantemente aprovechó las oportunidades que tuvo de negociar con 
el enemigo histórico de su pafs: India. Zia explotó hasta donde le fue posible 
la relación amor-odio existente entre éstos dos países unidos por lazos 
individuales y familiares que han perdurado desde la independencia y la 
partición de 1947. Fue uno de los primeros jefes de Estado en asegurar su 
participación en los funerales de lndira Gandhi en 1984 a pesar de los riesgos 
implícitos en tal visita. No fueron pocas las ocasiones en las que se entrevistó 
con el hijo de ésta, el también desaparecido Rajiv Gandhi, en lo que se dió 
en llamar la Diplomacia del Cricket, pues fue durante la celebración de un 
partido de cricket que él y Gandhi pudieron dirimir ciertos asuntos 
fronterizos que comenzaban a afectar a la relación bilateral. 

Para entender mejor a éste personaje es importante destacar que él creció 
en un ambiente militar anglo-indio el cual le hada sentir sentimientos 
extremos, pues al mismo tiempo que le fascinaba le repelía. Zia nació en 
Jullundur, un cantan dispuesto para el ejército indio donde su padre fue un 
oficial civil de mediana importancia. A pesar de que sus biógrafos oficiales 
omiten éste hecho, él fue un .cadete de policfa antes de unirse al ejército 
indio, y mostró una gran pasión por la ley y el orden desde temprana edad. 
Pese a que se convirtió en un soldado profesional a los 37 años, nunca se 
distinguió por poseer las caracterfsticas distintivas de un soldado indio, es 
decir, el gusto que éstos sentfan por la bebida, los caballos y el juego. Por 
el contrario, Zia era un profurido hombre religioso, un genuino creyente de 
la fe islámica. El aborrecfa los hábitos de sus compañeros, los cuales, 
aseguraba, le habían costado las sucesivas derrotas sufridas por Paquistán 
frente a los indios. 

•¿Cómo era posible, entonces, que un hombre con tales alributos. tocándo los bordes de 
la grandeza, rclrasara una y otra vez el retomo a la democracia genuina en la cual él 
conícsara creer? No existe una respuesta fácil a ésta pregunta. Aunque podría decirse 
que no fue un amor dictatorial hacia el poder. Aún los enemigos más acérrimos de Zia 
sentían que él hablaba en serio cuando afirmaba no amar otra cosa que •jugar todo el 
día al golr. La verdad descansa muy probablemente en la naturaleza del país que le tocó 

10 Bdward Bchr. "A Spccial Brand oí Dlcla.tor•,en Ncwswcck, 29 de agosto de 1988. p. 11. 
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dirigir: a pesar de que el Islam es un elemenlo unilicador de la nación, Paquislán es una 
delicada mezcla de grupos c!1nicos rivales entre sí -punjab{cs, sindies, beluchis, palhanes~ 
lodos ellos más fieles hacia su propia región que hacia el p<1fs. Paquislán es una nación 
acosada por íundamentalistas islámicas y pragmatistas modernos. Tambit!n es un país 
con cic110 complejo de iníerioridad como lo muestran miles de ciudadanos obligados a 
cruzar el occáno para trabajar romo bí'lccros en los Esiados ricos del Golío Pérsico al 
no poder cnconlrnr trabajo en casa ... • 

La guerra de nueve años en Afganistán redujo los recursos paquistaníes 
a más no poder. Además de los problemas financieros internos que conlleva 
el alimentarlos y el proporcionarles un hogar digno, los refugiados repre­
sentaban una amenaza más para la estabilidad social de Paquistán. Por si lo 
anterior fuera poco, también se debe destacar el hecho de que buena parte 
del ejército paquistaní tuvo que ser emplazado hacia la frontera con 
Afganistán. El retiro soviético de la región, lejos de estimular a Zia para 
restaurar a la democracia en su país, tuvo el efecto opuesto. 

Zia parecía determinado a retrasar el regreso a la democracia sobre la 
base de que tal cosa ponía en peligro la seguridad de Paquistán; él predecía 
que sólo un fuerte régimen militar podría proteger al país. Se veía asimismo 
como un equivalente paquistaní de Charles de Gaulle, la única persona capaz 
de mantener unida por la fuerza a una nación fragmentada por rivalidades 
étnicas. El pudo haber estado en lo cierto, pero no tenía ningún derecho a 
decidir por más de cien millones de habitantes. 

1.3 DMSION CRONOLOGICA DEL REGIMEN DE ZIA. 

El mandato de once años de Zia Ul-Haq, el mayor desempeñado por 
una sola persona en Paquistán, puede ser analizado en tres períodos bien 
definidos: 

1.- El primero abarca desde el golpe de Estado en 1977, hasta noviembre 
de 1979 y se caracteriza por los intentos que realiza por llevar a cabo 
elecciones "maquilladas" para dar cierto matiz de legitimidad a su 
régimen, al mismo tiempo que le impregna de elementos pro-islámicos 
y militares. En ambas elecciones de Octubre en 1977 y de noviembre en 
1979, se llevo a efecto su cancelación cuando resultó evidente que el PPP 
de Bhutto todavía mantenía el respaldo del pueblo paquistaní. 

ll ldcm. 
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2.- Durante el segundo período Zia impone un severo régimen militar, 
modifica sustancialmente la constitución, introduce reformas con supues· 
tas bases en la doctrina islámica y experimenta con una variedad de 
opciones políticas que sustituyesen a las elecciones directas, lo cual 
incluye la crcacion de una asamblea consultiva de 300 miembros 
denominada Majlis-i-S/111ra 

3.- Finalmente, el tercer período se caracteriza por un proceso de 
democratización y desmilitarización (efectuada a c11e11ta gotas). 

En enero de 1982 se constituyó un Consejo de Asesoramiento Federal 
(Majlis-Shura), para dar al gobierno militar una imagen de representatividad 
y aliviar la creciente oposición civil. Pero el malestar popular continuó 
aumentando. Varias organi7.aciones guerrilleras, especialmente la "Al-Zul· 
fiqar" convocaron a huelgas contra el régimen militar que fueron reprimidas 
duramente. El saldo de muertos y heridos desencadenó nuevas manifes· 
taciones que culminaron en disturbios, tanto en la capital como en las 
provincias. 

En agosto de 1983, Zia anuncia un programa de gradual restauración 
de las instituciones representativas y democráticas de Paquistán, el cual 
debería llevarse a efecto antes de Marzo de 1985. Sin embargo, se rehusó a 
convocar a elecciones presidenciales, sustituyendo a éstas por un referéndum 
para que el pueblo opinara sobre el camino que llevaba su política de 
islamización del país. Los resultados oficiales del refcrendum realizado en 
Paquistán el 19 de diciembre de 1984, revelaron que el 97.7% de los votantes 
que acudieron a las urnas (el 62% del registro electoral) aprobaban la política 
de islamización llevada a cabo por el presidente Zia, y la continuación del 
curso elegido por él para transferir el poder a una asamblea legislativa elegida 
por el pueblo. 

•En la nueva emergencia surgida, Zia repitió su táctica: en diciembre de 1984 convocó 
a un referéndum para una "imposición estricta"' de la ley islámica y, simultáncamcn1c, 
para una renovación de su mandato por S años. El MRD instó al pueblo a boicotear el 
referéndum; no obsUmtc Zia logró "'lcgilimi.zar" su poder y ello lo decidió a dar el siguiente 
paso: una "democracia islámica" del régimen, co&vocando a elecciones para elegir una 
Asamblen Nacional y Asambleas provinciales ... ~ 

12 Nciva Morcira, "Guía ... • op. cit. 
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Zia interpretó personalmente éste voto como un mandato para mantenerse 
en su cargo de presidente por cinco años más. No obstante, los llderes de la 
oposición acusaron al gobierno por haber prellenado las urnas a una gran 
escala en todo el país. 

Indiferente ante las críticas de la oposición, el 12 de enero de 1985, Zia 
anunció un plan de seis puntos para islamizar a Paquistán, así también 
estableció la fecha para la celebración de comicios a nivel nacional y 
provincial. La alianza opositora formada por once de los partidos políticos 
más importantes del país, -llamada Movimiento para la Restauración de la 
Democracia, boicoteó las elecciones debido a que el gobierno decidió decretar 
la prohibición de todas las actividades políticas, aún durante la víspera de 
las elecciones. Durante un acto represivo gubernamental pcrprctado una 
semana antes de los comicios, varios líderes del MRD fueron encarcelados 
o colocados bajo arresto domiciliario. El gobierno admitió haber arrestado 
a 369 personas, sin embargo, la oposición sostuvo que el número real ascendía 
a no menos de 1,500 encarcelados. El día de las elecciones fallecieron diez 
personas como consecuencia de la violencia desatada. 

·Las elecciones narionalcs y provinciales 1uvicron lugar en ícbrcro de 1985. Debido a 
que la participación de Jos panidos polílicos indcpcndicn1cs ruc prohibida, el rrr y 
otros grupos políticos anli·Zia escogieron la allcmativa del boicot en el plebiscito de 
1984 y en tas elecciones de 1985. A pesar de esto, el proceso electoral sirvió como un 
efectivo fundamento sobre el cual establecer un régimen civil, con Khan Juncjo de la 
Liga Musulmana Sindi como Primer Ministro. A pesar de que Junejo no era visto como 
un líder con amplirud de poderes, en los meses que siguieron a su nombramiento se 
pudieron apreciar serios in1en1os de su parte para orienlar al sisrema político paquislaní 
hacia un sendero más democrálico. Un hecho notable fue el levantamiento de Ja ley 
mardal el 30 de diciembre de 1985, y un poco después se les pcnnilió operar legalmente 
a los partidos poliliros. Tres meses después, en abril de 1986, Bcnazir Bhutto regresó a 
Paquislán despul!s de un largo exilio de tres años para hacer una gira en el inlerior del 
país en la cual reunió un número considerable de multitudes en cada mitin polí1ico al 
que asislfu. Bcnazir encabezó una serie de movimientos de protesta con el apoyo de su 
partido para pedir que se llevaran a cabo nuevas elecciones, pero lan10 Junejo como Zia 
rechazaron sus demandas y fue encarcelada una vez más en agosto de ese mismo año 
siendo liberada semanas más tarde. En respuesta a cs1e revés político, Benazir cambio 
su cstralcgia por una donde la agi1ación popular íuese relativa. En diciembre de 1987 
tomó por esposo a un hombre de empresa de origen sindi, llamado Asif Zardi, este 
matrim~o~~ arreglado de an1emano por su familia significó una astucia política de su 
parte ... 

13 William Richter. :fjjftan Undcr Ds¿n3zjr Dhutto en Currcnt History, Diciembre de 1989, vol 
88 n• 542. fl'lgs. 43 . 
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Aunque las elecciones para la Asamblea Nacional se celebraron bajo 
bases en las cuales no pudieron participar los partidos políticos, un análisis 
oficial de los resultados reveló que un gran número de escaños fueron ganados 
por simpatizantes del PPP, y de la Liga Musulmana. 

• ... Las cleceiones -las primeras desde el golpe de estado e.Je t9n. se realizaron en febrero 
de 1985 bajo la ley marcial y en un clima de represión y violencia. Mientras más de 1500 
activistas y dirigentes obreros eran detenidos o quedaban bajo arresto domiciliario, el 
gobierno anunciaba que los partidos políticos estaban cxcluídos de las elecciones y que 
sólo podían presentarse candidatos a título personal. La reacción ante lo que la oposición 
calificó de •farsa" se tradujo en enfrentamientos que costaron Ja vida a cuatro manifes­
tantes. Sólo un 43% de Jos 36 millones de habilitados concurrió a volar y pese a la 
condiciones de exclusión y el clima represivo, el gobierno experimentó un nfüdo rechazo: 

~c~l~~05l l ;;c~~::a::rJ:b~n~¿n~i~::. .. ~~paron a cargos en el parlamento, fueron 

Antes de que el parlamento entrara en sesión el 23 de marzo, Zia decidió 
restaurar algunas de las garanlfas individuales dispuestas por la constitución 
de 1973, al mismo tiempo que introducía importantes enmiendas -como la 
controvertida octava enmienda- que incrementaban el poder del presidente 
a expensas del primer ministro, impidiendo. de ésta forma, cualquier 
alteración a las órdenes y leyes promulgadas por él desde su arribo al poder. 

El 24 de marzo la Asamblea Nacional le otorgó su voto de confianza al 
primer ministro Mohammed Khan Junejo. Los lldcres de Ja oposición fuero11 
colocados, de nueva cuenta, bajo arresto en septiembre cuando la Asamblea 
debatió la controvertida Ley de Inmunidad, la cual pretendía legalizar todas 
las decisiones realizadas por Zia y las cortes militares durante los años en 
que fue impuesta la ley marcial. Dicha ley fue aprobada el 16 de octubre 
después de que el gobierno ofreció una enmienda de compromiso limitando 
los poderes de los militares en las futuras administraciones. Zia decretó el 
fin de Ja Jey marcial el 30 de diciembre. 

Durante el año de 1986, Paquistán permaneció bajo un estricto control 
del presidente Zia UI-Haq a pesar de que la violencia experimentó un gran 
auge. Teóricamente al menos, la ley marcial fue revocada el 30 de dicimbre 
de 1985, y el 18 de enero de 1986 el Primer Ministro Mohammed Khan 
Juncjo ·declaró a la Liga Musulmana como el partido en el poder. 

14 Neiva Moreira, "Guía ... • op. cit. 
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Inmediatamente después de haber disuelto el gabinete, una de las medidas 
adoptadas más significativas fue el remplazo del eficaz pero controvertido 
ministro de finanzas, Mahbub UJ-Haq por Mían Mohammed Yasin Khan 
Watoo. 

El retorno en Abril de Benazir Bhutto de su exilio en Londres con la 
aprobación por parte del gobierno para reorganizar a su partido, el Popular 
de Paquistán, una de las 10 organizaciones que conforman el Movimiento 
para la Restauración de la Democracia, marcó el inicio de otro período de 
turbulencia en . el pals. Paradójicamente, su promesa de conducir una 
"revolución pacífica" fue una de las causas que desataron más actos de 
violencia jamás experimentados en muchos años. la abierta bienvenida y 
apoyo que recibió por parle de Ja población Je dió a Bhuuo la suficiente 
confianza para desafiar al presidente Zia, pidiéndole Ja realización de 
elecciones para finales de 1986, a lo cual respondió Zia diciendo que no 
había ninguna justificación para realizarlas antes de 1990 debido a que, 
supuestamente, el país Je había otorgado su voto de confianza en 1984. La 
euforia que marcó el regreso de Bhullo duró muy poco, a medidados de 
julio pidió un día de duelo nacional para celebrar el noveno aniversario de 
la expulsión de su padre del poder, ésta petición fue respaldada por miles 
de seguidores pero no fue acatada en todo Paquistán como se esperaba. El 
desencadenamiento de la violencia en la provincia de Sind vino a empeorar 
aún más las cosas. 

Los acontcc1m1entos se precipitaron aún más en la víspera de la 
celebración del día de la independencia nacional, fecha que iba a ser tomada 
como pretexto por el PPP para encabezar una marcha de protesta. Después 
de que el gobierno prohibió una de las marchas programadas por el PPP en 
Karachi, Bhullo y varios otros líderes de la oposición fueron arrestados el 
14 de agosto. En éste puerto, los enfrentamientos de la población con la 
policía que duraron hasta el 6 de septiembre arrojaron un saldo de decenas 
de heridos. Aparentemente los disturbios se iniciaron cuando los miembros 
de Ja etnia pathan sufrieron varias vejaciones por parte de las autoridades 
que estaban a la búsqueda de armas ilegales y droga en su región. 

El 15 de junio de 1988, días antes de su muerte, Zia confirmó la 
introducción de la ley islámica, o S'1ari'a'1 , rechazando cualquier poder 
supremo reclamado por la autoridad civil. Esta acción fue criticada muy 
severamente por las organi1.aciones que defendían Jos derechos de las 
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mujeres, ya que, bajo sus estatutos, éstas sufren una notoria discriminación 
en el plano social. 

En 1985 las relaciones de Paquistán con India se desarrollaron no sin 
ciertos obstáculos y dilicultades, pero comen7.aron a mejorar con la visita 
de Zia a Nueva Delhi efectuada en diciembre, durante la cual él y el 
desaparecido primer ministro Rajiv Gandhi resolvieron no lomar la iniciativa 
de atacar sus respectivas instalaciones nucleares. En septiembre los Estados 
Unidos' revelaron a la opinión pública la propuesta de vender $103 millones 
de dólares en armas a Paquislán. A pesar de que el conílicto en Afganistán 
amenazaba con llegar a las mismas fronteras de Paquistán durante éste año, 
esto no produjo ningún cambio drástico en las relaciones de éste país con 
la URSS. 

Durante 1986 las relaciones bilaterales con los Estados Unidos y la 
República Popular de China mejoraron notablemente. Los Estados Unidos 
se compromettcron a otorgar una ayuda económica valuada en más de 4 mil 
millones de dólares para el sexenio 1987-1993, incrementándose ésta en un 
35% sobre la ayuda anteriormente re><. '.bida, la cual expiraba en 1987. Esta 
cantidad, sin embargo, estaba por debajo de los 6.5 mil millones que 
Paquistán solicitaba. Con China se firmó un acuerdo de cooperación en 
septiembre, para la explotación pacífica de la energía nuclear; éste acuerdo 
estipulaba salvaguardas para la inspección recíprocas bajo la égida de la 
Agencia Internacional para la Energía Atómica, también se alcanzaron 
acuerdos en materia de agricultura, industria y otras áreas. 

1.4 SITUACION ECONOMICA DE PAQUISTAN BAJO EL REGIMEN DE 
ZIA. 

La economía se desenvolvió bastante bien, al menos en las cifras oficiales, 
registrando un crecimiento del orden de los 7.5 puntos porcentuales en los 
años fiscales de 1984 y 1985. Esta tasa sólo había sido superada dos veces 
en los últimos veinte años, y excedían los 6.5 puntos que se esperaban en el 
plan anual de desarrollo. La tasa inflacionaria descendió hasta alcanzar el 
4.9%, comparada con el 7.5% de 1984-85. El auge en el sector agrícola se 
vió beneficiado con un préstamo del Banco Mundial por 220 millones de 
dólares concedidos en mayo. Hasta antes del fallecimiento de Zia, la deuda 
externa paquistaní ascendía a $12,440 millones de dólares. 

12 



"1...8 · crisiS de Afganlsl'n fue una tabla de salvación para el inestable rdgirilen de Zia. 
Dcspuc!s de la caída del Sh• de ir.fo, la administración estadounidense optó por Paquistán 
como "punta de lanza• de su polfüca para el sur de Asia. Zia aprovechó la cin:unsta.ncia 
para anular, en parte1 la presión interna. Un relativo erctimicnto económico siguió a la 
masiva ayuda financiera por un monlo de 3.200 millones de dólares en un período de 
seis anos, aunque el grueso de esa asistencia fue destinada al rcíorzamiento y modern­
ización del aparato militar. Pese a todo, Paquistán pudo enorgullecerse. en 1983, de ser 
el único país de la región que se autoabastccía en materia de alimentos. Las cifras oficiales 
revelaban un notorio crecimiento del sector agrícola, que aportaba 1/3 del PBN, que 
daba ocupación al 55% de la población activa y cuyos excedentes permitían signifiCiltivas 
exportaciones a los países del Golfo. Las cifras no explicaban, empero, que grandes Cranjns 
de la poblacióy

5 
en particular de campesinos, adolecían de serias deficiencias 

nutricionales ... • 

Sólo en el período 1984-1985 la ayuda financiera alcanzó 1,800 millones 
de dólares, más otros 500 millones de países árabes, y 210 millones destinados 
a los refugiados afganos. 

Pero el alivio económico fue efímero. En 1984 el 73% del presupuesto 
fue absorbido por el servicio de la deuda externa y los gastos de defensa. 
El desequilibrio de la balanza de pagos indicó un déficit de 1,200 millones 
de dólares, en gran medida debido a las obligaciones de pago por compra 
de aviones y armamento sofisticado. Simultáneamente, el déficit de la balanza 
comercial alcanzó 3,300 millones de dólares, configurando una seria crisis 
que se agravó cuando se confirmaron las sensibles bajas en la producción 
de algodón y trigo. 

El deterioro de la economía, los peligros (ciertos o no) de un estallido 
bélico en Ja frontera con Afganistán, y los enfrentamientos del gobierno con 
el Movimiento para la Restauración de la Democracia (MRD), que agrupaba 
a 11 partidos opositores de centro-izquierdo, fueron identificados como Jos 
factores determinantes de la fuga de capitales que se inicio a finales de 1984. 
Las investigaciones revelaron que empresarios y funcionarios del gobierno 
estaban vendiendo propiedades y acciones, sacando subrepticiamente Jos 
capitales e invirtiendo en Estados Unidos, Alemania o Francia. 

15 Neivo Morcira, •aura ... • op. ch 
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1.5 EL PROBLEMA DEL NARCOTRAFICO BAJO EL REGIMEN 
MILITAR. 

En mayo de 1984, el entonces vicepresidente de los Estados Unidos, 
George Bush, efectuó una visita oficial a Paquistán, la cual se distinguió de 
entre las otras realizadas por funcionarios americanos por ser la primera 
desde la toma del poder por parte de los militares en 19TI; también era una 
reunión de gran importancia para los Estados Unidos, dado que su esfuerzo 
por apoyar a la resistencia afgana estaba por ascender a un plano mucho 
más estratégico, y el ejército paquistaní, así como su agencia militar de 
inteligencia lnter-serviccs, estaban de acuerdo en apoyar la iniciativa 
estadounidense, una de las más grandes desde la guerra de Vietnam. 

"Durante las pláticas efectuadas en Murcc, ambos políticos pusieron en claro los detalles 
del abastecimiento de annas n la guerrilla afgana y estuvieron de acuerdo en finnar la 
entrega de una ayuda coonómka estndounidcnsc que ascendía a 3.2 mil millones de 
dólares, sin contar los 2 mil millones que costaría la operación afgana. De acuerdo con 
fuentes que estuvieron presentes en la discusión de tales acuerdos, Bush intctvi.no 
tambidn para asegurar un contrato por 40 millones de dólares para la compania General 
Elcctric pary

6 
abastecer a Paquistán con unidades de turbinas de gas para una planta 

cll!ctrka ... • 

Del resto de los temas que ocuparon esta reunión americo-paquistanl, el 
relativo a las drogas fue uno que tuvo que tocarse con suma cautela para 
evitar dañar susceptibilidades. Bush elogió el programa antidrogas implemen­
tado por el gobierno de Paquistán. Durante un banquete celebrado en su 
honor, el entonces vicepresidente apuntó que el control de las drogas era un 
tema "de interés personal" y que fos esfuerzos de Paquistán encaminados a 
erradicar dicho mal eran un gran motivo de satisfacción para él. Curiosa­
mente, entre los invitados que estaban escuchando estas precisiones destacaba 
un número importante de individuos estrechamente vinculados a una de las 
más lucrativas organizaciones de tráfico de heroína en el mundo. 

En el momento en que Bush realizaba ésta visita a Paquistán, él era jefe 
del Sistema Fronterizo Nacional para la Prohibición del Narcotráfico, una 
red a nivel nacional institufda para detener el flujo de drogas dentro del 
territorio de los Estados Unidos. Para 1984, de acuerdo con estimaciones de 
la policía europea, Paquistán abastecía el 70% de la heroína que se traficaba 
a nivel mundial. En 1979, fecha en que Zia ejecutó a Zulficar' Ali Bhutto, 
la herofna era prácticamente desconocida a nivel nacional en Paquistán. Ya 
para 1988 ese país estimaba un número de 650 mil heroinómanos. 

11'.i Lawrcncc Ufsehultz. •1nsidc Thc Kingdom or Hcroin. Bush, Drugs and Pakistan•. en The 
Nation. 14 de noviembre de 1988, p<lgs 492496. 
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Mientras Zia y Bush continuaban sus pláticas en la ciudad paquistaní de 
Muree, en Oslo, Noruega, la policía de aquel país se encontraba interrogando 
a un traficante de drogas paquistaní llamado Raza Qureshi, el cual le estaba 
proporcionando a las autoridades detalles acerca de una organización 
dedicada al narcotráfico extremadamente compleja. Qureshi había sido 
apresado en diciembre de 1983 en el aeropuerto internacional de Oslo cuando 
pretendía introducir al país 35 kilogramos de herofna, tratando de aligerar 
la condena fue que comenzó a cooperar con la policía. 

En el verano de 1984, un miembro -de la policfa secreta de Noruega, 
Oyviod Olsen, llegó a Paquistáo con la misión de identificar y eliminar a la 
organización a la que se hallaba vinculado Qureshi. En Noruega, mientras 
tanto, un periodista de~ diario Aftenpostc11 , comenzó a hacer sus propias 
pesquisas sobre lo que la prensa noruega daba en llamar la "liga paquistaní". 
Durante un año, Olsen mantuvo bajo presión a la Agencia de Investigación 
Federal de Paquistán (F.1.A.). Las cosas parcelan ir demasiado lentas basta 
que en 1985 la justicia noruega exigió a la policía paquistanf el arresto de 
tres hombres, a los cuales habla identificado como miembros de la. 
organización que se dedicaba a introducir heroína en Noruega. Los 
paquistaníes no tuvieron más remedio que satisfacer la demanda y fue as! 
como la cloaca se destapó. 

• ... Los oficiales que arrestaron a uno de c!stos tres hombres, Hamid lfosnnin quien resultó 
ser uno de Jos vicc·prcsidcntcs del b:inro estatal Habib, dijeron haber encontrado en su 
portafolios las grabaciones personales de Zia dando órdenes para ser ejecutadas en el 
banco. Oc acuerdo con fuentes paquistaníes, el portaíolios tambidn contenía chequeras 
y estados de cuentas bancarios a nombre del prcsidcnlc Zfo, su esposa y su hija. Hasnain 
amenazó con tomar rcprcsalfas contra los oficiales que lo aprehendieron y, en la noche 
del arresto los principales jefes de la P.l.A. recibieron telefonemas de Ja esposa de Zia, 

~~~f~q115id~a, a!:cs~~:10 SC:.r:S~e::~~.~ de viaje por Egipto y demandaba saber el porqui! 

La narración de lo acontecido después varia de fuente en fuente, pero 
no existe duda de que los altos mandos de la F.1.A. fueron llamados a una 
reunión urgente con Zia para que explicaran delante de él el arresto. Testigos 
presenciales dijeron que la reunión tuvo tintes explosivos, pero que, a fin 

l7 ldcm. 
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de cuentas, Zia tuvo que aceptar que detrás del arresto estaba la presión 
ejercida por las autoridades de Noruega. 

"Fuentes policiales destacaron que Hasnain virtualmente había sido un hijo adoptivo t.lc 
Zia y su esposa. Este personaje vivía a una dístancia cercana de la residencia del 
mandau1rio paquistaní, y tenía todos los privilegios atribuibles a un miembro de la íamilia 
presidencial. Se dice que Uasnnin manejaba todos los asuntos relacionados con la banca 
paquistaní en nombre del presidente desde 1983, al mismo tiempo que había estado 
planeando y ejecutando un proyecto de constnicción de una residencia paru Zia en 
Islamabad. Tambi~n tenía bajo su custodia las finanzas de un importante número de 
personajes mifüarcs del régimen. Durante el subsecuente juicio que se realizó sobre las 
evidencias del caso, Hasnain les dijo a los periodistas noruegos que "como jefe dc\¡anco 
Habib, yo soy responsable de la cuenta bancaria de la familia del presidente" ... • 

El caso de Hasnain procedió con una lentitud exasperante, finalmente 
fue puesto en libertad bajo fianza por "razones de salud". Las autoridades 
de Noruega no se dieron por vencidas y continuaron las investigaciones y 
arrestos por su parte. En junio de 1987 llevaron de regreso a Qurcshi a 
Paquistán para que identificara a sus colaboradores, el caos se desató cuando 
Hasnain y los otros dos sospechosos amenazaron de muerte al testigo de la 
justicia noruega. 

Después de tres días de un juicio que no adelantaba mucho, el enviado 
noruego informo a las autoridades paquistaníes que su delegación estaba por 
abandonar los cauces legales domésticos, y que su gobierno estaba a punto 
de emitir una protesta diplomática formal. Repentinamente temerosa de verse 
involucradas en una situación de alcances internacionales, las autoridades 
paquistaníes prometieron al enviado noruego que el resto del juicio sería 
conducido bajo los más estricos procedimientos legales. En los dos días que 
siguieron, a los presuntos delincuentes se les canceló sus fianzas, fueron 
puestos de nuevo bajo arresto y las amenazas de éstos contra el testigo 
principal cesaron; de ésta manera las autoridades noruegas pudieron presentar 
sus evidencias, el juicio fue rápidamente concluído, y los tres acusados, 
inclufdo Hasnain, recibieron duras condenas. 

18 ldcru. 

• ... Hasta la fecha, Hasnain permanece en una cárcel en Rawalpindi. ZJa le,; "desheredó" 
cuando el juicio llegó a su fin, y todo parecía indicar que no había más culpables y que, 
nún el mismo presidente, había sido cngai'!.ado por su protegido. No obstante lo anterior, 
existían varias personas, entre ellas el abogado defensor de Hasnain, quienes afirmaban 
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que ~ste no había sido otra rosa que un chivo expiatorio, y que las autoridades 
paquisunfcs no habían llevado el asunto hasta sus últimas consecuencias. Las 

~:n~:~s ynno0~cf~~ro~nt~:~~ !:ªV::nc~!~ ... !'l~tas a sus contrapartes paquis1aníes, 

Este no fue él único caso durante el mandato de Zia, en el que las 
pesquisas que sobre el tráfico de drogas han llegado basta los círculos más 
importantes del poder. En 1986 se transmitió en la Gran Bretaña un popular 
programa de televisión, Panorama de la BBC, en el cual se narraba la historia 
de un mensajero internacional japonés llamado Hisayosbi Maruyama quien 
fue arrestado ·en Amsterdam en mayo de 1983 por tratar de· introducir a 
Holanda 17.5 kilogramos de hero!na pura20• Murayama también manejaba 
con éxito una cl!nica pedriática con un colega suyo, entre sus pacientes más 
destacados se encontraba la hija más pequeña de Zia. Maruyama explicó a 
las autoridades de Holanda que el jefe de su organización era el propietario 
de un cine establecido en Labore llamado Mirza Iqbal Baig. Cuando los 
reporteros de la BBC intentaron entrevistar a Baig, una docena de individuos 
mal encarados los golperon y" los sacaron de sus oficinas. 

•En 1986, el principal diario de Jslamabad, The Muslim, identificó a Baig como al más 
Importante traficante de drogas del pnís. Cuando la prensa entrevistó a uno de Jos 
oficiales encargados de la erradicación del narcotráfico en Paquistán, se Je cuestionó el 

:~~n~sai~c n~ ;li~í~~~~~~a:ª~a~4:s·c~;n;~~~~:a::s C:cnt:i:o e~~~~~~2r3ntcstó que 

Por si los casos anteriores no fueran suficientes, durante el régimen de 
Zia se presentaron acusaciones más graves de narcotráfico a nivel guber· 
namental, el más grave involucraba a una organización desarrollada bajo la 
égida del ejército. El arresto de dos oficiales militares en 1986 desató una 
fuerte disputa al interior de los servicios de inteligencia y policiacos 
paquistan!es, los cuales están a cargo de la erradicación del narcotráfico 
junto con una sección del ejército. El primer incidente se suscitó en junio 
de ese mismo año cuando un mayor del ejército conducía su coche de 
Peshawar a Karachi con 220 kilos de heroína, lo que resultó ser el cargamento 
más grande de tal droga interceptado en el país. Exactamente dos meses más 
tarde, una cantidad idéntica fue confiscada durante el arresto de un 
lugarteniente de la fuerza aérea. El valor en el mercado de ambos cargamentos 
de bero!na ascendían a más de 4 mil millones de dólares en esa época, el 

19 Lawn:ncc Ufschultz. ldcm. 

20 Stcve Le Vine. "Pakistan's Mctropolis of Fcar•. en Newswcek, 15 de octubre de 1990, p. 32. 

21 Lawrcncc Llfschultz. ldcm. 
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equivalente al doble del dinero dispuesto por el presupuesto de los Estados 
Unidos para apoyar la causa afgana. Los oficiales arrestados fueron 
custodiados por la policía y mantenidos bajo estrictas medidas de seguridad 
en las instalaciones del ejército en la inmediaciones de Karachi. Sin embargo, 
antes de que se realizara alguna investigación, ambos hombres escaparon 
bajo circunstancias que el Defe11ce Joumal de Paquistán llama ingenuamente 
"misteriosas" 22 

Las acusaciones en contra del ejército al cual se le involucra en el 
narcotráfico abarcaron poco a poco a más miembros de la estructura del 
poder envueltos en el apoyo a la insurgencia afgana. La prensa local, 
conducida por la importante publicación mensual llamada TI1e Herald ha 
denunciado sistemáticamente que la misma ruta que se utilizaba para 
abastecer de armas a los rebeldes afganos, era la que se empleaba para 
transportar heroína a Karachi para ser enviada a Europa y a los Estados 
Unidos. 

El abastecimiento de armas a los afganos patrocinado por la Agencia 
Central de Inteligencia era, en realidad, organizado y coordinado por la 
agencia de inteligencia paquistaní llamada illler-sen•ices . Bajo la dirección 
de ésta agencia las armas eran llevadas hacia el norte del país procediendo 
de Karachi y Peshawar, hasta alcanzar su destino: Afganistán. El principal 
medio de transporte era una compañia llamada Natio11a/ Logistic Ce//, 
propiedad del ejército paquistaní; ésta empresa es una de las más grandes 
compañias de transporte del país. Todo su personal de manejo y carga son 
miembros activos del ejército, el cuerpo de seguridad de dicha empresa es 
uno de los más férreos de Paquistán. Se tenían pruebas fehacientes de que 
las !rocas de NLC eran usadas con frecuencia para transportar heroíoa 
procedente d~ la Provincia del Noroeste hasta el puerto de Karachi. 

Dentro de la estructura militar de Paquistán destaca un elemento que en 
repetidas ocasiones ha sido acusado por la policla europea de haber creado 
el ambiente propicio para que el tráfico de heroína haya florecido .de manera 
espectacular, se trata del hombre de confianza del ex presidente Zia, 
lugarteniente Fazle Huq, ministro del gabinete y ex gobernador de la 
estratégica Provincia del Noroeste. Sus críticos más acérrimos le catalogaban 

22 S1cvc Le Vine, lbidcm 
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como el "Noriega paquistanl", y alegaban que los Estados Unidos hablan 
pasado por alto sus actividades ilegales debido a su papel crucial y efectivo 
que habla desempeñado como gobernador de la provincia que había servido 
como base de apoyo a la guerrilla afgana. Ya desde 1982 Huq se habla visto 
envuelto en problemas de narcotráfico como consecuencia de algunas 
investigaciones realizadas por la lnterpol en Paris; miembros de la policla 
tanto de Paquistán como de algunos paises de Europa, al ser cuestionados 
sobre el asunto por la prensa, indicaron que por órdenes de sus superiores 
las investigaciones hablan sido pospuestas. 

El lugarteniente aseveró que cómo era posible que los periodistas 
pensaran que los Estados Unidos tolerarían desde hace ya 8 a un gobierno 
estrechamente vinculado con el narcotráfico. Esta fue una pregunta bastante 
interesante tomando en cuenta que los Estados Unidos actualmente cuentan 
con un personal de 17 oficiales en Paquistán quienes trabajan exclusivamente 
en asuntos relacionados con el narcotráfico. Incluso la DEA cuenta con varios 
oficiales de la CIA en sus filas en Paquistán, los cuales han estado a cargo 
de misiones de gran importancia a nivel internacional. Algunos policlas 
europeos que han trabajado en conjunción con la DEA han identificado a 
cerca de 40 organizaciones de narcotraficantes en Paquistán. Para empeorar 
las cosas en ese país, existen evidencias de que, al menos hasta 1988, ninguna 
organización había sido desmantelada como resultado de los esfuerzos 
realizados por agentes de los Estados Unidos. 

• ... f:.s bastante significativo que los Estados Unidos, con el tamafto de su staff, la escala 
de sus recursos, y el poder político que poseen en Paquistán, hayan fracasad11cn su 
intento de desmembrar a una simple organización, afinna un oficial europeo ... " 

Una explicación a esto puede descansar en la conflictiva agenda 
americo-paquistanl, y en la política de los Estados Unidos hacia Paquistán. 
Para Washington era de sumo interés mantener una relación amistosa con 
lslamabad, único país en la región que le podla proporcionar el santuario 
necesario para que su estrategia militar en Afganistán tuviese éxito. 

En éste sentido se puede afirmar que la política estadounidense hacia 
Paquistán, o hacia cualquier otro país en general, tendía, en aquel entonces, 

23 ldem. 

19 



a establecer un muro de contención al comunismo en primer término, y al 
narcotráfico en segundo. 

1.6 LA CUESTION AFGANA. 

El retiro soviético de Afganistán quizá es la mayor herencia dejada por 
Zia Ul-Haq en materia de polftica exterior. Ningún otro participante en el 
conflicto de Afganistán creó las condiciones que hicieron a Mijail Gorbachov 
desistir de la aventura soviética en ese país. Aún en los últimos meses de su 
vida Zia fue la voz solitaria que axhortaba a seguir presionando a la URSS 
para que su retiro fuese ·efectivo y no un simple compromiso asentado en 
un papel en forma de tratado. Es por esto que muchos paquistanles señalaban 
a la KGB y a los aliados afganos de la Unión Soviética como los presuntos 
responsables de la muerte del militar24

• 

As! como Zia colaboró estrechamente con los Estados Unidos para 
desestabilizar al régimen de Kabul, también la ayuda económica y militar 
norteamericana ayudó en gran medida a fortalecer al gobierno de Zia, y fue 
un factor importante para que la economía paquistaní registrara, al menos 
en el papel, mdiccs de crecimiento muy por arriba de otros países del Tercer 
Mundo. 

Pese a que las relaciones Estados Unidos-Paquistán se estrecharon a 
partir de la invasión soviética a Afganistán, anteriormente éstas relaciones 
no eran muy buenas cualititativamente hablando. Paquistán había sido objeto 
de una relación especial por parte de Washington durante la Guerra Fría 
debido a su . proximidad con la Unión Soviética. La detcllte lúzo que éste 
país asiático perdiera importancia a los ojos del pentágono. A ello se agregó 
el deterioro diplomático causado por la pol!tica paquistanl tendiente a 
convertirse en una potencia atómica, y el golpe de Estado que el 5 de julio 
de 1977 puso fin al régimen democrático, ejecutó en la horca al primer 
ministro Zullicar Ali Bhutto e instaló el gobierno autoritario y represivo del 
general Mohammcd Zia Ul-Haq. 

24 Shciln Tefft. "The Legaey Zia Lcavcs Dchind In Pakistan•. en Thc Christian Scicnce Monitor, 
18 de agosto de 1988, pp. l·S. 
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Como en esa época el presidente de los Estados Unidos, James Carter, 
procuraba mantener su política de los derechos humanos en relación a los 
países que ya no tenían valor estratégico para la superpotencia, los vínculos 
bilaterales descendieron a un bajo nivel. 

Pero a finales de 1979 se produjo la intervención soviética en Afganistán 
y Washington volvió a apreciar la posición geopolítica de Paquistán. Los 
derechos humanos y el tema nuclear pasaron a segundo lugar y el mismo 
Carter procuró un acercamiento al régimen de Zia. 

Esto implicaba dos aspectos: el apoyo a la insurgencia islámica afgana, 
que para ser eficaz debería prestarse desde el contiguo territorio paquistano, 
y el fortalecimiento de las fuerzas armadas de ese país. Para esto último, un 
acuerdo militar fue ofrecido públicamente y del mismo modo fue rechazado. 
Zia consideró una limosna la asistencia crediticia y militar que la 
administración Carter le proponía25

• 

Los Estados Unidos reconsideraron su posición y ofrecieron una ayuda 
más jugosa a Paquistán, desde entonces el discurso político de Zia sobre el 
asunto afgano comenzó a subir de tono. 

En enero de 1980, en la Conferencia Islámica llevada a cabo en Paquistán 
se adoptó una resolución contra Afganistán que preconizó la ruptura de 
relaciones diplomáticas con ese país y condenó a la Unión Soviética por su 
intervención militar en Afganistán, al tiempo que pidió el boicot a los juegos 
olímpicos de Moscú. 

En febrero de ese mismo año, el consejero presidencial para Asuntos de 
Seguridad, Zbigniew Brzezinski propuso a las naciones árabes aliadas que 
prestaran ayuda financiera a Paquistán, para detener la amenaza que para 
el Golfo Pérsico representaban las tropas soviéticas en Afganistán 

En marzo, el asesor presidencial de Relaciones Exteriores, Agha Shahi, 
anunció que el gobierno de Paquistán comunicó formalmente a Estados 
Unidos que no estaba interesado en el proyecto de ayuda por 400 millones 
de dólares que Washington le ofrecía para fortalecer las defensas del país. 

25 Pablo Piaccntini. ·La escalada militar": en Cuadernos del Tercer Mundo, n° 46, septiembre de 
1981, pp. 48 y 49. 
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El 23 de marzo, Zia expresó que su país no podía permanecer indiferente 
ante los sucesos en Afganistán, sobre todo porque se veía afectado por el 
flujo de refugiados; asimismo manifestó su confianza en que las fuerzas 
armadas de Paquistán pudieran defender la frontera occidental con 
Afganistán. 

El 17 de abril, Zia inauguró la XI Conferencia Islámica con un discurso 
en el que señalo que Paquistán apoyaría cualquier esfuerzo internacional que 
condujera al retiro de las tropas soviéticas de Afganistán y restableciera el 
carácter independiente y No Alineado de ese país. La Conferencia, sin 
embargo no condenó la invasión a Afganistán. Durante éste mismo mes, una 
delegación formada por 15 miembros del Congreso llegó a Paquistán para 
conversar con el jefe de Estado paquistaní y con el consejero presidencial 
para asuntos exteriores sobre acontecimientos en irán y Afganistán. 

En mayo de 1983 se indicó que la CIA había recibido instrucciones del 
gobierno estadounidense de aumentar la calidad y cantidad de los suministros 
de armas a los grupos contrarrevolucionarios que operaban contra Afganistán 
desde Paquistán. Las armas serían despachadas por aire y mar hacia distintas 
ciudades paquistaníes y desde ahí se transportarían por tierra hasta los campos 
de adiestramiento militar próximos a la frontera con Afganistán. 

En la visita que realizó el 2 de julio a Paquistán, Gcorge Shultz señaló 
que los Estados Unidos apoyaban el plan de paz para la guerra civil de 
Afganistán patrocinado por las naciones Unidas con la mediación de 
Paquistán, el cual preveía la retirada de unos cien mil soldados soviéticos 
estacionados en Afganistán y el regreso de los tres millones de refugiados 
afganos, muchos de los cuales se hallaban en Paquistán. 

En octubre, fuentes periodísticas de India señalaron que el Departamento 
de Defensa estadounidense había instalado equipos de espionaje 
radioelectrónicos en territorio paquistaní. La fuente estimó que estas 
estaciones de rastreo y de comunicación a larga distancia mediante el empleo 
de satélites geoestacionarios permitirían al Pentágono mantener supervisada 
toda la zona meridioriental y coordinar acciones de sus fuerzas de 
intervención rápida. 

En mayo de 1984 se llevó a efecto una vtsata oficial de tres días a 
Paquistán del vicepresidente George Bush, con la promesa de su gobierno 
de incrementar la ayuda contra la intervención armada en Afganistán. Por 
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otra parte, a mediados de octubre los Estados Undios ofrecieron a Paquistán 
la protección de la denominada sombrilla 1111c/ear a cambio de que islamabad 
abandonara sus planes para fabricar armas nucleares. Al respecto, el 
embajador norteamericano en islamabad, Deane Hinton declaró que Estados 
Unidos apoyaría a Paquistán en caso de un enfrentamiento bélico con India. 

En una breve entrevista que sostuvieron en Washington el ministro 
paquistaní de Asuntos Exteriores, Sahabzada Yaqub Khan, y el presidente 
de los Estados Unidos Ronald Reagan, intercambiaron opiniones acerca de 
la continua ocupación soviética . de Afganistán. 

A finales del mes de marzo de 1985 trascendió la noticia de que los 
Estados Unidos suministrarían a Paquistán con cohetes antiaéreos con un 
valor de 8.6 millones de dólares, entregaría cien proyectiles Sidewinder y 
Stingcr, y elevaría su asistencia militar a lslamabad a 325 millones de dólares 
durante éste año. 

Durante todo el período durante el cual. el conílicto afgano ocupó un 
lugar especial en la política exterior de Paquistán, la figura del embajador 
norteamericano Arnokl Raphcl fue ascendiendo paulatinamente en imparª 
tanda, durante su período administrativo éste personaje fungió como 
intermediario entre Washintong, lslamabad y la guerrilla afgana. Raphcl se 
convirtió prácticamente en un miembro más del gabinete de Zia, así como 
su consejero en asuntos afganos, cualquier iniciativa dirigida hacia ése país 
tenía que llevar el visto bueno del embajador norteamericano, el cual 
compartió con Zia la gloria de haber propiciado el retiro soviético bajo el 
marco de los acuerdos de Génova en 1988 firmados por los Estados Unidos, 
Afganistán, Paquistán y la URSS, mediante los cuales el gobierno de la URSS 
se comprometía a retirar sus tropas de Afganistán, sirviendo los Estados 
Unidos como garantes del mismo. 

1.7 LA MUERTE DE ZIA Y SUS CONSECUENCIAS PARA PAQUISTAN. 

Lo único que pudo ponerse en claro en el accidente aéreo que le costó 
la vida al presidente paquistaní Zia Ul·Haq el 7 de agosto de 1988, fue que 
el avión que lo transportaba a lslamabad, un Hércules C-130, procedente de 
Bahawalpur había ascendido a una altura calculada de 5 mil pies cuando, 
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súbitamente, se desplomó a tierra ocasionando una tremenda explosión la 
·cual impidió que alguno de los pasajeros pudiese sobrevivir. 

En éste accidente murieron también 29 personas más incluyendo al 
embajador de los Estados Unidos Arnold Raphel y al brigadier Herbert 
Wasson, agregado militar norteamericano en Paquistán. Las circunstancias 
que rodearon el percance sugerían que se había tratado de un sabotaje, 
probablemente una bomba había sido instalada en el aeroplano, no obstante, 
ninguna organización se adjudicó el atentado, en caso de que así lo fuera, 
y las autoridades paquistaníes no pudieron encontrar una sola prueba. 

•Los Estados Unidos enviaron a un equipo de expertos investigadores militares para que 
ayudaran a sus colci;as paquistaníes a determinar si el avión CalJO estalló como 
consecuencia de la instalación de una bomba en el mismo; si rue alcanzado por un misil; 
o si sólo de trató de un dcspcrícclo en Ja nave lo que OfRsionó su precipitación a tierra 
y Ja muerte de todos sus pasajeros y tripulación ... • 

Mucha gente cabía dentro del grupo de sospechosos que podían haberse 
beneficiado con la muerte de Zia, en primer lugar estaba la Unión Soviética 
y el gobierno de Kabul, Jos cuales se habían quejado abiertamente de las 
facilidades otorgadas por Zia a la guerrilla afgana; también el gobierno de 
India tenía buenos motivos para desear la muerte del dirigente de su pals 
enemigo más acérrimo; dentro del mismo Paquislán existían oponentes 
políticos y religiosos que para nada concidían con la política implementada 
por éste personaje; por último, dentro del ejército paquistanl se encontraban 
rivales de Zia que más de una vez intentaron perpretar un golpe de Estado 
en contra suya. 

" ... La prematura lista de sospechosos involucrados en el desastre incluye a algunos 
mujaidines enemigos de Zia, agentes de in1eligencia indostanos, y un grupo de disidentes 
locales. ·Lo más probable es que Jos saboteadores fueran miembros del propio ejcfrcito 
dado la necesidad que tuvieron los responsables, de acceder a áreas de seguridad 
celosamente resguardadas; desde luego, es de esperarse que la hipotética culpabilidad 
del ejército nunca podria ser admitida por lemor al ereclo desestabilizador que ésta 
acusación prorr-aria, erecto desestabilizador aún más grande que la pc!rdida del mismo 
prcsidenlc ... " 

26 Hany Andcrson, "An Opportunity for Dcmocracy", en Ncwswcek, 29 de agosto de 1988. p. 8. 

27 Russcll Wa1son, ~who Killed General Zia\ en Ncwsweek, 29 de agosto de 1988. p. 7. 
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La imagen del caudillo 110 es 
mexicana u11icamente sino 
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Tal vez de origen árabe. El 
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terizado por su incapacidad 
para crear si~temas estables 
de gobierno, es decir, 110 ha 
instituído una legitimidad 
suprapersonal. El remedio 
contra la inestabilidad han 
sido y son los jefes, los 
caudillos ... 

El Ogro Filantrópico/Octavio Paz. 



Entre las personas que tenían mucho que perder con la muerte de Zia 
estaban los mujaidines afganos, para los cuales él había sido un entusiasta 
patrocinador; por otra parte, el gobierno norteamericano también perdía un 
cercano aliado que había contribuido grandemente al retiro soviético de 
Afganistán. En necesario aclarar, no obslanlc, que en cierta manera Jos 
Estados Unidos también ganaban algo con éste percance, pues ahora se daba 
una oportunidad clara de celebrar verdaderos comicios en Paquistán desde 
hace once años durante los cuales Zia había negado toda posibilidad de 
convocar a elecciones directas. Resultaba, de verdad, contradictorio el apoyo 
norteamericano a Zia en momentos en que se invocaba el retorno de Ja 
democracia en otros paises del mundo. 

•ocsdc el punto de vista de varios Cxpenos, el huero dejado por Zia pcnnitc vislumbrar 
la posibilidad de que por fin se llcV3ran a cabo elecciones justas en Paquistán, pues a lo 
largo de JI ar"los de régimen auloritario, el general Zfa siempre se negó n realizarlas, 
despertando con ello el rcscnlimicnto de su pueblo. lshaq Khan, su sucesor, ha sido vis10 
como un polílico de Ja linea •blanda·, comprometido con sus conciudadanos, y que parece 
ajus1arse al papel de líder transitorio que su país neccsi1n. De acuerdo con el interés 
gcnerul, Jos militares deberian tener pocos molivos para impedir el proceso democrático; 
la muerte de Zia pudo haber creado una antipa1ía tal frenle a ellos (principalmente en 
Punjab) q~ los volantes rcchazan'an apoyar a los candidalos que actuaran en su 
nombre ... " 

El entonces secretario de Estado norteamericano, Gcorgc Shultz, al asistir 
a los funerales de Zia consideró que él había sido un mártir , y agregó que 
Jos Estados Unidos nunca habían tenido un amigo tan incondicional como 
lo había sido Zia29 • 

Ciertamente, uno de los aspectos que sobresale en la muerte de Zia UI 
Haq fue la sobriedad con la que el pueblo paquistaní tomó dicho suceso. A 
pesar de los temores de un resquebrajamiento al interior del aparato militar, 
o de una rebelión civil, el pueblo lamentó el deceso de su presidente con 
una calma casi espectral. En la capital del país, un modesto despliegue de 
vigilancia polfciaca se avocó principalmente a proteger la integridad de los 
estadistas y funcionarios extranjeros que llegaron para presenciar los 
funerales del extinto mandatario. El gobierno, por su parte, no hizo el menor 
intento por amordazar o reprimir a la oposición; después de ser investido 

28 Hany Anderson, op. cit., p. 9. 

29 SERRILL. Miehacl. MDcalh in thc Skics. A Suspidous Crash Kills Prcsident Zia and Dcstabilizcs 
a Nation~. en Time, 29 de agosto de 1988. p. 15. 
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como presidente interino, el Jlder del senado Ghulam lshaq , Khan declaró 
que las elecciones para designar a los miembros de Ja Asamblea Nacional se 
llevarían a efecto de acuerdo al calendario previsto, el 16 de noviembre. 
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CAPITULO 11 

SEMBLANZA DE LA CARRERA PROFESIONAL Y POLITICA DE 
llENAZIR BHUTTO, EX PRIMERA MINISTRA DE PAQUISTAN 

En las primeras elecciones verdaderamente libres en los últimos 11 años que 
tuvieron lugar en Paquistán en noviembre de 1988, los votantes otorgaron 
el mando de su nación al Partido Popular Paquistaní (PPP) de Benazir Bhutto; 
este acontecimiento no sólo significó un gran avance polílico en este país 
asiático, sino que también constituyó un logro personal de Benazir quién, a 
sus 35 años de edad en ese entonces, fue nombrada primera ministra a pesar 
de las leyes -a ralos discriminatorias- a las que se halla sujeto el sexo 
femenino en los países islámicos. 

En una sociedad donde el papel que juega el hombre es más importante 
que el desempeñado por la mujer, como es el caso de la sociedad paquistanr", 
el ascenso al poder de Bcnazir Bhuuo se sitúa como un suceso destacado en 
el cual la indoblegable determinación de esta dama por llegar al poder en 
su país demuestra convicciones que forzosamente tuvieron que ser arraigadas 
en ella desde temprana edad. 

Para poder entender mejor el camino que tuvo que recorrer Bhullo basta 
Ucgar a ocupar lan prominente puesto, es necesario hacer un repaso histórico 
de su biografía general sin menospreciar detalles o anécdotas que puedan 
ser significativos para explicar su conducta política, así como las distintas 
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motivaciones y justificaciones de su política adoptada para sacar adelante al 
pueblo de Paquistán. 

Debido a que su vida no puede ser analizada sin descuidar la coyuntura 
político-histórica que vivió su país (y muy especialmente bajo el régimen 
de su padre), también se hace una retrospectiva de los momentos más 
importantes suscitados en la escena polílica paquistaní entre los años de 1970 
a 1977. 

Habiendo nacido en Karachi, Paquistán en 1953 en el seno de una familia 
rica, Bcnazir Bhutto fue educada desde su niñez siguiendo ciertos moldes 
occidentales ; primero ingreso a una escuela inglesa: 77ic Lady Jcmiings 's 
Nursery Sc/100/, posteriormente fue trasladada al Co111•e111 of Jesus a11d Mary 
donde tuvo como institutrices a las monjas irlandesas de ese instituto pese 
a tener por religión al islamismo, a los 16 años fue enviada a Radcliffc (el 
antiguo plantel de Harvard para mujeres) donde se graduó con honores y 
obtuvo un título en administración pública en 1973. Mientras esto sucedía, 
su padre ya había llegado a ser presidente de Paquistán en 1971, y Primer 
Ministro en 1973, implementando una política orientada a otorgar ciertos 
matices populistas que pretendían modernizar al todavía feudalista régimen 
paquistaní. 

Los Bhutto se han catalogado como una familia nacida para gobernar, 
son grandes terratenientes en la provincia de Sind, la parte más atrasada y 
desértica de Paquistán donde la clase política esta conformada por oscuros 
feudos familiares. Prácticamente todo lo que tenía que ver con esta familia, 
desde lo enigmático hasta lo más ostensible y evidente, le hacía recordar a 
Benazir que el poder es siempre, de alguna forma e incluso en la persecución, 
la facultad de imponer la voluntad particular sobre las otras; dicho en otras 
palabras, ella aprendió de sus parientes que la única manera de no ser 
gobernado arbitrariamente por un político, terrateniente o militar consiste 
en detentar uno mismo el poder. Los Bhutto son una familia del sistema, 
pero en oposición al régimen ajeno, ya sea este imperial o feudal. La 
atmósfera que rodea la infancia y la adolescencia de la futura Primera 

·Ministra paquistaní es fascinante por desarrollarse ésta desde arriba, desde 
la élite 1• El abuelo de Benazir, Sir Shah Nawaz fundó el primer partido 

1 "Desde el punto de vista del biógrafo, un hombre de las clases altas está formado por sus 
relaciones con otros como él en una serie de r.cquei\os grµ~ íntimos por los cuales pasa y a los 
que puede volver a lo largo de su cxistcncid' i\s1 conccOtda, la élite es una serie de altos círculos 

tri~o ~ie:'~~es0~a;:i~C:c\~ª~~·rq~'(Jª~s~uXo~:~fi~~~:SJna~esq~~n¡: ~irda~itrii~~~;:e~ 
hay una clave para penetrar la idea psicológica de la élite es que Jos individuos de ésta reúnen en 
su persona la conciencia de una racultad impersonal de adoptar decisiones y sensibilidades ínlimas 
que comparten entre sí. Para comprender fa élite como clase social, tenemos que examinar toda 

~~ª1;~e~~a~~. ~i2rl~~:m"e~r~~i~ssiá~ ?au~a~~li~t?c°~~5se5~1~~t~j,n¡~a .J:ssdl~~~en~~~· d! ~5c~~~ 
son actualmente la escuela secundaria y el club ... • Wright Milis, J ,a Elite dsl POO:r &1. Fondo 
de Cultura Económica, N1 reimpresión, México D.F., p. 22. 



polllico en Sind en tiempos del dominio británico. El era, como su títuló lo 
sugiere, un personaje bastante importante. Benazir no habla mucho en su 
autobiogralia 2 de su abuela paterna, la segunda esposa de Shah Nawaz, quien 
era para ella una modesta hindú de Bombay que se convirtió al islamismo 
justo antes de contraer matrimonio; la historia familiar tendía a hablar de 
ella con discreción debido a que los oponentes políticos de Zullicar solían 
utilizar este hecho como una arma política al afirmar que él no era '100% 
paquistan!". 

En muchas ocasiones se ha querido comparar la historia-tragedia de los 
Bhutto con la de los Kennedy, Benazir misma ha llegado a compararse con 
Kathleen; pero su familia no es la única en ejercer la política de generación 
en generación, recuérdese el caso de los Gandhi en la vecina India con 
Jawaharlal Nehru, lndira y Rajiv Gandhi; los cuales han tenido notablemente 
mayor éxito gobernando a su país que los Bhutto -simplemente Nehru mismo 
es venerado por haber sido uno de los promotores de la independencia india-. 
No es casualidad que ambos sistemas políticos, indio y paquistaní, en no 
pocas ocasiones hayan tenido que recurrir a personajes políticos con tradición 
familiar en el gobierno para evitar el resquebrajamiento de las "instituciones 
gubernamentales" y la lucha violenta por el poder político; esto viene a 
poner en evidencia que las instituciones políticas, así como su -llamemosle 
así- tradición polftica de estos países es muy diferente a los preceptos de sus 
respectivas constituciones arbitrariamente copiados de Gran Brctaña3 . 
Hablando en términos políticos es inegable que Jslamabad y Nueva Dehli no 
son Wcstminstcr. Es oportuno considerar esta referencia hecha por Juan 
Maria Alponte a próposito de los estamentos familiares: 

• ... el feudo familiar reproduce, pues, la crisis de los grupos dominantes -a olro nivel 
sociólogico claro está- en un espacio polilico, en una formación socia14concrcta donde la 
estruclura real del poder no se ha modificado o ha sido muy poco ... " 

Continuando con la biografía de Benazir, en el momento en que ella se 
encontraba estudiando en el colegio de monjas irlandesas, su padre ya era 
ministro de Relaciones Exteriores en el gobierno de Ayub Khan. En 1966 
este general y Zulficar Alí Bhutto tomaron cada uno su camino por separado 
un año antes de que India y Paquistán hubiesen llevado a cabo su segunda 
guerra por la posesión de Cachemira. Posteriormente, Benazir afirmaría en 

2 Documento del cual se ha extraído gran parte de la información reunida para la elabo111ción de 
éste capítulo. 

3 Es inegable la influencia del parlamenlarismo inglés en los sistemas poJ(1iros de India y Paquistán. 

~9~0anpá~ª~Go.Alponte. Ilomhn;s so la llistnria Ed. El Día, México D.F. la Edición, diciembre de 
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su biografía que Ayub Khan habla sido suave con Jos Indios pues según su 
particular punto de vista durante las negociaciones de paz sostenidas en la 
ciudad soviética de Tashkent, Ayub Khan perdió "todo lo que los paquistaníes 
habían ganado en el campo de batalla". Siguiendo esta misma línea -en la 
cual Zulficar empieza a desempeñar el papel del héroe en la historia de 
Paquistán de acuerdo con Bcna7ir- la renuncia de su padre en el gobierno 
era una manera de demostrar sus "principios políticos": 

", .. después de que mi padre rompiese con Ayub Khun en 1966, las palabras derechos 
civiles y democracia íucron aquellas que con mayor Jecuencia se pronunciaban, palabras 
que antes eran míticas para muchos paquistaníes ... 

El régimen del militar Khan, de acuerdo con el juicio de Benazir, se 
caracterizó por la ausencia de leyes que pusieran freno a su poder; por el 
desencadenamiento generalizado de la violencia en el país; por la corrupción 
abiertamente practicada, y por sus costosos errores en materia de política 
económica; para ella era obvio que únicamente la familia de Khan y la de 
otros miembros de su gobierno había podido salir adelante y llegar a ser 
ricos a costa del pueblo paquistaní. Pero ahora, con su padre Zulficar 
dispuesto a actuar para llevar a su país hacia la "modernidad", la primera 
"cruzada por la democracia" estaba a punto de dar inicio. 

Aunque es necesario establecer una diferencia entre los juicios de valor 
pronunciados por Benazir Bhutto acerca de las "cualidades morales y 
patrióticas" de su padre, y lo que éste verdaderamente realizó para 
democratizar a su país. Existen, sin embargo, historiadores paquistaníes que 
concuerdan en señalar un enorme número de fallas cometidas por el régimen 
de Khan -las cuales, sin embargo, no se comparan con las cometidas por 
Bhutto- como es el caso del analista político Sbadid Javed Burki, quien 
establece que: 

S Jan Buruma, Ths Qoyhh; f j!J: o( Bs;nnzjr Dbuuo en Thc New York Rcvicw, 2 de mano de 1989, 
pág. 9. 
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• ... ante -uxfo ( ... ) el régimen de Ayub hizo más por Ja clase rica que por su familia y 
amigos. Los inn:ntivos concedidos a través de la exención de impuestos y algunas 
reformas al régimen agrario crearon una nueva clase social, la clase media, compuesta 
de hombres de negocios, pcqucnos imJustriales y granjeros de mediano rango pero con 
un peso económico importante. Aquellos que sufrieron ron esta transíormación social 
fueron los grandes induslriales, los trabajadores urbanos no calirícados, y los grandes 
terratenientes. La arislocracia fue el principal grupo que apü)11ba a Bhutto en sus metas 
políticas. La nueva clai.e media le daña fas espaldas, así como Jo hañan los industriales 
cuando Bhutto nacionalizó sus bienes. Esto lo dejaria únicamente con el apoyo de Jos 
!fcr~~t:Cnie~téc~1 fc~: ... ~J:1se baja de las ciudades, cuyos intereses de ninguna manera eran 

Burki también menciona el hecho de que en 1962 Bhutto escribió un 
largo mcmora11d11m a Khan destacando su idea de formar un Estado 
unipartidista bajo el cual los papeles de los poderes legislativo y judicial. 
dependieran por completo del ejecutivo que, a su vez, debería estar 
centralizado. China y la URSS eran el modelo de dicho régimen; cuando 
Khan objetó tal idea, Zullicar lo acusó de tímido y suave. 

Alí Bhuuo solfa hablar demasiado de Democracia , pero su noción acerca 
de la misma incluía la intención de imponerla -paradójicamente- con mano 
de hierro si fuese necesario; esto llegó a tener grandes implicaciones para la 
educación de Benazir, pues al ser detenido por órdenes de Khan en una 
manifestación organizada por él mismo en 1968, Zulficar le ordenó desde 
la cárcel a su hija que le enviase una lista de libros cuidadosamente 
seleccionada por él mismo la cual incluía varias lecturas sobre Napoléon. 

Benazir tenía en su padre no sólo a un ser querido, sino también un 
mentor y maestro en ciencia política. A pesar de que en Paquistán es una 
costumbre que las mujeres reciban una precaria educación, el padre de 
"Pinkie" -mote cariñoso con el cual Benazir era llamada por su familia-, 
estimaba necesario que ella y su hermana Sanam tuviesen una educación 
acorde a su status social; eran varias las ocasiones que su padre les llamaba 
la atención para que leyeran sobre temas de historia universal, principalmente 
sobre la Independencia de los Estados Unidos, y biografías de políticos 
destacados como Napoleón -en el cual Zullicar veía al 'hombre más completo 
en la historia"-. 

6 Jan Buruma, op. cit. pág 9. 
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" ... Ilhutto no leyó a Napoleón para nada. Como Sukamo en Indonesia, un personaje que 
él imitaba en muchas formas, tenía una visión pcr.;onalizada e.Je la ronslrucción de una 
nación: el hombre íucrle, el gran líder que pelearía y pclean·a, el constructor de estadios, 
palados y monumentos, el jeíe principal del país ... solamente éste tipo de héroe de acero 
seria capaz de ser el padre de una gran nación. Todos aquellos que se opusieran a él 
serian los enemigos del progreso: mercaderes miserables, jcícs tribales egoí~as, maléficos 
generales, políticos reaccionarios, jueces obstinados, burocrátas inútiles .. " 

También decía leer a Lincoln, Bismarck, Lcnin, Ataturk y Mao Tse-tung. 
No esta por demás señalar lo que todos estos personajes tienen en común: el 
haber transformado a su naciones de un régimen político a otro, dicho en 
otros términos, muchos de ellos eran considerados los Padres de la 
"modernidad" de la cual disfrurnban sus respectivas naciones. Varios 
biógrafos de Zulficar coinciden al apuntar que esta era la forman en que 
Bhutto se vela asimismo: el fundador del Paquistán moderno. Zulficar 
también solla contarle a Bcnazir historias acerca de las epopéyicas vicisitudes 
de sus antepasados. 

" ... Uno de esos héroes fue su tatarabuelo quien desafió a los ingleses tomando por amante 
11 una mujer brilánica. En lugar de en1regarla de regreso a los ofendidos oficiales del 

~jád:~~s~~r s~~ ghu:~:.~.~galdas maló a la mujer. Esto, decía el héroe, era una manera 

La influencia que Zulficar Ali Bhuuo ejerció sobre su hija fue de tal 
manera determinante, que ésta eligió la carrera de Sistemas Políticos 
Comparados en lugar de Psicología, la cual le habla despertado enorme 
interés. Al graduarse en 1973, Benazir pretendió continuar estudiando 
diplomacia en los Estados U nidos para, en un futuro, aprovechar la 
experiencia y conocimientos políticos de su padre, quien en no pocas 
ocasiones le mostró que la política no era en la realidad lo que pretendía ser 
en las aulas de clases: 

•rn 3 de diciembre de 1971 ( ... ) el ejércilo indio invadió a Paquistán Oriental. Sofislicados 
misiles de fabricación soviética estaban hundiendo a nuestros na\Íos de guerra ( ... ) 
Nuestras annas eran completamente anacrónicas. Nuestro ejército no podía aún com~ 
batir Ja retirada. En ese momento la existencia misma de mi país estaba siendo 
amenazada. 

'Estoy por llegar a Naciones Unidas. Reúnete conmigo en Nueva York en el Hotel Pierre 
el 9 de diciembre.' decía el telegrama que mi padre me había enviado. 

7 Jan Buruma, op. cil. pág 8, 

8 Jan Buruma, op. cit. pág 9. 
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'lTü crees que las reclamaciones de Paquistán serán escuchadas con preocupación en 
las Naciones Unidas?' íuc Ja primera pregunta que me hizo mi padre cunndo me reuní 
con él. 

'Por supuesto, papá.' Le con1es1é con la seguridad de una jovencita de 18 anos de edad. 
'Nadie puede negar que India ha invadido y ocupado a otro país ilcgalmenlc.' 

•¿y tú crees que el Consejo de Seguridad tomará represalias conlra India e insistirá en 
que retire su cjén:ito?' 

'lPorqué habn'a el Consejo de hacer lo contrario? Respondí con incredulidad. 'Seria una 
contradicción con su actitud de organización que pretende mantener la paz mundial el 
sentarse y cru1.arse de br.i;eos mientras que miles de seres humanos cs1an siendo 
masacradas, y nuestro país esta siendo dividido.' 

'PinJdc, quizá- tu serás la mejor estudiante de Derecho Internacional en t~ clase,' dijo 
mi padre con algo de humor. 'Pero no sabes nada acerca de 13 política' ... " 

El diálogo anterior es sólo una muestra de la manera como Benazir 
aprendió a madurar políticamente a través de las vicisitudes compartidas con 
su padre. Por otro lado, era bastante singular el hecho de que fuese ella, y 
no sus hermanos varones, la que tratara de obtener experiencia de la carrera 
política de su padre. Ellos preferían llevar una vida más desahogada; Shah, 
por ejemplo, era un apuesto playboy que fue muy consentido desde pequeño, 
solía visitar al Rcgine's de París y atendía sus estudios en Suiza, poseía un 
departamento en Monte Cario y se dió el lujo de mandar a construir un 
bohío de paja en el jardín de la residencia presidencial de su padre para 
vivir en él por algunas semanas y, de ésta forma, poder "conocer las 
privaciones que tienen que pasar algunos de sus compatriotas". A Shah lo 
único que le interesaba del gobierno era poder conseguir un trabajo 
relacionado con la labores de /nte/ige11cia ; acostumbraba recordarle a Benazir 
que cuando llegase a ocupar el poder en Paquistán ella tomara en cuenta que 
tenía un "hermanito que podía ayudarla' si le concedía un puesto en aquella 
área. Esto nunca pudo realizarse debido a que durante un día de fiesta 
familiar en Cannes, Shah cayó muerto víctima de un misterioso en­
venenamiento. Su esposa, de origen afgano, serla llevada poco después ante 
la Corte de Justicia francesa acusada de negligencia en la muerte de su 
marido. Para la familia Bhutto no había duda de que la muerte de Shah había 

9 Bcnazir Bhullo. 'Thc Education nnd Stonny Olreer of Islam's Lending Lady•. en People Weckly, 
6 de marzo de 1989. pág 224. 
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sido provocada por agentes de Zia o por esbirros de la Agencia Central de 
Inteligencia de los Estados Unidos. 

El acercamiento estrecho de Benazir con Zulficar le permitió compartir 
con él acontecimientos relevantes no sólo para ambos sino también para todo 
su país. Estas experiencias fueron ensanchando su visión política y le 
otorgaron los elementos suficientes como para poder ponerlos en práctica en 
el momento y lugar adecuado. 

•Los teléfonos en el l lotcl Pierre sonab<1n sin descanso. Una vez recibí una llamada del 
consejero de Seguridad Nacional de Jos Eslados Unidos, Henry Kissingcr en una linea, 
micnlras que en la otra estaba Huang llua, jefe de la delegación diplomá1ica de Ja 
República Popular de China. Henry Kissinger estaba muy preocupado pensando que Jos 
chinos pudiesen intervenir milharmcn1c del Indo de Paquis1án en la guerra del 71 conrra 
India. Mi padre cs1aba preocupado pensando que los chinos quizá no inlcrvcndrian. 

La delegación soviética entraba y salí;i de la suite donde se haJJaba alojado mi padre, 
La delegación china hacía rambién lo propio. La delegación de los Estados Unidos no se 
quedaba atrás encabezada por Gcorge Dush. 'Mi hijo fGeorgcJ también cs1a estudiando 
en Harvard. Llámame en caso de que llegases a necesitar cualquier cosa.' Esto ruc lo que 
me dijo el embajador Dush al licmpo que me daba su 1arjeta. Esa tarde me Ja pase 
sentada cerca del 1eléíono en la récamani, confirmando los mensajes ciertos y descartando 
los fal!.os. 

'Interrumpe las conversaciones cuando estemos hablando con las distintas delegaciones.' 
Me onfenó mi padre. 'Si Jos SO\.ié1icos eslan aquí, interrumpe Ja charla y dime delante 
de ellos que los chinos estan llamando por lcléfono. Si estoy hablando con Jos americanos, 
dime que los indios o Jos soviéticos estan en la línea. Pero no Je digas a nadie del otro 
Jada que delegación esta rcalmcn1e aquí. Una de las lecciones íundamentales de Ja 
diplomacia es crear Ja duda: Nunca pongas todas rus cartas sobre Ja mes.a.' Yo seguí sus 
indicac!ºrif pero no aprendí la lección. Yo siempre pongo rodas mis cartas sobre Ja 
mesa ... 

La formación académica estadounidense fue otro de los factores que 
contribuyeron a definir su personalidad. Cuando por fin Benazir se inscribió 
en Radcliffe, se convirtió en la primera mujer de la familia Bhutto en ser 
enviada al exterior a estudiar. De hecho, mientras vivió en norteamérica 
tuvo que cambiar ciertos hábitos relacionados con su religión musulmana 
como era el usar pantalones en lugar de las largas ropas que caracterizan a 
una mujer paquistaní; aparte de haber adoptado algunos preceptos feministas 

10 Denazir Dhulfo, Jbidem, pág 224. 
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también estuvo a favor ·del pacifismo -recuérdese que en aquellos años la 
guerra de Vietnam estaba en pleno apogeo-, llegando al extremo de participar 
en algunas manifestaciones anti-guerra que pudieron haber puesto en peligro 
su visado de estudiante. 

•yo amaba en realidad Radcliffe. llabía muchas cosas por aprender y también por hacer. 
El movimiento feminista estaba en plena construcción, y la librcóa de Haivurd estaba 
llena de revistas y libros acerca de la mujer, incluyendo la biblia de las mujeres en la 
Universidad, 1 a Pnlflica Sexual de Katc Millctt, así como los primeros números de la 
revista Ms. Noche tras noche mis amigas y yo nos reuníamos para hablar acerca de 
nuestras aspiraciones y del tipo de relación que cstublcccriamos ron cualquiera que rucse 
nuestro marido -en caso de que decidiéramos casamos·. En Paquistán, debido a mi 
forma de pensar, habría estado entre una minoria de mujeres que no veían al matrimonio 

~nª !~rfo~~il~uJ~~~ ~~eº~~I~: s~~~3~nJ¡i~l~~idnn~c~r.:s :rll~s~ 1 ~~x!l~:~i~ .. ~'tpba entre 

Los fines de semana con sus compañeras poco a poco se fueron 
convirtiendo en una costumbre difícil de soslayar, sobre todo cuando sus 
padres le obsequiaron un automóvil después de su graduación. Pero por 
encima de sus vicisitudes de adolescente estaban sus clases de política y las 
charlas que sobre el mismo lema se suscitaban entre ella y sus compañeras. 

En estas se encontraba Bcnazir cuando su padre realizaba con éxito su 
campaña en 1970 presentándose frente a los votantes como un político 
populista de izquierda. Muchos votos fueron ganados a través de los 
trabajadores de las ciudades, de los cuales la gran mayoría eran desempleados 
que se hallaban políticamente confundidos; la política económica a marchas 
forzadas de Ayub Khan los había excluido de sus beneficios, lo cual fue 
aprovechado por el discurso electoral de Zulficar. De esta manera pudo ganar 
las elecciones en el Paquistán occidental, mientras que Sheik Mujib 
ur-Rahman, representando a la clase mt:dia bengalí hostigada por la 
dominación punjabl, hizo lo propio en Paquistán oriental (hoy Bangladesh). 
Las diferencias entre ambos líderes nunca fueron resucitas; logicamentc, 
Benazir acusaba a Mujib como el entero responsable de esta animadversión. 
Cuando el resentimiento de los bcngalís llego a su límite, fueron aplacados 
cruelmente por el ejército de Paquistán occidental, India se vió obligada a 
intervenir y la patria de Benazir se dividió en dos. 

11 Bcnazir Dhutto, Ibídem, pág 222. 
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·" ... la guerra lndo·paquistan(. de 1971 1uvo las s1gu1cn1es consecuencias: Paquistán 
pcnJen·a el territorio de Bengala Oriental, naciendo el Estado de Bangladesh; surgin'a 
una nueva política exterior entre India, Paquistán y Bangladesh; el gobierno militar de 
Paquistán se ven'a obligado a reconocer 13 pol{tica err.ilica que hab(a mantenido en 
Paquistán f~riental y a transferir el poder político al gobierno civil de Zulficar Al( 
Bhu110 ... " 

Cuando su padre llegó al poder, ella dejó de ser llamada en Radcliffe 
como "Pinkie, la de Paquistánº y empezó a ser conocida como Benazir Bhutto, 
hija del presidente de Paquistán. Benazir subraya en su autobiografía que 
sus "tiempos maravillosos" -los que suele recordar cuando son grandes sus 
tribulaciones-, fueron precisamente los que transcurrieron mientras ella se 
encontraba estudiando en los Estados Unidos, y su padre desempeñando el 
poder en Paquistán. Aparentemente todo se estaba conjuntando para que 
Zulficar se perfilase como el líder que cualquier nación subdesarrollada 
desearía tener para romper con el atraso feudalista; Yahya Khan, el general 
en el poder durante la crisis de Bangladesh, perdió demasiada popularidad 
entre el pueblo, y apoyo entre los militares, que no tuvo más alternativa que 
nombrar a Zulficar como Presidente de la nación y administrador de la 
misma bajo los preceptos de la ley marcial impuesta. Zulficar promulgó una 
nueva Constitución para sustiuir la ley marcial en 1973. No podía faltar la 
descripción de este suceso en el argumento de la autobiografía de Benazir: 

" ... El pueblo de Paquistán tenía ahora la primera Constitución en toda su historia que 
hablaba de los derechos humanos fundamentales y que aseguraba su puesta en práctica .•• 
el primer gobierno n:prcscntntivo de Paquistán finalmente tenía el marco legal dentro 
del cual podía gobernar: el principio de autoridad sancionada del cual nos hablaba )1 
profesor Womack con tanta claridad en su seminario al fin hallía llegado a mi país ••• •1 

Pero este abandono del anonimato (de "Pinkie" a Bena71r) le causó 
problemas mayores cuando la disputa entre India y Paquistán estalló en otra 
guerra. 

"Asesinatos, secuestros, robos, violaciones. La condenación hacia mi pa(s era universal. 
Al principio me rehúsaba a creer en las noticias presentadas por la prensa occidental 
acerca de las nlrocidades cometidas por nuestro ejército en Ilcngala Oriental. territorio 
que los rebeldes ahora llamaban Bangladesh( ••• ) Las historias eran demasiado extremas 
que yo no sabía realmente que pensar. Las clases que nos habfan dado en Radclif(e acerca 
de las consecuencias de la violación habían sido incre1bles al principio. ( ... ) Mis 

12 ~ristina Pclayo. PafJujstán ~Cl~dss'My Sri l!}'tikª.ióEd., UNAM, colección Grandes Tendencias 
Pal1l1C8S ConlemporanCaS. 11 ICI n, eXICO 1 • pags. 

13 Ion Buruma, op. cit. pág 9. 
14 Dcnnzir Bhutto, Ibídem, pág 222. 
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compal1cra5 crun dirícilcs de convencer 'Tu ejércilo es un grupo de bárbaros' solían 
decir. 'Uslcdes es1án masacrando al pueblo bengalí' 'l\'osotros na cslamos matando a las 
bengalíes ' les contestaba micntr.ts que mi cara se ponía roja de la indignación, ( ... ) 'Tu 
pueblo da la impresión de ser un conjunlo de dictadores fascistas' las acusaciones se 
multiplicaban ( ... ) ':'-.'osotros estamos haciendo frente a una insurgencia apoyada por 
India ,' Les tm1aha de hacer entender. 'Estamos combaliendo por mantener nuestro país 
unido de la misma manera que ustedes lo hicieron durante su propia guerra civil.' Yo 
era demasiado joven e inocente cuando eslólba en 1 Iarvard coma para entender que el 
ejército paquislnní era capaz de cometer las mismas atrocidades que curJquier ejércila 
realizaría una vc1. estando suella en el inlclior de una población civil .. : 

A pesar de que Benazir trata de argumentar la responsabilidad de Shcik 
Mujib en la conílagrnción, las evidencias objetivas la desmienten. Tariq Alí, 
un escritor de izquierda que ejerce su oficio en Londres y que solfa ayudar 
a Benazir a elaborar sus dircursos para la Oxford Unio11, y evidentemente 
un enemigo dcJ régimen militar, acusa a Zulficar: 

" ... por desatar una histérica ca01pal1a denunciando la posición de Mujib, por estimular 
una atmósfera de insensa10 chouvinismo en la provincia de Punjab, y por coludirse can 
las militares para m.isacrnr a los bengalíes. iGracias Dios Mio! iPaquistán ha sido 
:-;;~~~! 15cxclamó Bhut10 después de qic la camiceria en Bengala había sida com· 

Zulfiear Ali Bhutto, como buen político, abusaba de su retórica como 
una forma de justificar con palabras lo que no hacía en la realidad: 

" ... en 1970 yo ks prometí democracia. En 1973 yo les dí democr.icia ... Ustedes y yo hemos 
confiado el uno en el 01ro, hemos 1rabnjado juntO!'i, Nosotros nos heme>s entendido 
mu1uamen1e. Pero existen ciertas personas en este país que de ninguno manera aprueban 
nuestra asociación. esa gente ha tratada de poner obstáculos en nuestro camino; han 
intentado paramos en nueslro esfuerzo por construir un nuevo Paquistán. Esas personas 
hacen esta porque nosolros de alguna manera se los hemos permitido. ¿Oebcme>s seguirles 
permitiendo que se lomen ese tipo de libertades? ¿No seria mejor cambiar las reglas del 
juego de tal m;rnera que nuestro P!f§rcso hacia un nuevo y más dinámico Paquistdn no 
sea continuamente enlarpccido'l .•. " 

De acuerdo con muchos analistas políticos paquistaníes, las leyes ya 
habían sido transformadas mucho antes de que este discurso fuera redactado 
en 1976. El principal error político de Zulficar consistió en haber puesto el 
mismo en marcha las fuerzas que lo arrojaron del poder; intentó controlar 
a Ja burocracia al retirarle varias de sus garantías constitucionales, al mismo 

15 Jan Duruma, op. cit. pág 9. 

16 lan Duruma, op. cit. pjg 10. 
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tiempo que acumulaba progresivamente un vasto poder en sus manos. Muchos 
oficiales gubernamentales que él consideraba hostiles a su gobierno fueron 
encarcelados o destituídos de sus cargos. Pero lo más serio de todo esto fue 
la manipulación que hizo de la constitución para imponer ciertas limitaciones 
al poder de las cortes, a las cuales les estaba vedada jurisdicción sobre las 
decisiones de gobierno tomadas bajo la así llamada Ley de Defensa de 
Paq11istá11 , un estatuto de emergencia proclamado durante la crisis de 
Bangladesh y que fue mantenido por Zulficar con propósitos políticos. Esta 
ley le otorgaba al ejecutivo el poder para disolver los partidos políticos 
mediante la adopción del denominado Mandato de S11presió11 de las 
Actividades Terroristas. Con este mandato se hizo posible la proscrpción del 
principal partido de oposición de Beluchistán, el Partido Nacional Awami, 
siendo encarcelados varios de sus miembros. 

El autoritarismo de Zulficar se hada cada vez más evidente, cuatro meses 
después de que éste hubiese prometido libertad de prensa a sus conciudadanos 
tres periódicos paquistaníes fueron clausurados y sus editores arrestados. De 
acuerdo con Tariq AH: 

Otro de los errores de Zulficar fue su torpeza para tratar con el ejército. 
El primer paso que llevó a cabo para monopolizar el poder total del Estado 
fue haber ordenado poner bajo arresto domiciliario a los comandantes en 
jefe del Ejército y la Fuerza Aérea. Después nombró al general Tikka Khan 
-conocido como "el carnicero de Dacca" por la saña con que reprimió a los 
bengalíes durante la revuelta en Bangladesh- como jefe de las Fuerzas 
Armadas. Bhutto habla hecho tal elección con base en la lealtad que éste 
militar le había demostrado en repetidas ocasiones, lealtad que siguió 
concediendo a Benazir durante su campaña electoral. Nada fue peor para 
Zulficar que haber designado a Zia UI Haq para ocupar el puesto de Tikka 
años más tarde. 

En retrospectiva se puede concluir que Zulficar provocó por si mismo 
los problemas que le llevarían al fracaso político y a la muerte. El nunca 

17 fon Buruma, op. cit. pág 10 
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debió haber convocado al ejército para controlar a la oposición después de 
haber sido acusado de manipular las elecciones de 1977. 

Zulficar, una vez metido en innumerables problemas en su propio país, 
pensaba con frecuencia que su hija pudiese caer en la tentación de quedarse 
a vivir para siempre en occidente¡ sin embargo Bcnazir sentía la necesidad 
de aplicar en su país parte de lo que ya había aprendido en Harvard; cada 
vez crecía más en ella la idea de llegar a servir -como funcionaria pública­
ª su pueblo. Quizá como diplomática, ya que esa era su aspiración. 

Con sus estudios universitarios de Harvard, Bcnazir se perfilaba ya como 
una futura tecnócrata 'made in USA". Pues con su título de Cambridge 
pasaba ya a formar parte de la élite de hijos de políticos del Tercer Mundo 
que hablan un nuevo lenguaje neoliberal. 

" ... alrededor del mundo, el socialismo y el patemalismo económico están en crisis. En el 
Tercer Mundo, especialmente en Amcrica Latina, líderes políticos de tendencia 
democrática h3n asumido el poder. De manera homogénea, están buscando la manera 
más prdctica de rcvituliwr sus economías; textos ellos forman una especie de club 
internacional de jóvenes economistas con educación al estilo norteamericano. E.o.tos 
Young Turks están ahorJ a 13 v3nguardia en la revolución de ideas que cstan irrompiendo 
en el Tercer Mundo. Derribando décadas de políticas económicas proteccionistas y 
doctrinas xenofóbicas, ellos cstan rediseñando virtualmente cada país en el orbe, creando 

:~~¡~~~~ 1:~~~t~~5ndeesla~~~~a /~:~tn~~~ia~cu~~~ºdc d~i~~ha~:~e~~:.~ .. íf§ comerciales, 

De acuerdo con un artículo presentado rccicntcmcnlc por la revista 
estadounidense Ne1t,,·swcck 19

, esta generación de tecnócratas son fáciles de 
identificar entre una multitud, pues con sus edades que van de los 30 a los 
40 añost "son lo suficientemente viejos como para apreciar a los Bcatlcs, y 
lo suficientemente jóvenes como para mantenerse a la distancia de los 
cstablislu11c111s tradicionales". 

Los programas económicos -llamados nco/iberalcs - de estos tecnócratas 
somete a la teoría macroeconómica a su más rígido examen, la realidad. Los 
tecnócratas miden el progreso a través del número de trabajos creados, los 
porcentajes de in!lación disminuidos, los salarios incrementados y el aumento 
en la productividad del proletariado , al mismo tiempo que se obstinan en 

18 Mark Frankel. •to,000 Men of llatvard. A New gencration of U.S.-Trained Technocratas is 
Rcshaping thc Economies of thc World". en Ncwswcck, 10 de diciembre de 1990, pág 20. 

19 Mark Frankel. ldem. 
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afirmar que la dirección hacia una economía laisscz-fairc, no esta 
relacionado con ningún tipo de "moda polílica". 

Las circunstancias se fueron presentando, sin embargo, de manera 
repentina e involuntaria, para que evitar que ella pudiera culminar su anhelo 
de verse convertida en una diplomática útil a su patria, a su partido, y, sobre 
todo, a su padre, ya que era evidente que éste contaba cada vez con menos 
hombres de confianza en su régimen. 

• ... 1:45 a.m. S de julio de 11Jn. Residcncfa del Primer Ministro de Paquistán en 
Rawalpindi: '!Levántense todos y vistansc1• 'iRñpidol' Mi madre gritaba agudamente 
mientras que entraba a nuestro cuarlo y nos despertaba n mi hermana y a mi. 'IEI ejército 
está tomando el poder!' 'iEI ejércilo está tomando el poder!' 

Minutos más larde me rcunin nerviosamente con mis padres en su recámara sin saber a 
ciencia cierta lo que estaba sucediendo. iUn golpe de Est::ido1 iCómo podia haber un 
golpe de Estado?. El Partido del Pueblo de Paquistán y los líderes de la oposición habían 
llegado a un acuerdo rinal sobre el rcsullado de la elecciones apenas ayer. l Y si el ejército 
de veras se había suble,..ado'!, c:Qué íacción estaba del lado de los sublevados'! El general 
Zia y sus comandantes habíaq venido para ver a mi padre dos días antes para demostrarle 
pcrsone:lmcntc su lealtad .. .''-º 

Zulficar Ali Bhutto, finalmente, fue arrojado del poder mediante un 
golpe de Estado en 1977, y un año má' tarde fue mandado ahorcar por el 
nuevo dirigente paquistaní Zia Ul Haq. El liderazgo de Zulficar no pudo 
ser heredado por sus dos hijos -Shah Nawaz, recordemos, había muerto 
envenenado seis años después de la ejecución de su padre- pero sf por su 
hija Benazir quien para entonces fácilmente podía estar motivada por un 
deseo de venganza. Antes de morir, Zulficar le suplicó en una carla: 

Benazir asumió su nuevo papel con gran aplomo. La manera como ella 
lo describe sugiere una mística transfusión del espíritu de su padre, o de un 
soplo sagrado, pues tal es la manera como la naturaleza de las dinastías 
políticas se entienden en Asia. Corazón Aquino, presidenta de Filipinas, 

20 Bcnazir Dhutto, lhidcm, pág 227. 

21 tan Duruma, op. cit. pág •J. 
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describe el mismo proceso al afirmar que, postrada de rodillas y en orac10n, 
dijo haber sentido al alma de su esposo entrar en ella, habilitándola para 
llevar sobre sus hombros tan formidable empresa que consislía en luchar 
contra la dictadura en su pals. 

Aunque es imposible establecer el momento exacto de tal influjo , este 
posiblemente de desarrollo mientras ella y su madre permancclan encar­
celadas a la espera de la ejecución de Zullicar. 

• ... ellos malaron a mi padre en las primeras horas de la maílana del 4 de abril de 1979 
en la prisión del distrito de Rawalpindi. Estando prisionera con mi madre en un campo 
de entrenamiento policíaco en el desierto de Sihala, yo scntf el momento exacto de la 
muerte de mi padre. A pcs;ir de los valiums que mi madre me había dado para poder 
pasar fa noche, de repente me senté de la cama a las 2 a.m. 'No'· El grito me quemaba 
l;i garganta. 'No'. No podía respirar ni qucria hacerlo. '!Papal, iPapal' me sentía ín'a, 
demasiado fria a pesar del agobiante calor que hacía, de tal manera que no podía dcjnr 
de temblar. No había nada que mi madre ni yo nos pudiésemos decir una a la otra para 
consolamos. De alguna manera las horas pasaron mien1ras que pcnnanecfomos juntas 
en la soledad de la prisión policiaca. Al amanecer ya cslabamos listas para acompañar 
al cuerpo de mi padre para ser sepultado en nuestro cementerio familiar. 

'E.stamos lisias para acompai'lar al cuerpo del Primer Ministro' le dije al carcelero que 
nerviosamente se hallaba delante de mi. 

'El ya ha sido llevado hacia el sepulcro' me conlcstó. 

Yo me scnt( como si me hubieran aturdido con un golpe. 'C:Sin su familia'!, pregunté 
enojada 'Aún Jos criminales dentro del régimen militar saben que es panc de la tradición 

:'~7~':ia~I s:co::!n~~ ~~~~ v::.~ .. ~iíunto para recitar las úllimas oraciones, para 

No existe nada malo en este sentimentalismo que abunda en su 
autobiografía; de hecho puede ser visto como 11noblc11 o "ingenuo" si se quiere, 
pero es importante tomarlo en consideración por cuanto nos manifiesta la 
manera como Bena7ir justifica la naturaleza de su ambición polltica. Ella 
misma ha dado a entender en sus escritos autobiográficos, que la política 
debe ser investida con un matiz semi- religioso para darle cierta legitimidad 
mlstica . 

Benazir inició una feroz campaña en contra del régimen de Zia desatando 
la furia de éste y obteniendo a cambio la orden de ser hecha prisionera en 

22 Dcnazir Dhutto, Ibídem, pág 219 220. 
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varias ocasiones acumulando un lotal de aproximadamente cinco años de 
carcel en su experiencia política, muchos de los cuales los pasó en un 
confinamiento prácticamente aislado de todo contacto humano. La última 
vez que fue encarcelada sucedió en 1984. 

Mientras Benazir y su madre eran llevadas de cárcel en cárcel bajo el 
cargo de agitación social, sus hermanos Mir Murtaza y Sha Nawaz 
permanecían en Kabul organizando un grupo de oposición a Zia llamado 
Al-Z11/ftcar con el fin de continuar la lucha contra éste por medio de Ja 
violencia: secuestrando pasajeros de líneas aéreas paquislanícs, alentando 
contra inmuebles oficiales con bombas; cte. El mismo Mir prometió "sacudir 
a Paquistán de los pies a Ja cabeza" hasta acabar con Ja dictadura militar. 
Zia, por su lado, pretendía vincular a Benazir y a su madre con estos ilícitos 
pero jamás pudo reunir las evidencias necesarias para procesarlas. De 
cualquier manera ambas sufrieron en carne propia las consecuencias de los 
desórdenes provocados por sus familiares, y también tuvieron que resignarse 
a la muerte de Shah, asesinado muy probablemente por sus acciones 
antigubernamentales. 

Bhulto marchó hacia el exilio a Gran Bretaña, donde pretendió asimilar 
Ja muerte de su padre y de su hermano, cuando su familia le pidió aceptar 
en matrimonio a un hombre de negocios llamado Asif Alí Zanlari; Bcnazir, 
a pesar de sus fuertes convicciones feministas, terminó aceptando los dictados 
de su tradicional cultura musulmana, y en diciembre de 1987 contrajo nupcias 
con su actual y millonario esposo. Es necesario destacar que incluso esta 
boda fue aceptada por Benazir porque facilitaba de alguna manera sus metas 
políticas. 

" ... Mi vida personal cambió drásticamente en 1987 cuando acepté llevar a cabo un 
matrimonio arreglado por mi familia. Este matrimonio pn:viamenle convenido era el 
precio que tcnfo que pagar por haber escogido el camino político que pretendía seguir. 
Mis actividades políticas en Paquistán eliminaban toda posibilidad de llegar a conocer 
a un hombre. como sucede en las vidas normales de las mujeres de mi país; conocerlo a 
fondo, y finalmente casarme con él ( ... ) habiéndome graduado en América durante el 
norccimiento del movimiento reminista, estaba convencida de que el matrimonio y 
cualquier carrera eran compatibles, que una mujer preparada podía <llendcr varias cosas 
a la vez y disfrutarlas: la satisíacción dq

3 
la vida proícsional, In salisíacción del 

matrimonio, y la satisíacción de los hijos ... •-

23 Oenazir Dhutto, lbidcm, pág 228. 
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Ambos se casaron el 18 de diciembre de 1987 en dos ceremonias. La 
primera se efectuó de manera privada en la casa de la familia de Benazir y 
solamente asistieron 200 invitados íntimos. La segunda tuvo lugar en un 
campo deportivo situado en la provincia de Karachi -bastión polltico del 
partido de Bhutto- en el cual se ofreció una recepción pCiblica para 200 mil 
personas. Después de cinco meses coincidieron dos anuncios importantes para 
la familia Bhutto; el primero de ellos fue el embarazo de Benazir, el segundo 
el llamado a elecciones realizado por Zia después de 11 años de autocracia 
militar. 
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CAPITULO 111 

EL RETORNO DE LA DEMOCRACIA A PAQUISTAN 

3.1 LA CONVOCATORIA ELECTORAL DE ZIA EN MAYO DE 1988. 

El 29 de mayo de 1988, precisamente cuando el Primer Ministro Mohammed 
Kahn Junejo regresaba de una gira por varios países del oriente asiático. El 
presidente Zia anunció sumariamente la disolución de su gabinete, así como 
del Parlamento y las Asambleas Provinciales llamando a la celebración de 
nuevas elecciones. Las razones presentadas ante estos repentinos movimientos 
políticos incluían la acusación de una supuesta corrupción solapada por 
Junejo, así como su incapacidad para sancionar la nueva legislación islámica; 
no obstante, parecían existir otros motivos escondidos detrás de estos 
supuestos, entre los cuales destaca el hecho de que Junejo haya intervenido 
imprudentemente en asuntos militares y de política cxterior1• 

Zia aguardó algunas semanas antes de establecer la fecha definitiva para 
efectuar las elecciones. Se especulaba que había escogido el 16 de noviembre 
porque consideraba, bajo cálculos erróneos, que por esos días Bhutto estaría 
a punto de dar a luz, sin embargo Benazir regresó a dirigir su campaña 
electoral a principios de octubre de 1988. 

La abrupta salida de Zia de la escena política paquistaní condujo a los 
altos mandos políticos a una breve incertidumbre acerca de celebrar o no 
las elecciones; el presidente del Senado, Ghulam lshaq Kban fue nombrado 
Presidente interino de Paquistán, en concordancia con los preceptos que 
señala la actual Constitución. Khan reafirmó el llamado a elecciones y señaló 
que estas se desarrollarían bajo el calendario establecido. 

Cfr. Edwan1 Dcsmond. "Pakistan. Hcllo! You'rc Fircdl", en Time, 13 de junio de 1988. p. 39. 
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" ... el presidente del Senado, Ghulam Ishaq Khan, aseguró que las elecciones dispuestas 
por Zia para nombrar a los nuevos miembros de la Asamblea Nacional se Jlevaóan a 
efecto, tal como se había establecido, el 16 de noviembre. 'La Constitución ha sido 
respetada' declaró Bcnazir Dhutto, la principal lidcrcsa política de la oposi1ón, la cual 
anadió 'El gobierno pudo haber impuesto la ley marcial, pero no lo hlzo' ... " 

Esta decisión fue apoyada públicamente por el jefe de las fueri.as armadas 
general Mirza Aslam Baig. 

Zia había establecido que las elecciones de noviembre deberían llevarse 
a cabo sobre bases en las cuales no pudieran participar los partidos políticos, 
los candidatos a disputar los escaños del parlamento -así como los candidatos 
a la primera magistratura- deberían lanzarse como tales a título personal, 
siguiendo el procedimiento de las votaciones celebradas en 1985. Zia temía 
que el PPP aglutinara a su favor el voto popular, lo cual era un hecho 
inaceptable para él. El 17 de agosto, horas antes del accidente aéreo en el 
que perdió la vida Zia, Bhutto habla presentado ante la Suprema Corte de 
Paquistán una solicitud para que le fuese permitido a los partidos polfticos 
participar en ellas. 

" ... a pesar de existir algunos recelos privados, la oposición paquistaní procedió como si 
Ja oportunidad electoral hubiese sido real. Dcnazir Dhuuo misma pidió a Ja Suprema 
Corte de Justicia de Paquistán que descalificase un decreto establecido por Zia, el cual 
estipulaba que los candidalos para ta Asamblea Nacional deberían de hacer su campana 
electoral e~ íorma individual, en lugar de hacerlo con Ja afiliación o algún partido 
político ••. • 

Ghulam, una vez que fue nombrado Presidente interino, concedió la 
revocación de tal decreto. 

" ••. la Corte se pronunció a favor de una petición presentada por Dcnazir Dhutto, en la 
cual pedía que a los candidatos postulados por un mismo partido se les permitiera usar 
el mismo símbolo electoral, ·tractores, sombrillas, plantas de trigo, etc.· es decir, Jos 
logotipos que Jos partidos políticos suelen utilizar en Paquisl:in para llamar la atención 
de los elcciorcs analfabetas, los cuales constituyen el grueso de la población. El permiso 
~ra11~~arr u;0~:b1~1I~s~~!l1ún viene a ser, de hecho, la autorización a los partidos políticos 

2 Cfr. llarcy Anderson. •An Opponunity far Dcmocrncy•, en Ncv.1.-week, 29 de agosto de 1988. 
Págs B y 9, 

3 llany Anderson. ldem. 

4 Cfr. John llal"VC)'.-Joncs. "Pakistan. Blood Drips on to thc Clcction•. en Thc Economist, 8 de 
octubre de 1990, p3g 38. 
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3.2 EL PAPEL DE LOS PARTIDOS POLITICOS DURANTE LAS ELEC­
CIONES. 

3.2.1 EL PARTIDO POPULAR DE PAQUISTAN. 

Durante el período en que Zulficar estuvo encarcelado y, frnalmente, 
fue ejecutado, Benazir y su madre, Bcgum Nusrat Bhutto, asumieron el 
liderazgo del Partido Popular de Paquistán. A través de todo el período en 
el cual Zia Ul-Haq llevó autoritariamente las riendas del gobierno en 
Paquistán, este partido lo había estado presionando reiteradamente para que 
se restaurara la constitución de 1973 y se restableciera la democracia bajo 
los términos sugeridos por ésta (otorgar permiso a los partidos políticos para 
llevar a cabo campañas electorales y el restablecimiento de las instituciones 
señalas para representar al pueblo). Estas demandas encontraron invariable­
mente como respuesta la represión vía la encarcelación -en los mejores de 
los casos· de los trabajadores afiliados al partido de Bhutto, y en los peores 
la muerte de los reincidentes a manos de los militares. La misma Benazir 
fue encarcelada por largo tiempo viéndose obligada a mantenerse bajo arresto 
domiciliario. En 1984 fue liberada y se le permitió exiliarse debido a que 
su salud y su vida peligraban como consecuencia de las privaciones que le 
bacfan pasar. 

A lo largo de la segunda mitad del período en que estuvo vigente la ley 
marcial, el Partido Popular de Paquistán había desempeñado un papel 
primordial dentro del Movimiento para la Restauración de la Democracia 
(MRD). Formado en 1981, el MRD era una alianza de partidos anti Zia que 
había luchado por que se pusiera fin a la ley marcial y por que la Constitución 
de 1973 fuera restablecida. Después del regreso de Bhutto a Paquistán en 
1986, el PPP separó su camino del MRD y éste finalmente se desintegró. 
Antes de las elecciones de noviembre múltiples alianzas se hicieron y 
deshicieron en períodos cortos de tiempo. El PPP participó sin aliados en la 
contienda electoral5 pero estuvo de acuerdo con sus ex-aliados para no 
rivalizar públicamente con ellos. 
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3 • .2.2 LA ALlANZA DEMOCRATICA ISLAMICA. 

Entre los restantes partidos minoritarios que trataron de hacer alianzas 
destacan la Alianza Democrática Islámica (lslami Jamhoori lttehad), sin 
embargo, ésta se encontraba desordenada como resultado del faccionalismo 
que existía al interior de la misma, el principal de Jos partidos que la 
conformaban era la Liga Musulmana de Paquistán, la cual provisionalmente 
se dividió en dos facciones, una fue dirigida por el ex Primer Ministro Junejo 
y la otra por Nawaz Sharif, líder de los ministros de Punjab y de la Provincia 
del Noroeste. Sin embargo, la tendencia representada por Nawaz Sharif fue 
la que prevaleció al interior del partido, perfilándose éste personaje como 
el rival político más importante para Benazir Bhutto: 

• ... la primera vez que lo ví fue a través de una folografía suya que había aparecido en 
algún periódico paquistanl, él estaba senlado hasta arriba de una bicicleta de 18 pies de 
altura -6ta bicicleta es el simbolo de campaña de su partido· dirigiéndose hacia una 

~;~~~~:rí:01a~~~·1aE~c e~~~ ::c~I~ ~~u~r~~~~ ~ri~s"!ª:rc'r::~e!~ ;a~:~s:::ni:d?~~~: 
islámico y Ja juslicia social ganarían Ja batalla en contra de aquellos que pretenden hacer 
de Paquistán un Estado secular y socialista' Por agentes socialistas y sccularistas de 
India e Israel el senalaba al Partido Popular de Paquistán de Ocnazir Dhuuo. Más tarde, 
cuando tu1..-c Ja oportunidad de verlo en persona durante al1;una de sus campanas, pude 

~~~ª':c~~:C l~~l~~rja:~ ~~ ~;e11:m~%sud:~~ul;.c~~·e:i~e~~.~-"yataba, me dije, del 

Aparentemente la Alianza Democrática islámica carecla de líderes 
carismáticos, pero, en cambio, poseía dinero y 11 años de experiencia política 
-indirecta- en el poder. Nawaz Sharif, ex protegido de Zia, era un candidato 
no muy atractivo polllicamente hablando, pero tenía el respaldo de una 
poderosa maquinaria política. El Partido Popular de Paquistán, mientras 
tanto, tenía también algunos problemas por resolver; entre otras cosas exislfan 
algunas diferencias al interior del partido ocasionadas por la ideología 

6 Es bastante singular fa manera de Jiar:er política en Paquistiin, tan singular que n veces rnyn en 
Jo pueril. Un ejcm~lo de éslo es Ja manera como cierto nt:riodista ~iuislan( lfcfó a la conclusión 

~~m'},u~n~~;~e lld~t~~dfara e uJ!::aei~e'H~e1¡1~~o~~~~~ ~~~~fó ~~io Ta~zir rJ!7¿1~d0 c~s ef~i~~f:~ª 
Times, pues part(11 de el hecho de que ella era amiga de Pcrcr Galbrafih. hrjo de John Kcnneth 
Galbraith, c.x embajador de los Esiados Unidos ;:intc India. Y, como Galbr.urh es amigo (ntimo 
de Stcphcn Solarz, un ncoyorkino 'jud(o declarado y enemigo de Paguistán'. él forma rene de una consgira o-india rura desestabilizar a Paq_uis1án, siendo lli:nazir Bhuuo su 
~=~ecn~ad,~i;;' cn~~r~C'" ¡ r.p}gn320 ~~:?~n ~':- N:stion Divtded~. en "lñc New York Times 

7 lan Duruma. op. cit., págs. 27·28, sección 6. 
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derechista de Bcnazir, la cual despertaba el recelo de sus compañeros de 
partido del ala izquierda, los herederos directos de su padre. 

Las campañas electorales tuvieron que ser extenuantes debido a que el 
gobierno habla prohibido a los candidatos el aparecer en la televisión 
haciendo proselitismo o declaraciones pollticas8

• Por lo tanto, tanto Benazir 
como Nawaz tuvieron que someterse a la prueba de fuego que el proselitismo 
representaba: 

• ... de las dos campa~as, la de Dcnazir era la más fuerte y Ja más resonante. Ella 
participaba en desfiles hasta ya muy entrada la noche, sentada en una camioneta 
mientras que la tenue luz de una linterna la alumbraba. ( ... ) 'Yo soy su hermana' solía 
decir a las multitudes que la acampanaban a práclicamcntc cualquier lugar que fuera. 
[ ... J Mientras que Bcno.zir trataba de explotar la figura de su padre presentándolo como 
n un martir, Nawaz hacía lo propio pero de una manera más conservadora al dirigir éste 
tipo de discursos a sus prosélitos: 'las Dhuuo -madre e hija- gustan de bailar con 
extranjeros en Londres y Pari~. Me gustarla verlas aquí, viviendo entre la gente de este 
pueblo, entre ustedes y )'O ... " 

3.2.3 LAS PLATAFORMAS POLITICAS PARTIDARIAS. 

A pesar de las mutuas recriminaciones que los partidos políticos se hacían 
durante las campañas electorales, hubo poco debate sobre temas de trascen· 
dencia para el país como lo era el debilitamiento económico del mismo, las 
crecientes tensiones étnicas, y la presencia de los millones de refugiados 
afganos. Cada candidato hacía vagas promesas para poner fin a la pobreza, 
otorgar empleos dignos a la población, y continuar con el proceso de 
islamización del país iniciado por Zia. El Partido Popular de Paquistán, 
recordando sus viejos tiempos populistas, llegó al extremo de prometer la 
construcción de medio millón de casas al año para los más necesitados, escuela 
para todos, y la implementación de un programa gubernamental de inversión 

8 ..... los candidatos han sido colocudos ante una situación diíícil, rues se les ha sido ncg:ida tanto 

~a C~C~~S~~~ g~~g~feiª~~O urri'~óraroroh6~~~E~a~rg~a~~~~~~~l~Übl~C..CÍ~~~~g1ean~rcr1~"c'!:ij~ ~~~ 
Alianza Democrática Islámica y en ~articular a Nuwaz Sharir por maniJ?ular a su ravor los valores 
~~~~~ 5¡'.f~~o:,c;u~Z· ~chen~~·eJá~ •1~~kistan Oown to Elcctton Wirc . en Thc Christian Sdencc 

9 Ion Ouruma. op. cit., pág. 29, sección 6. 
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en Ja industria pesada del país; esta era una promesa bastante alejada de la 
realidad por cuanto Zia había dejado hipotecado al país con banqueros 
extranjeros. El PPP evitaba tocar el tema del impuesto a Ja tierra, el cual 
muchos economistas tanto nacionales como extrajeras sugerían que se 
decretara para balancear el presupuesto gubernamental. 

Durante su campaña electoral, Bcnazir Bhutto hizo a un lado lemas como 
la reforma agraria, y la nacionalización de las empresas privadas, los cuales 
eran el sello de distinción de su padre. En cambio, apoyaba Ja continuación 
de la política exterior paquistaní hacia Afganistán, al mismo tiempo que 
cortejaba a los Estados Unidos a pesar de que en alguna ocasión llego a 
acusar al gobierno de aquel país por haber mandado a ahorcar a su padre. 

Sin embargo, con la muerte de Zia Benazir perdió el principal argumento 
que utilizaba su partido para legitimar su ambición por el poder: el 
autoritarismo del régimen militar. Una vez muerto Zia, Bcnazir ya no podía 
pedir que se ajusticiara a todos los responsables de Ja muerte de Zulficar 
Alí Bhutto; en lugar de eso había pedido a sus seguidores que olvidasen la 
era de gobierno de Zia, evidentemente adoptando una postura más con­
ciliatoria. 

• ... Sin embargo, Bcnazir tuvo que hacer frente a varios obstáculos que se presentaron 
en el interior de su partido, en el cual ella muestra poca tolerancia hacia la disidencia 
de pensamiento. Algunos cn'licos dicen que su arrogancia es muy parecida a la de su 
~:~~0Y hl~:C~u~~~~r ~-~ro vez que llegue al poder, ella dirija al país de la misma manera 

Varios políticos se rchúsaron a apoyar la candidatura de Bcnazir por 
tratarse de una mujcr11 , aunque esto debe verse más como una rivalidad 
política escudada bajo un manto conservadurista, que la búsqueda de respeto 

10 Sheila Tem. ·rakis1an Down .. : ldem. 

11 " ... 'como musulmana a ella no se le debería pc;nnitir ser Primera Ministra' senaló Khalid Haseeb, 

~&s:~"~~~n~ccJ fcª?~d~u~~~li~-J~~ªimn~~~ ~~Ptfc:i~ .. ~:n~~cl1~ IJl~nÍ P.Drfa~~1~'!t" 1'b~~ ... ~c~~~~d.a, 
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a las leyes islámicas 12 13
• Entre las personalidades políticas más leales a su 

padre que terminaron por retirarle su apoyo destaca el terrateniente Jatoi, 
el cual se postuló como candidato independiente y posteriormente ocuparía 
interinamente la Primera Magistratura del país cuando Benazir fue expulsada 
del poder. Consciente del conservadurismo islámico que suele covolvcr a su 
país, Benazir desligó completamente su vida personal con la campaña 
proselitista que llevó a efecto, rchúsando tomarse fotos con su esposo y con 
su hijo de dos meses de cdadt4

• 

Unicamente dos acontecimientos empañaron las vota-cioncs. El primero 
fue la decisión del Departamento de Estado de EU de hacer público el 
informe titulado Estn1c111ra del Tefforismo /11tcmacio11a/: 1987. pasados unos 
días después de la desaparición del presidente paquistaní Zia Ul-Haq, el 
cual se llegó a calificar como una maniobra orientada a agravar la situación 
de Paquistán e incitar a los militares paquistaníes a bloquear las acciones 
parlamentarias. El informe, publicado el 22 de agosto, afirmaba que más de 
la mitad de los casos de terrorismo de Estado registrador. el año pasado se 

!2 p~iii~1~¡~~~ ~ª53J1éa~~id"c rro;rnsc~i~ti:i~gse c';~~t~~~;j~~~ct2 1 c~~~~gsad~f~~~~~k~~~~~ 
~~\~~J~os r iniciativa dclie~~~ ~~ 1 u~~~63~roBci~~f;soh~~~01.c~&6'~c~~~J:in~~ 
cual era su Zulficar Ah, actual presidenta del partido y Pnmcra 
Ministra de · declarada' dijo llasan 'Ella pretende crear una 
clase media rural y urbana. El antiguo PPP ha 1a luchado f'C?í establecer una sociedad sin clases. 

t'a~~~ fl!~3u~~reu:":a~~ !}';~~ª·u~~~m~l~~id~e u~ªam~é~e dJ~Je p~~b ~~j ~d:C ªJ~ª ñc~~rc~~ 
ella ~rece haber descartado ya. ·~nazir es la auténtica hija de un terrateniente de Sind', continuó 

~~~e~~d~sH;5r~ ~~ª c~¡Á~C~~uuris1~~ºCnE¡J~q~fs1~"ri'.&ia"1~o~rq~~a1~:6~~re~~~d,~~ ~~S~a~Jri 
occidentaliz.ada no le ha enseñado absolu1amente nada', En éste punto intervino el editor que 
había estado todo en silencio. 'El hecho de que Bcnazir sea una mujer es la más grande 
revolución s 1ca la derrota del conservadurismo y del feudalismo', 'No, no, no en 
~~si•:~(a 'u~ijlíder va ~ud':n~jf~º;U ·~~~s t~~~bdaª~j5 ~~~~1A5s(i re'res~~~~s e:eun~l\~~~~clnódn~ 
Esto demuestra el poder de la tradición y de la costumbre'. .. " Ian ~uruma. op. cit., págs. 27-28, 
sección 6. 

13 " ... Aunque Bcnazir ha estado negociando con algunos P.<1rtidos minoritarios en el parlamento, 
~a ~':ni'rci1sº ~~~e v~fr:raªrr'~ª Y.cna:~d~sn:i~·, i;s~fu~~t~e c'!~~rl~~~rit~ 11~e5e~i~~a A~jJ~r. Jlu~ern~ 
~r~b~~hgs 1l~~e~-~ci~Cs~11~rvi~:1re'~gf~ Ch~fn~·~ªe~e-h~ 1 '~C:o:ri~~ ¡r~rt~~~~~g~ 1~~~~~6Pd~ 
37-38. 

14 " ... la precaria salud de Bcnazir crJ otro problema de importancia para la campal\a electoral: 
debilitada por la cesárea que se le tuvo que aplicar durante el nacimiento de su hijo en septiembre, 
~~:ie~~sc;~e~~~Jaf~~~ión. ~:u~1harindc::n st l~~~~R~i6;~~1¡~~1':i. pc¡fc~¡~g'i i,~rcc~ótt'lbi~?ó~ª <tfc~:J! 
119r el Presidente interino Ghulam lshaq de utiliznr a la radio y la televisiCn como instrumento 
electoral, los candidatos tenían que hacer pqlítica 16 horas al día, saludando de la mano a la gente 
~~t~ l~e~~os Y nY~d~¡~ ~~~~~e~oc3!esh~lu~~~~~c~ocCi~~~alq~~c ~~s m~ imJ:f!:"~1ar:r~~~ 
políticas eran tfii'stante idénticas: apoyo a una economía de libre mercado, cF cstablcc1miento de 
lazos militares estrechos con Washirigton Y. Pekín, y la continuación del apoyo o los rebeldes 
~n~~·-- Cfr. Nancy Cooper. "Tilc Dawn of Dcmocracy". en Ncwswcck, 14 de noviembre de 1988, 
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perpetraron en Paquistán y que la responsabilidad por ello recaía sobre el 
gobie~no afgano. 

• .. .'Si no fuera por la íccha elegida parJ la publicación, el informe podria interpretarse 
como una acción ordinaria de la guerra propagandística que EU libra contra el gobierno 
afgano, como ·un inlcnto de obtener un apoyo moral a la línea orientada a inmiscui~ 
en los asuntos oifgnnos', dice DimilJy O!shanki, científico del lnsti1u10 de Ciencias 
Sociales, adjunto ni comité central del PCUS. Pero el asunto parece ser más complicado. 
El informe fue rcdaciado mucho antes de la muerte de Zia Ul·Haq. Los estadounidenses 
cstar.ín conscientes de que la prolongación de tales patrañas, particulanncntc a nivel 
del Dcparlamcnco de Estado, en un momento tan difícil para Paquistán puede agravar 
la situación polílica interna del país e incitar a los militares a bloquear las próxintas 
elecciones. Estos temen, por lo vis10, que en lslamabad llegue al poder una genlc que, a 

~[~~~~~:~n ~~ c~~a e~~~~ ;~~:~r ~~t~~:ª:~~~isli~~ :~~acn:.~: iCSC Ginebra respecto a 

En aquel tiempo, se tenía la impresión de que \Vashington se esforzaba 
por persuadir a lslamabad de que debía proseguir su línea obstruccionista 
respecto a los acuerdos de Ginebra en torno a Afganistán. El secretario de 
Estado George Shult7, quien asistió al entierro de Zia, al entrevistarse con 
lshaq Khan reafirmó la disposición de EU a conceder a lslamabad "toda la 
ayuda necesaria''. Se encontró asimismo en lslamabad con Hekmatyar, uno 
de los cabecillas de los extremistas afganos, a quien le confirmó el caractér 
invariable de la ayuda estadounidense. Lo notable es que Shultz se haya 
entrevistado precisamente con Hekmatyar, a quien la CIA califica como un 
"terrorista empedernido". Además, lo hizo en un momento en que el 
departamento que él dirige preparaba la publicación del informe Estructura 
del Terrorismo Internacional. Sobre la conciencia de Hekmatyar pesa tanto 
la muerte de miles de personas inocentes afganas como asesinatos de 
periodistas occidentales, así como la eliminación física de rivales entre los 
emigrados afganos. Hekmatyar se vio en Paquistán después de haber 
perpretado ·dos asesinatos políticos en Kabul a comienzos de los años 70. A 
juzgar por el informe del Departamento de Estado, en 1987 en Paquistán 
murieron 234 personas como consecuencia de actos terroristas. 

El segundo percance fue un matanza acontecida el t• de octubre, semanas 
antes de las elecciones, en la ciudad de Hyderabad, resultando 300 personas 
muertas. Algunos ciudadanos pensaron que ésta masacre se había efectuado 
bajo órdenes de un grupo de militares y políticos del país, pues partían de 

15 Cfr. V. Andrcev. •Afganistd!!J. Paguistán y Tcrrotismo. Sospechoso lnfonne•. Uno Más Uno, 
domingo 4 de septiembre de 19M, página 20. 
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hecho de 
planeados. 
habitadas 
multitudes. 

que los asesinatos que la desencadenaron fueron evidentemente 
Los ataques tuvieron lugar simultáneamente en 30 áreas diferentes 
por muhajirs, donde pistoleros profesionales dispararon sobre 

Esto no impidió, sin embargo, la celebración de las elecciones. Aún 
cuando se registraron acusaciones de transgresión al reglamento electoral, 
las votaciones fueron catalogadas como una de entre las más limpias en Ja 
historia del país. La mayor queja, sostenida por el PPP, tenía que ver con 
el requerimiento para los volantes de que llevasen consigo una identificación 
y, en caso de que no la portaran, tuviesen que esperar 11 horas para emitir 
su voto; esto era visto como una forma de desanimar a los partidarios del 
PPP, ya que, en su mayoría, se lralaba de gcnle pobre y analfabeta16 • 

3.3 LOS RESULTADOS ELECTORALES. 

A pesar de vicisitudes como ésta, el PPP emergió como el partido con 
más respaldo popular en Paquistán al ganar 93 de las 205 asientos en la 
Asamblea Nacional contra 55 obtenidos por la Alianz.a Democrática Islámica, 
el tercer partido más importan!e fue el Movimiento Muhajir Qaumi (MQM) 
con 13 asientos ganados, el MQM es un partido étnico-regional representante 
de la comunidad urbana de habla Urdu de la provincia de Sindi llamada los 
mohajiris, muchas de las familias de ésta comunidad habían emigrado de 
India después de la división en 1947. El MQM pedía en su plataforma 
electoral, entre otras cosas, la abolición de las cuotas que se les cobraba a 
los miembros de su comunidad en las universidades y en los trabajos 
gubernamentales que desempeñaban, cuotas que consideraban desventajosas 
y, en cierta forma, scgrcgacionistas17• El resto de los escaño·; se dividieron 
entre partidos más pequeños y grupos independientes. 

Con el fin de establecer una mayoría, el PPP tuvo que formar una 
coalición con el MQM, basada en un acuerdo de 55 puntos el cual fue 

16 " ... un requerimiento de 'ljic lodos los votantes lleven consi~ algunn identificación podría ser 

~~We~~1ce:~ ai~u~:rt/~~n11ftcaci!S~ 1~nles1 J~ ~1:f¡W:11~u c~o~6. dE1 ªah/~~nd~rtii'!i~rdudc 1':p~~~tc! 
rccJ3mar dicho rcqucrimicnlo aduciendo que la mayon·a de los 4j millones de volanlcs paquis1an{es 
-~niculanncntc aquellos que viven en condiciones cercanas al marginalismo- no ~cen tales 

~ ~~ig:c~J1e~e1{Fa~~n1~~:i'f~~nfb%~ic3~ PhunJag
1 J;~rJ~ºa ~~Pn'!~':Jid~ci~~~~~~!á~~~uJ~~~ 

Cónc ... " Shcila Tcfft. •raldstan Down ... " Jdcm. 

17 Cfr. John Uarvcy-Jonc.s. *How Nicc 10 lle Jndcpcndcnt", en 1ñe P.conomist, 26 de noviembre 
de 1990, p;fg 32. 
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formulado después de las elecciones. Pese a su éxito en los com1c1os y en su 
capacidad para ganar aliados en la etapa post-electoral, Bhutto tuvo que 
esperar dos semanas antes de ser nombrada Primera Ministra el lº de 
diciembre de 1988, mientras eso sucedía, el presidente interino lshaq se vió 
en la necesidad de discutir asuntos relacionados con las elecciones con 
importantes líderes políticos para considerar otras alternativas y posibles 
combinaciones para formar gobierno. 

Las votaciones provinciales efectuadas el 19 de noviembre de 1988 
produjeron una combinación inusitada de resultados. El PPP ganó en Sind, 
pero obtuvo, sorprendentemente, el segundo lugar en Punjab y en la 
Provincia del Noroeste donde el vencedor íuc la Alianza Democrática 
Islámica; en la asamblea de . Beluchistán únicamente pudo obtener 3 de los 
40 escaños que la conforman. Evidentemente la derrota más importante de 
las anteriores íue la de Punjab, por ser ésta la más grande de todas las 
provincias de Paquistán, y porque antaño esta provincia era un bastión 
político del PPP; en ésta asamblea el PPP sólo accedió a 94 escaños, 14 atrás 
de la AD! de Nawaz Shari( quien obtuvo 108 sobre un total de 240. 

Ambos partidos intentaron formar coaliciones, pero AD! tuvo más éxito 
y Mían Nawaz Sharií íue nombrado Primer Ministro ProvincialtB, esto le 
hizo convertirse en el principal opositor de Benazir Bhutto; los meses que 
siguieron a este proceso electoral fueron testigos de algunas fricciones entre 
ambos polfticos; Bcnazir Bhutto llegó a acusar a la Alianza Islámica de 
intimidar a los asambleístas independientes para que éstos respaldasen a sus 
candidatos; por otra parte, corrió el rumor en toda la provincia de Punjab 
que la alianza prometía a los asambleístas independientes 5 millones de rupias 
($270,000 dólares) junto con un puesto ministerial junior, a todos los que 
estuvieran dispuestos a apoyar a los miembros de AD!. Por primera vez en 
su historia Paquistán tenía primeros ministros de diferentes partidos gober­
nando en Islamabad y en Lahore -capital de Punjab-; en la Provincia del 
Noroeste el PPP tuvo mejor suerte y pudo formar un gobierno de coalición 
con el Partido Nacional Awami (PNA) con Aítab Sherpao como Primer 
Ministro Provincial. 

lB " ... Ja pelea por el poder central trn llegado ahora a las provincias. Sharií a a que 123 
miembros t.lc la influyente Asamblea Provmcial de l'uniab han decidido apoyar ocupar la 
r.rimcra magistratura prov;ncial. El deseo de: Sharií rons1stc en ser investido en cargo antes 

~gm\urid~c r~~~~ ~1infs~~1e)Jf~i~~~sd~r:1·1a 81esJ~fcaqqcUc e~ ~~dne J!:j~n d~ hace~~~~lºJ~~~ 
Harvcy.Joncs. lbidem. 
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F /GURA 1 

ASAMBLEA NACIONAL DE PAQUISTAN 
ELECCIONES NOV/88 

26,8% 6,3% 

54 

E] PPP 93 ASIENTOS 

[] ADI 55 ASIENTOS 

CJ MQM 13 ASIENTOS 

0 OTROS 44 ASIENTOS 
21,5% 

FUENTE: THE ECONOMIST NOV/88. 
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3.4 EL ASCENSO DE BENAZIR BHUTIO AL PODER. 

3.4.1 LA FORMACION DEL PRIMER GABINETE CML POS·ZIA. 

Desde su arribo al poder, Benazir Bhutto intentó transformar cautelosa­
mente su, de alguna manera, precaria posición por otra con mayor disposición 
de poder político que le facilitase la solución de los problemas poüticos, 
económicos y sociales que había heredado del régimen anterior. No obstante, 
antes de tomar el juramento como Primera Ministra tuvo que entrevistarse 
por largas horas con el general Aslam Beg, jefe del ejército paquistaní; con 
el general Hamid Gul, jefe del poderoso aparato de inteligencia del ejército: 
la agencia de inteligencia Inter-Services, a través de la cual el ex presidente 
Zia Ul-Haq solfa mantener bajo vigilancia a los pollticos opositores, y que 
continúa instrumentando la política a seguir en Afganistán; con el Presidente 
Ghularn Ishaq Khan; y, finalmente, con el nuevo embajador de los Estados 
Unidos ante Paquistán, Robert Oakley19

• 

En reciprocidad por haber obtenido la primera magistratura, tuvo que 
aceptar las reglas bajo las cuales tendrla que gobernar: la polllica exterior 
de Paquistán hacia Afganistán no debería sufrir ningún cambio, la agencia 
Inter-Services continuarla diseñando la política c::tcrior hacia aquel país, las 
armas provenientes de los Estados Unidos seguirían circulando entre los 
guerrilleros; y el porcentaje del presupuesto destinado al ejército (34%) no 
debería ser reducido. 

También aceptó la formación de un Consejo de Seguridad Nacional, 
integrado por el Presidente, la Primera Ministra, el jefe de la agencia de 
inteligencia, y los primeros ministros de las cuatro provincias de Paquistán, 
el cual estará encargado de examinar todos los "asuntos de seguridad" que el 
Presidente de la nación le refiriese. Esta misión, aunque aparentemente es 
vaga, tiene una finalidad concreta, la Primera Ministra no podrla invocar 
un estado de emergencia sin la aprobación del Consejo20 , en otras palabras, 
si en algún momento durante su gobierno las cosas hubieran llegado a salirse 
de su lugar, Benazir habría tenido las manos atadas, y por ende, no habría 
podido solucionarlas a su manera. 

19 Vid. John Harvcy-Joncs. "A Vic1rcss ... " ldcm. 

20 ldcm. 
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Otra de las condiciones impuestas a Benazir, fue su apoyo irrestricto a 
la reelección del Presidente de 73 años de edad, Ghulam Ishaq Khan, cuando 
se llevasen a efecto las elecciones a nivel interno en las asambleas nacionales 
y provinciales el 12 de diciembre de 1988. Los burocrálas fueron los primeros 
en congratularse con la reelección que, efectivamente, se llevó a cabo, pues 
Jshaq Khan era el único político que podía asegurarles sus privilegios. De 
alguna manera, esto les aseguraba que Benazir Bhutto no repetirla el error 
que su padre cometió inmediatamente después de haber llegado al poder en 
1971, despidiendo a los burocrátas y remplazándolos con sus allegados del 
partido. 

El resultado de las elecciones reflejado en el dominio de los distintos 
partidos sobre las cuatro provincias de Paquistán quedaría configurado de 
la siguiente manera: 

La provincia de Punjab, la más grande y Ja más rica del país, con el 54% 
de la población total de Paquistán, quedó en manos de la Alianza 
Democrática Islámica, siendo el Primer Ministro provincial Nawaz Sharif 
(a la postre Primer Ministro de Paquistán después de la destitución de 
Bcna7Ír Bhutto). 

- La provincia del Noroeste y Bcluchistán estarían gobernadas por una 
coalición integrada por el Partido Popular de Paquistán y otros partidos 
locales. 

Unicamente la provincia de Sind, lugar del nacimiento de Benazir, fue 
completamente ganada por el Partido Popular de Paquistán sin necesidad 
de formar coalición con ningún otro partido . 

. 3.4.2 LOS DES,U."JOS INMEDIATOS A AFRONTAR POR EL REGIMEN 
CML. 

Desde el princ1p10 de su mandato, el gobierno de las provincias se 
perfilaba como uno de los principales retos a vencer por Bena?ir y su partido 
el PPP. Los habitantes de Punjab, los cuales se han declarado abiertamente 
anti-Sind, han estado acostumbrados por años, a saber que un punjab! es el 
jefe de las furzas armadas o de la burocracia -al menos-, en caso de que 
tuvieran que ceder la primera magistratura a algún sindi. En esta ocasión 
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las cosas serian muy diferentes, pues la Primera Ministra era una sindi, el 
Presidente provenía de la Provincia del Noroeste, y el jefe de las fuerzas 
armadas, Aslam Beg, era un mohajir21

• 

Mientras que los gobiernos provinciales estan a cargo de la ley, el orden, 
y les atañen bastantes poderes sobre su jurisdicción, el presupuesto proviene 
del gobierno central; por lo cual era de esperarse que Bcnazir haría uso de 
ésta prerrogativa para tratar de iníluir en las políticas provinciales. También 
se predecía que, al igual que Indira Gandhi, trataría -como finalmente 
sucedió en Punjab, aunque infructuosamente- de disolver los gobiernos 
regionales controlados por la oposición, otorgando concesiones a los 
miembros de las asambleas que descasen protección del gobierno central. 

En su discurso inaugural dirigido a la nación paquistaní en idioma urdu 
el 2 de diciembre de 1988 anunció la liberación de todos los presos poUticos 
y la disolución del National Press Trust, la agencia de prensa gubernamental 
que había sido interpretada como una herramienta del gobierno para ejercer 
un control autoritario sobre los medios de información. 

Entre sus colaboradores nombrados había, sorprendentemente, varios 
funcionarios que fungieron como cales durante el régimen de Zia, como era 
el caso del ministro de Relaciones Exteriores, Sahabzada Yakub Khan. 
Ghulam Ishaq Khan, quien había sido asesor para asuntos económicos y 
ministro de Finanzas de Zia, fue electo como presidente para un período 
ordinario de gobierno con el consentimiento de Bhutto. A pesar de las críticas 
del ala izquierda del partido de Benazir, sus medidas le facilitaron un modus 
vivc11di con los militares y la burocracia; al mismo tiempo que le otorgaban 
a su mandato cierto grado de coutinuidad y estabilidad. 

" •.. Con el nombramiento por parte de la primera ministra de Paquisufn, Dcnazir Dhutto1 

de un nuevo gabinete no sólo se 1cnnina de cerrar una cruenta etapa en la historia de 
este país, sino que empieza a tomar forma el nuevo gobierno, sobre el <¡ue se tienen 
grandes expcctatiws en el sentido de que debe dar cumplimiento a las demandas, 
largamente aplazadas, de las amplias minorías de este país isldmico y, en el plano 
internacional, recuperar la credibilidad perdida durante el régimen del general Zia UI 
llaq. 

21 Los mohajirs son -recordemos- aquellos habit;:mtcs de Paquistán que huyeron de India 
inmediatamente después de la pnrtición en 1947. 
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Sin embargo, ya desde su origen el nuevo gobierno trae en sí mismo el gérmen de la 
polémica, pues a.'>Í como la sci\ora D11utto se rodeó de ministros procedentes del Partido 
Popular de Paquist.1n (PPP), e inclusó nombró como procurador general a Yahya 
Bakhtiar1 que ocupó el mismo puesto durante el gobierno del desaparecido Zulficar Ali 
Bhuuo, t<1mbii:!n ratificó en la cartera del exterior a Yakib Khan1 quien sirvió durante 
el anterior gobierno, lo que hace prever que al menos en cJ problema de fa guerra afgana 
Paquistán con1inua.rá con su política de apoyo a las rebeldes musulmanes quet finan~ 
dados por Es1ados Unidos, buscan dcnocnr al régimen de Kabul. La decisión de no 
efectuar crtmbios bá.'iicos en relac-ión a Afganistán bien puede constituir un obstáculo 
para Ja poUtica di: distensión p~ta en marcha por la Unión Soviética al iniciarse el 
retiro de sus tropas de ese país:-

Benazir Bhutto justificó el nombramiento de Sahabzada Yakub Khan, y 
de Yahya Bakhliar, diciendo que su allegados poseían poca experiencia en 
el gobierno, y que muchos de los funcionarios que ejercieron puestos p(Jblicos 
durante el mandato de su padre le habían dado la espalda, por lo cual tuvo 
que hechar mano de los tecnócratas del régimen de Zia. 

• ••• i,. Y Bcnnzír misma? 'Ella ya ha madur<ido' dicen muchos polqui.stnoícs esperanzados; 
pero también ha ganado cicna rcputaci6n de arrogante casi tan grande como ta de su 
padre. &to es diricH de armoniu1r con el tacto y la moderación que necesitará para 
sobrevivir como Primera Ministra. Existe mucha gente inOuyente n su aln:dedor que 
contribuyó a la ca{d3 de su padre, y que Ja menospreció cu.ando ella ¡C>dav(a no tenía el 
poder. Su padre ero. brutalmente vengativo, aunque ella ya abjuró de su vcngallZ4 contra 
=~u~~~~~: ~ni.zc~:~.~~· muchos paquistaníes temen que haya heredado de su padre 

El principio de su mandato no fue fácil debido a que tuvo que enfrentar 
adversarios políticos de gran envergadura como es el caso de Mían Nawaz 
Sharif, mientras que, al mismo tiempo, tuvo que manejar debidamente sus 
relaciones con los partidos con los que esta coaligado su partido; a todo esto 
le debemos añadir el hecho de que sus poderes tenían que suscribirse a la 
autoridad de un presidente a(m no convencido del todo de sus intenciones, 
y a una burocracia que no esta acostumbrada a ver mermado su poder y, 
mucho menos, a tener como jefes a los miembros del PPP. 

En el plano interno la primera ministra no sólo tenía que enfrentar el 
grave deterioro económico generado en parte por la deuda externa -cuyo 
servicio tan sólo en 1982 consumió el 34.7% de sus exportaciones- sino 
también recomponer las libertades políticas que fueron suprimidas por su 

22 Cfr. Manuel Becerra. •nenazít Dhuuo Corura la Inercia en Paquístán•. Uno Más Uno, lunes S 
de diciembre: de !988, no 3984, pág 23. 

23 Vid. John Harvcy·lancs. •A Víctress .• : ldcm. 
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antecesor, Jo que significó la virtual eliminación de los partidos políticos que 
tuvieron que sobrevivir en la clandestinidad. 

A estas alturas de los acontecimientos es necesario hacer un análisis de 
los motivos que tenían los militares para aceptar a Benazir como Primera 
Ministra del país. Por principio de cuentas diremos que un elemento que 
quizá disuadió a los militares de volver a tomar el poder fue la preocupación 
que tenían acerca de cómo reaccionarían sus aliados más cercanos -los Estados 
Unidos principalmente- en caso de hacerlo nuevamente. Esta preocupación 
estaba ligada con el hecho de que Washington es el principal patrocinador 
de ayuda económica hacia Islamabad, y de todos ellos era sabido la simpatía 
que los americanos sienten por la democracia, sobre todo cuando ésta se 
ejerce en países aliados. Durante todo el período de ·gobierno de Zia, 
Washington había soslayado el hecho de que éste nunca hubiera llamado a 
elecciones excepto para legimitimar su poder; la ayuda económica es­
tadounidense hacia Paquistán continuú fluyendo debido a la necesidad que 
se tenía de un aliado confiable para contener el expansionismo soviético en 
Afganistán. Pero en 1988, año en que se negoció el retiro de las tropas 
soviéticas de Afganistán bajo los acuerdos de Génova, y de la desaparición 
de Zia, todo parecía indicar que el mandato de los militares debía caducar 
para no encender los ánimos de Jos norteamericanos que no simpatizan con 
Jos régimenes castrenses. 

• ... el argumento más aceptable en contra de Ja intervención del ejército en Ja pof(tica 
~quistanf consiste en que los nuevos líderes de la nación neccsilan tiempo para 
reconstruir tanto Ja cohesión interna como el respeto público hada las instituciones. Sin 
embargo, los generales podrían mantenerse dclrás del poder ayudando a los políticos 
simpatiznntcs de la herencia dejada por Zia a obtener el mando de la nación. En 6"1c 
conlexto el Prcsidenlc tiene un papel clave por jugar. El tiene que elegir al próximo 
Primer Ministro, quien no necesariamcn1e debe ser el líder del más impor1antc partido 
político del país en tanto pueda acumular a su favor una mayoría legislativa. EJ 
prcsidcnle rambién debe actuar con precaución por cuanto su futuro estará en juego 

~~;~cb: fcró~!J: :fe¡l~~~~anr ~~f ;rl=~~~~~~.:t!" mes después de las elecciones de 

Dado el anterior argumento es muy posible que los militares aceptaran 
la participación de los partidos políticos en la5 elecciones dispuestas por Zia 
antes de su muerte, demostrando de ésta manera que éstas se llevarían a 
efecto bajo otras reglas, y no las que previamente había dispuesto el fallecido 

24 Cfr. Emily MacFa_rquhar. •rakistan Walks Warily to thc Pons•, en U. S. News & World Rcport. 
17 de octubre de 1988, pdg S4. 
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mandatario, como si ésta decisión representase una desvinculación con Ja 
herencia dejada por Zia. Este había dispuesto que no se permitiera la 
participación de candidatos que ostentasen una clara vinculación con algún 
partido político, sino que tenían que postularse de manera individual. 

Ahora bien, una vez celebradas las elecciones habla que decidir qué 
candidato era el más idóneo para ocupar la primera magistratura. Eviden­
temente existían dos tendencias políticas claramente delimitadas, ninguna de 
las dos se diferenciaba por su ideología como habíamos visto anteriormente, 
más bien, apelaban a la herencia dejada por los dos líderes anteriores que 
Paquistán había tenido: Zullicar Ali Bhutto, cuya herencia política reclamaba 
su partido el Popular Paquistaní simbólicamente representado por su hija; y 
por el otro lado Zia Ul-Haq con sus herederos, los miembros de la Alianza 
Democrática Islámica lidcreados por Nawaz Sharif. Así pues, de un lado 
estaban los reivindicadores del mártir, los miembros del PPP y Benazir 
Bhutto; y del otro los defensores del verdugo, Ja ADI y Nawaz Sharif; 
mientras que en el centro encontramos a un heredero directo de Zia, pero 
que no reclama ninguna vinculación con él, se trata del Presidente Ghulam 
Ishaq Khan25 • 

La fórmula final se definió con Ja participación del electorado paquistaní, 
el cual vió respetado su voto por el Presidente, quién nombró a Benazir 
Bhutto como Primera Ministra, y quedando la AD! como la oposición formal 
del PPP. 

Al menos un objetivo trazado por los militares se cumplió, el canalizar 
el descontento, notorio por cierto, de la población hacia los militares 
dirigiéndolo a las urnas26

; permitiendo el traslado pacífico de poderes en el 
país. 

2S " ... In única figura verdaderamente pública con la que se cuenta hoy en día en Paquistán r. .. ¡ es 
el Presidente Gfiulam Ish11q Khan de 73 a1"\os de edad~ y con cincuenta de ellos en el gobierno 
desde el dominio británico hasta el mandato de Zin, los cuales le han hecho dogrpático. 
supcmncionalistn, pro.nuclear, dcsconílado de políticos y hombres de negocios, y satisfecho de 
sus soldados y burócratas ... " Emily MacFarquhar. lbidem. 
26 • .•. las elecciones no habrían sido llevadas a cabo si los militares no hubieran estado ansiosos 
de un gobierno civil que tuviese credibilidad. Dhutto sabía que ellos no inlervcndrian en la poUtica 

~cims~ l~CsavÍ~n~º~ºc cou"C:~ª~f6 rc~i~~n~~n;~C:c~il Kb'iac~~~~.S ~crlr. P~~pu~~~;. ~~~nt.~n, ~~ 
Victocy. Bcnaz.ir Ohufio Could Soón Be the lslamic World's First flem~e Prime Mln~r~ en 
Ncwswcek, 28 de noviembre de 1988, plig 49. 
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CAPITULO IV 

LA POLITICA INTERNA DEL REGIMEN DE BENAZIR BHUTTO 

4.1 LAS PUGNAS INICIALES ENTRE BENAZIR BHUTIO Y SUS 
OPOSITORES. 

Una vez instalada en la primera magistratura, Benazir Bhutto tenla que hacer 
un cambio drástico en su discurso político, ahora ya no se trataba de hacer 
promesas ni de proponer proyectos de desarrollo al pueblo paquistanl, esta 
vez se trataba de ejecutar dichos proyectos. La empresa no era, sin embargo, 
fácil, en Paquistán subsistlan aún ciertos. grupos de poder que estaban reacios 
a transformar la sociedad de su pals, y que no estaban del todo convencidos 
de que Ja mejor opción política Ja representaba Bhutto y su partido el PPP. 

Durante el capítulo 111 vimos que las más importantes personalidades de 
Ja política paquistanl eran: 

- el Presidente Ghulam lshaq Khan 

- el líder de Ja Alianza Democrática Islámica, Nawaz Sharif (a la postre 
Primer Ministro de Paquist:ln después de Ja destitución de Beoazir 
Bhutto). 

- el general Aslarn Beg, jefe del ejército paquistanl 

- el general Hamid Gul, jefe del poderoso aparato de inteligencia del ejército: 
Ja agencia de inteligencia lnter-Scrviccs, 

- el nuevo embajador de los Estados Unidos ante Paquis·t:ln, Robert Oakley 
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La relación de Benazir con Sharif fue especialmente volátil, después de 
un período corto de amenazas veladas y escaramuzas verbales1, ambos 
llegaron a un punto en común temporalmente en diciembre de 1988. Sin 
embargo, días después Bhutto intentó transferir de su puesto al Secretario 
Mayor de Punjab -el principal jefe de la burocracia en la provincia-, como 
respuesta ante ésta situación, Sharif y la AD! mantuvieron una presión 
política sobre Bhutto en Islamabad y en otras provincias, al mismo tiempo 
que la acusaban de interferir en asuntos provinciales. 

Para mediados de 1989 la AD! encabezó la formación de un Partido 
Combinado de Oposición (PCO) en la Asamblea Nacional, con Ghulam 
Mustafa Jatoi como líder del mismo. Aunque dicho partido abarcaba 
componentes aparentemente incompatibles como los derechistas del Jamaat­
i-Islami y los izquierdistas del Partido Nacional Awami, el PCO tenía como 
principio común el vigilar estrechamente a la administración Bhutto. 

En nmiembre de 1989, el líder del PCO presentó una moción ante la 
Asamblea Nacional en la cual pedía la destitución de la Primera Ministra 
por ineptitud en el cargo; el PCO unicamcnte logró reunir 107 de los 119 
votos que eran necesarios para destituir a Benazir. Ghulam Mustafa llegó a 
declarar que Bhutto impidió que 22 de sus delegados estuviesen (de Benazir) 
presentes en la votación, pues temía que ellos le negasen su voto de confianza 
debido a las distintas controversias que se habían venido presentando al 
interior del PPP, También se corrieron rumores en el sentido de que ambos 
partidos estuvieron ofreciendo hasta 500 mil dólares para hacer cambiar de 
parecer a los delegados2• 

Despues de haber salido avante de esta situación, Benazir prometió 
redefinir su política en general, sin embargo, en ésta ocasión se hizo evidente 
más que nunca el hecho de que su posición estaba en peligro debido a no 
contar con un apoyo abrumador en la legislatura a nivel federal. 
Paradójicamente, en caso de que Bhutto hubiese decidido hacer una reforma 

1 " ... Shnrif fue un amigo cercano al presidente Zia Ul·Haq, enemigo político de Ilcnazir, y conduce 
el gobierno de la provincia más rica más poblada e influyente del _país: Punjab. Dentro efe los tres 
meses que sit.ruicron a la elección <Je Dhutto, ésta denunció que ra elección de Sharif hnb(a sido 
arreglada, y el PPP intentó infructuosamente removerlo de su cnrgo a través de un voto de 
~~~~~fi~~ió~n sJir!e~f'!\~;n~o ese esfuerzo f~01~~g~icW~~rg~a~1dcl~I ~r~'!li~z8u~ 
~ es, adcmds, un empresario in UY.cnle en Dhutlo ha c.lesmcntido as acusaciones 
hechas p<>r Sharif en su con1ra en el sentido de que está utilizando cierto tipo de amenaza 
oficial. De acuerdo con Dhutto, lo único que ha hecho en éste scntid'e ha sido cortarle todas lns 

~ftrr1~1~e r~cki:~ac~nP~~?~~ist:rraS't!~~s "!.ª~g~b,~fid~~~C.-vof ~: ~~r' C:.ibSrc" ~~~°i~ 
en Newswcck, 13 de noviembre de 1989, p. 36. 

2 ldcm. 
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legislativa drástica en su pafs, como veladamente lo había prometido, no 
hubiera podido hacerlo por no contar con una mayorfa de dos tercios en la 
Cámara Alta. 

Uno de los errores cometidos por la Primera Ministra consistió en haber 
aumentado casi al triple el número de los miembros de su gabinete para dar 
cabida a todos aquellos que la hablan apoyado durante su campaña. Muchos 
de sus asesores no tenían otra cosa que ofrecerle más que su lealtad y, por 
lo tanto, esto fue utilizado por sus adversarios para denunciar la ineptitud 
de toda la administración sostenida por el PPP. 

• .. ! Ella (Denazir} tiene el equipo de ministros más incompetentes que se pudiera 
encontrar en un país del Tercer Mundo', declaró Farooq Hassan, un especialista en 
asuntos paquistaníes por 13 Universidad de 1 larvard. Dhutto ahora ha prometido depurar 
su gabinete, pero esto le será muy dificil dado que muchos de sus aliados claves son viejos 
amigos de su pa.d~. 'Muchos de ellos son astutos, mientras que cUa es bastante cándida', 
afirma Hassan ... • 

En la Provincia del Noroeste, el Partido Nacional Awami conducido por 
Wali Khan y Begum Nasecm rompió su alianza con el gobierno provincial 
que habfa formado con el PPP, pero el Primer Ministro Provincial, Aftab 
Sherpao mantuvo el apoyo suficiente entre los miembros de la Asamblea 
Provincial para permanecer en el poder. Nawaz Sharif atrajo a su alianza al 
MQM en Sindi y al partido en el poder en Bcluchistán -la Alianza Nacional 
de Beluchistán-. Sin embargo el Primer Ministro Provincial de la ANB, 
Nawab Akbar Bugti, se rehusó a apoyar a la ADI en contra del PPP. Cuando 
el gobierno de Bhulto se aproximaba a su primer año de mandato, muchos 
grupos de oposición, con la obvia excepción de la ADI, estaban aparente­
mente deseosos de debilitar al régimen del PPP, pero no de remplazarlo. 

3 ldem. 

~ ... Uno de los más grandes desafíos para Dhutto ha sido su batalla polCtica contra el 
principal grupo de 13 oposición, la Alianza Democrática Islámica. una coalición formada 
por 11 partidos los cuales nunca están de acuerdo en ningún punto que no sea su 
convicción en contra de Ilcnarir. Mientras que el par1ido Popular de Paquistán salió 
avante de las elecciones con un gran número de escaflos en la Asamblea Nacional, el 
partido carece de mayoría absoluta en Ja legislatura ícdcral y debe dcpcn5\cr del apoyo 
de partidos más pequenos. La ADl domina la Cámara alta y el Scnndo ... • 

4 CTr. Shahecn A}'i!bi. *With Aid from US, Bcnnzir Dhutto Can Duild on Progrcss Medc•. en The 
Christian Sciencc Monitor, 29 de junio de 1990. Pág 19. 
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Las relaciones de Bhullo con el presidente Ghulam lshaq Khan es­
tuvieron, en apariencia, condicionadas por un acuerdo tácito efectuado entre 
ambos desde el momento en que ella tomó posesión como Primera Ministra. 
Dicho acuerdo fue interpretado en medios políticos bien informados, como 
un compromiso formal que incluía la promesa de Benazir de no intervenir 
en los intereses de los militares ni en los asuntos más importantes del Consejo 
Consultivo para Asuntos Exteriores de Paquistán. Cualquiera que hubiese 
sido la naturaleza y extensión de este acuerdo, Bhutto llevó a cabo varias 
acccioncs para incrementar su poder político, entre las cuales destaca el 
infructuoso intento de su parte por abrogar la controvertida Octava Enmienda 
a la Constitución paquistaní introducida bajo el régimen de Zia para conceder 
amplios poderes al Presidente. Más larde, removió del importante cargo de 
jefe del directorio del lmer-Services /11tclligc11ce (ISI) al General Hamid 
Gul, posición que había desempeñado desde la administración anterior. 
Aunque este rcordenamicnto, C\idcntcmcntc con tintes políticos, fue dura· 
mente criticado por los militares y la oposición, al menos no provocó el 
despido inmediato de Bhulto. 

Cuando la Primera Ministra anunció a principios de agosto de 1989 que 
el Admiranlc lftikhar Ahmed Sirohey, jefe del Alto Mando Conjunto sería 
jubilado de su cargo el 14 de agosto, el presidente lshaq respondió con un 
anuncio público de que únicamente es el Presidente quien tiene la entera 
autoridad para nombrar y remover a los militares de sus puestos. A fin de 
cuentas, tanto Bhullo como lshaq y el jefe del ejército, Aslam Beg, llegaron 
a un compromiso cuyos términos implicaban que el almirante sería jubilado 
(como Bhutto lo había dispuesto) pero su sucesor sería designado por lshaq. 
Aunque este asunto se resolvió de una manera rápida y, supuestamente, justa, 
al menos temporalmente dió la apariencia de una crisis constitucional con 
rumores de un posible golpe militar, la renuncia de Bhutto, o alguna otra 
dramática acción. 

• ... varios analistas occidentales considcr.in que Bhutto esta siendo doblegada por la 
presión ejercida por los militares ( ... ) Más seria fue su dispu1a con el Prcsiden1c Ishaq 
Khan, un burócrata conservador. En agosto (de 1989) Dhutta intentó jubilar al almirante 
Iftikhar Ahmcd Sirohcy, jefe de las fuerzas conjuntas del país; su esfuerzo sólo obtuvo 
una contraofensiva del Presidente quic~ vetó u los ministros nominados por Bcnazir para 
ocupar cargos en la Suprema Corte ... 

5 Cfr. Sheila Tcfft. "Pnkístan's Lcader Holds On ... Just". en The Christian Science Monitor, 6 de 
noviembre de 1989. Pág 5. 
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Muchas de las disputas que se suscitaron durante el primer año de 
gobierno de Benaúr Bhullo podrían ser vistas como una herencia de la década 
de dominación del General Zia, pues fue él quien promovió en su momento 
la aprobación de la Octava Enmienda a la constitución para fortalecer los 
poderes del Presidente frente a los del Primer Ministro; de igual manera fue 
bajo su mandato que Nawaz Sharif obtuvo experiencia, prestigio y poder; 
asi como su partido -la Liga Musulmana- pudo construir su base política 
gracias al patrocinio del autocráta mandatario. Por otra parte, los problemas 
pollticos de Benazir tenían profundas raíces históricas, como los antecedentes 
autoritarios sentados por su padre, y la proclividad de éste hacia el abuso 
de autoridad frente a sus adversarios políticos, esto influyó determinante­
mcntc para que sus oponentes estuviesen renuentes a otorgar a su hija 
demasiado poder. 

Visto desde una perspectiva de amplio alcance podría decirse que 
Paquistán bajo el mandato de Benazir Bhullo sufrió una transformación 
política que muchos otros paises tuvieron que haber afrontado en el periodo 
inicial inmediato al arribo de su independencia política. Aparentemente lo 
que estaba por arribar en Paquistán era una etapa de anarquía en la cual los 
diferentes líderes políticos se atacarían unos a otros en pos de la obtención 
del poder del país. En el caso muy particular de Paquistán, el poder político 
raramente ha sido compartido entre los principales líderes del país; por el 
contrario, ha estado concentrado sucesivamente en manos del Gobernador 
Central, el Presidente o el Primer Ministro, de acuerdo con los distintos 
períodos históricos por los que ha atravesado este país. 

•rn primer gobernador general de Paquistán fue M. A. Jinno.h, que era considerado como 
'Gran Líder' hasta su mucrce acaecida en 1948. Su sucesor fue lfaj Khwnja Nazimuddin, 
que había sido ministro de Dcngala Oriental. En octubre de 1951, cuando el ministro 
Llaquat Alí Khan fue asesinado, Nazimuddin tomó ese cargo. Lo reemplazo Ghulam 
Mohammcd, hasta entonces ministro del Gabinete, quien mantuvo este cargo hasta su 
retiro en 1955. A Ghulam Mohammed lo sustiluyó en octubre el general Jskandcr Mina, 
quien después de adoptar y promulgar la Constitución de marzo de 1956 fue designado 
el primer presidente de Ja •República Islámica de Paquistán•. Mirza anuló la 
Constitución el 7 de octubre de 1958, y llamó al ejército para que tomam el poder. 
Cuando el 27 de octubre el ejército hizo que se retirara, el general Mohammcd Alí Khan 
comandante del cj~rcito, tomó la presidencia que mantuvo hasta 1969. 

El cargo de primer ministro que se estableció de 1947 a 1958 fue ocupado por. 'Liaquat 
Al( Khan (1947-16 de octubre de 1951); Khawuja Nazimuddin (octubre de 1951-abril 
de 1953); Mohammed Alí (abril de 1953-agosto de 1955); Chaudri Mohammnd AJí 
(agosto de 1955-septiembre de 1956); H. S. Suharawnrdy (septiembre de 1956-octubrc 
de 1957); D. l. Chundrigar (octubre de 1957..<Jicicmbre de 1957); Firaz Khan Noon 
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(diciembre de 1957.7 de O('fubrc de 1958). En octubre de 1958 Jskander Mirza Suspendió 
el gobierno parlamentario. El general Ayub Khan, que envió a MJrza al exilio, asumió 
el gobierno el 27 de cx:1ubrc1 y se autonombró primer ministro• ... • 

En el sistema político paquistaní es frecuente encontrarnos con que la 
persona que detenta el poder en el gobierno central, es la misma que domina 
también las provincias, particularmente la de Punjab, lugar donde radica la 
mayor parte de la población de Paquistán. 

Asf las cosas, las disputas suscitadas en los últimos años sobre la Octava 
Enmienda, sobre los nombramientos de oliciales militares y funcionarios 
provinciales, y sobre la relativa autoridad del Primer Ministro, el Presidente 
y el Ministro Provincial de Punjab, sin hablar de otros cargos políticos 
importantes como la jefatura de la agencia inter-services ; todo eUo representa 
una manifestación del conflicto que se suscitó entre los principales líderes 
paquistaníes para poder hacerse a toda costa del poder político que los 
convirtiese en las autoridades indiscutibles del país. Una cosa que parecía 
segura era que no existía la voluntad polltica necesaria para evitar el conflicto 
de poderes, un compromiso que hasta la fecha no tiene precedente> en el 
sistema político paquistaní. 

Dadas estas circunstancias cabe resaltar el hecho de que tales disputas 
no hayan tenido consecuencias demasiado funestas, y que cada vez que éstas 
se presentaron durante el régimen de Bhutto fue posible encontrar soluciones 
medianamente adecuadas que sirvieron para salir avante de cada crisis. Pero, 
a pesar de todo, Bhuuo no pudo evitar su caída. 

6 Cfr. Cristina Pelayo. Pnqujst~ BanPl~h y d\i l.ao~ Ed. UNAM, colección Grandes 
Tendencias Polllicas Contcmpo neas. tl · 1CJon 1 cxico J • p. 12. 
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4.2 LA ARTICULACION DE LA POLITICA INTERNA DE BENAZIR 
BHU'ITO EN PAQUISTAN. 

En ésta sección donde se analiza el período de mandato de Bhutto, la 
política viene a jugar un papel destacado debido a que las distintas 
controversias que se presentaron durante el mismo, inhibieron todo intento 
de Benazir por avocarse a resolver los otros temas de la agenda doméstica 
paquistan( como fueron los económicos y los sociales. Al tratar de salir avante 
de los· obstáculos políticos que sus oponentes le pon!an a su paso, menos 
tiempo tenía de dedicar su atención al cumplimiento de los programas sociales 
más elementales que su país reclamaba. 

A dieciseis meses de haber asumido el poder, Blmtto concedió una 
entrevista a una influyente revista americana, estas son alguna de las 
preguntas que le fueron formuladas: 

• ... l Se siente usted ahora políticamente segura'? Yo nunca sentí que jamás fuera a estarlo. 
Creo que los problemas de una nueva democracia que está en proceso de consolidación 
pueden ser resueltos unicamcntc con más democracia: tos ni\os iniciales de toda 
dcmocrncia serán siempre dirícilcs debido a que existen ciertas personas que se 
beneficiaban directamente de la dictadura. y que añoran .o.quellos 'ai\os ícliccs'. Yo puedo 
decirte que uno de mis ministros [rcdcntcmentc) estaba de regreso en su distrito electoral 
cuando encontró a un hombre colgndo de un árbol de su jardín. El mensaje era muy 
claro 'Sí tu eres uno de los ministros de Dhutto, esto es lo que te espero'. 

lCuii.les son sus principales logros hasta ahora'! Mi gobicmo conduce a Paquistán a una 
era de completa libertad, no existe prohibición algun:::a para que existan uniones de 
estudiantes, sindicatos o partidos políticos, no hay presos políticos. La prensa es 
completamente libre. Hemos tenido que tomar muy duras decisiones en materia 
económica.. Adoptamos una rcfonna estructural y estamos implementando una serie de 
desrcgulaciones gubernamentales jamás antes vistas en nuestro país. 

&tamos incrementando el gasto público destinado a la educación en cerca de un 70%, 
Tenemos ahora un ministerio para el desarrollo de la mujer y comenzamos a revisar 
algunas leyes de tendencia discriminatoria. La producción de narcóticos está dis­
minuyendo y los nacotra:ficantes ahora estan bajo una presión tremenda por pane de 
mi gobierno. 

Sus cñlicos dicen que usted ha gastado demasiado tiempo apuntalando su gobierno y 
muy poco dirigiendo verdaderamente al país. lQu6 opina de ello? aenamente que éste 
es un punto de vista el cual yo no comparto: si eso íuera cierto nosotros no habría.mas 
tenido tiempo de tomar tas iniciativas que anteriormente le sel\ate. Hasta ahora nosotros 
hemos hemos mucho por Paquistán. 

lQu6 dice usted a los críticos que le acusan de otorgar dinero y tierras a ciertos poHticos 
para consolidar su posidón1. Esa es una acusación sin íundamento y tendenciosa. Yo 
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creo en las negociaciones políticas, yo creo en Jos ajusles polfücos. Antes de las elecciones 
nosotros yu tenfamos ciertos enlcndimientos poffticos ron diferentes grupos. Nosotros 
hicimos y· con1inuamos hncicndo acuerdos políticos, los cuales forman parte de cualquier 
gobierno democrático. 

Algunos de sus ministros cstan siendo acusados abiertamente de lomar dinero ilegal­
mente, esto incluye a su esposo y a su suegro, lQué nos responde ol respecto?. Esas 
acusaciones contra mi esposo han sido muy dolorosas contra nosotros: porque son 
totalmente fo.Isas. Nosotros somos gente íntegra. Ya he ordenado que se realicen 
investigaciones pero nada ha sido cncontrndo. Por desgracia 13 corrupción en mí país 
tiene raíces tan profundas que no pueden ser desterradas de Ja noche a Ja manana. no 
obstante, no tendremos compasión de aquellos que pretendan seguir desarrollando esa 
actividad. 

lTiene usted una agenda definida para Paquistán?. Yo tengo una visión. Me gustaría 
ver a Paquistán conducido a el siglo 21 como un:i: nación islámica moderna, competitivo 
en cic11cia y tecnología, con una cduc:i:ción extendida por todo el país, con una íém:a 
~::,~'~':i,::O~~~ el analíabclismo, y con un tremendo esfuerzo por hacer de él un gigante 

Poco a poco los votantes que habían apoyado la candidatura de Benazir 
comenzaron a desilusionarse de su Primera Ministra. Tres meses después de 
haber llegado a la primera magistratura, sus oponentes conservadores 
encabezaron una manifestación polltica que finalizó con la agresión a la 
oficina de la Agencia de Información de los Estados Unidos; el pretexto 
esgrimido por los opositores al gobierno era el condenar al escritor 
indo-británico Salman Rushdie por haber ofendido al pueblo musulmán con 
su más reciente obra poética "Los Versos Satánicos", no obstante lo anterior, 
era evidente que los opositores querían demostrar al gobierno su enorme 
capacidad de movilización social en contra de lo que ellos consideraban como 
dañino para su país. 

Benazir se encontraba en esos momentos fuera del país realizando una 
visita oficial a la República Popular de China; por cierto que, durante la 
entrevista que el principal dirigente chino, Deng Xiaoping le concedió a 
Bhutto, éste afirmó que apreciaba la política interna implCJOentada por ella 
cuya prioridad era la de evitar el revanchismo político contra aquellos que 
se involucraron en la muerte de su padre; Deng agregó que su país estaba 
"muy preocupado" por la estabilidad política de Paquistán, país que es un 
cercano aliado del suyo, afirmó que "varios partidos políticos de Paquistán 

7 Cfr. Slevc Le Vine. "I Never Felt 1 Wasn't Going ro Mnke il. lnlervicw With Pakistan'.s Prime 
Minister Oenaz.ir Bhuuo•. en Ncwswcek, 30 de abnl de 1990, p;ig 32. 
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y lideres políticos son amigos nuestros, espero que todos ellos se únan para 
sacar adelante a Paquistán en lugar de poner enfásis en disputas que 
pertenenccn al pasado. Esta es una esperanza, o una sugerencia, de un amigo 
de Paquistán"8 • 

La visita oficial a China no fue la primera llevada a cabo por Bhutto, 
antes que ella estuvo la realizada a Arabia Saudita donde Benazir y su esposo 
Asif Ali Zardari, rindieron tributo en la Meca a su dios; durante éste viaje 
Bhutto. afirmó que ella estar(a dispuesta a aplicar la Sharia , o ley islámica, 
en Paquistán y a modificar toda ley contraria al Islam. 

No obstante lo anterior, la única legislación de signifieancia aprobada 
por el parlamento de Paquistán durante sus primeros cinco meses de gobierno 
fue precisamente el presupuesto gubernamental. Una de la razones manejadas 
para explicar el por qué Bhutto no quería o no podía promover iniciativas 
de ley de trascendencia social o económica radicaba en el hecho de que tcmfa 
que sus aliados políticos de última hora, es decir los miembros de los partidos 
minoritarios que se adhcricron a su gobierno después de las votaciones, le 
retirasen su apoyo en caso de presentar proyectos legislativos que ellos 
considerasen demasiado liberales. 

Un ejemplo de lo anterior fue la creación del Ministerio para el 
Desa1T0/lo de la Mujer promovido por Bhutto, ésta institución oficial hab(a 
organizado grupos de apoyo para las mujeres oprimidas; pese a las altas 
ambiciones de éste proyecto, el mismo parecía impotente ante legfalaciones 
como la Ley Hadood, la cual fue aprobada durante la dictadura de Zia 
Ul-Haq; bajo dicha ley, cualquier mujer paquistaní pod(a ser puesta bajo 
arresto por haber cometido el delito de adulterio, o aún por haber sido 
violada. 

• ... En Paquistán, a la victima de un violador se le aplica la responsabilidad legal de 
comprobar que ella no íue la responsable del ataque. El adulterio, por otm parte, es un 
concepto ambiguo. Un esposo paquistaní puede divorcinrsc legalmente de su esposa 
diciéndole tres veces consecutivas 'Quiero el divorcio', en caijo de que cambie posterior· 
mente de opinión. no puede aplicársclc ninguna sanción ... " 

8 crr. Richard Mackcnzie. •Jo1ts Cor Ncw Democracy End Prime Ministcr's lloncymoon•. en 
lnslght , 13 de mano de 1989. p 30. 
9 Cfr. Ron Morcau. "Pakistan's Furics•. en NC"'"SWCck. 30 de abril de 19901 pág 28. 
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Actualmente más de dos mil mujeres están cumpliendo sanciones 
relacionadas con la Ley Hadood, lo peor de todo es que tienen que cumplir 
su pena en la cárcel junto con sus hijos. Las principales promotoras de éste 
tipo de leyes son las organizaciones fundamentalistas. 

El mismo temor de perder el apoyo de los grandes terratenientes de su 
país -los cuales, por cierto, nunca se lo manifestaron abiertamente-, impidió 
que Benazir promoviese una reforma fiscal que ya era indiscutiblemente 
necesaria en el pa!s. Los gastos del gobierno paquistan{ exced!a en un 7.3% 
el Producto Interno Bruto del pafs. Benazir pudo haber creado una porción 
extra del presupuesto modernizando la ley de impuestos; eso, seguramente, 
le hubiera valido la animadversión de los terratenientes, los cuales, en su 
mayoría, gozan de exención de impuestos y suelen pagar sobornos a los 
recolectores de impuestos10 para que éstos les cobren menos erogaciones 
fiscales. 

En lugar de apoyar dichas reformas fiscales, Benazir optó simplemente 
por recortar el gasto público11 ; esto resultó contraproducente debido a que 
de por s( había poco gasto por reducir, por lo que en mayo de 1990 se vió 
obligada a pedir la aprobación del parlamento de una nueva ley general de 
impuestos al comercio. 

4.3 LA POLITICA ECONOMICA DE BENAZIR BHUTfO. 

4.3.1 PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS DE PAQUISTAN. 

Benazir Bhutto y su gobierno heredaron una economía contradictoria del 
régimen anterior; por un lado, Paquistán disfrutó de un notable crecimiento 
económico desde 1977, promediando una tasa anual del 6 por ciento per 
capita en el ingreso real; por otra parte existían disparidades económicas y 
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una enorme deuda externa cuya presencia es de gran peso en la economía 
general. 

* ... Paquistán es un país pobre con un ingreso pcr capita de $390 dólares al ano y un 
Producto Nacional Drulo de $21 mil millones de dólares. Su porcentaje de alfabctismo 

:~~;:,e y~~ ~~~'lc~~~,11=c;.. u:\!c 11~~ =n~ .. :rs.cimicnto poblacional más altas del 

A través de la década de los ochentas, Paquistán se distinguió de entre 
los países del Tercer Mundo de bajos ingresos gracias a su Producto Interno 
Bruto real, el cual se hallaba por encima de otros países en desarrollo. No 
obstante, la economía paquistaní depende mucho de la agricultura, rubro 
que aporta el 26% del PIB y que absorbe más de la mitad de la fuerza de 
trabajo, pero que aporta el 70% de los ingresos provenientes del exterior por 
cuestión de exportaciones con producto~ como el algodón, el arroz, el trigo, 
la caña de azúcar, frutas, vegetales y el tabaco. 

El sector industrial también constituye un renglón importante de la 
economía al generar aproximadamente el W% del PIB y al registrar un 
crecimiento anual del orden de los 7.6 puntos porcentuales; la producción 
de textiles derivados del algodón es una de las industrias más importantes 
del país al absorber el 28% de la fuerza laboral industrial y el W% de las 
exportaciones, siguiéndola en importancia la producción de cemento, la 
industria alimenticia, la producción de aceites, fertilizantes, acero y sus 
derivados. algunos economistas norteamericanos sugerían que, con el objetivo 
de sostener la tasa de crecimiento económico¡ se instrumentasen reformas 
en el área de los subsidios y de los transportes 3

• 

El impresionante crecimiento paquistaní se atribuye a una variedad de 
factores, entre los cuales destaca la administración profesional de la economía 
llevada a cabo por funcionarios civiles experimentados que pudieron 
desempeñar su labor aún en tiempos de la ley marcial, los ingresos externos 
remitidos por los trabajadores que laboraban en el Medio Oriente ·entre 
otros sitios·, y la ayuda externa. 

En diferente medida e influencia, cada uno de estos factores se han 
hecho cada vez más tenues desde que el nuevo orden democrático ha sido 

12 Sh11hccn Ayubi. "Wilh Aid from US ... ". ldcm. 

13 Cfr. Chcryl MatQuccn. ~rakistan. Markct Is Promising For U.S. Goods And Scrviccs•. en 
Business Amcrica, 25 de abril de 1988, pág 29. 
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establecido. En algunos aspectos, la coincidencia en el tiempo en que uno 
termina y otro comienza es accidental. A través de todo el período anterior 
al de Bhutto, las remesas de dinero enviadas por los trabajadores en el 
eXU"anjero -fundamentalmente en el Medio Oriente- hablan constituido el 
renglón más importante en la balanza de pagos paquistaní, pero el fin del 
auge petrolero en el Golfo Pérsico ha conducido a una calda drástica de este 
factor económico. 

Paquistán ha registrado también serios déficits en su balanza de pagos 
en las últimas dos décadas. Tradicionalmente, éste vado habla sido llenado 
con las remesas de efectivo enviados por los trabajadores paquistaníes en el 
exterior, y con la ayuda económica recibida de instituciones internacionales 
o aportada de forma bilateral por sus aliados (Estados Unidos principal­
mente). Durante 1987, el comercio con el exterior mejoró notablemente, lo 
cual vino a reducir el déficit en la cuenta corriente del país. Sin embargo, 
durante el año flSCal de 1988 la tasa de crecimiento anual de 6.7% comenzó 
a caer hasta alcanzar los 5.8 puntos porcentuales como consecuencia de tres 
acontecimientos que tuvieron una vital trscendeocia en la economía 
paquistaní: 

1) la repatriación de la fuerza laboral que se encontraba en el exterior, 

2) el deterioro de los precios internacionales del algodón, y 

3) el incremento en el precio del aceite comestible y en el petróleo. 

4.3.2 IMPACTO DE LA AYUDA ECONOMICA ESTADOUNIDENSE EN 
LA ECONOMIA DE PAQUISTAN. 

El temor de los funcionarios paquistaníes a perder un aliado y protector 
económico, atribuido al hecho de que la ayuda económica que es propor­
cionada por los Estados U nidos se reduzca sensiblemente como consecuencia 
de la paz que se vislumbra ya en el conflicto de Afganistán, es otro factor 
económico que pesará a corto plaro en la economía de Paquistán. No deja 
de ser preocupante esta dependencia en cuestiones de dinero, tomemos en 
consideración que esta asistencia financiera ha acumulado un total de 5 mil 
millones de dólares desde 1982, lo cual hace de Paquistlin el tercer país que 
más ayuda recibió de Washington en la década de los ochentas. Aunque el 
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conílicto no ha cesado del todo, lo que hace difícil predecir si los temores 
paquistaníes son válidos o no. De hecho, la visita realizada por la Primera 
Ministra Bhulto a los Estados Unido en junio de 1989, concluyó con el 
anunció de una compra a crédito de 60 aviones F-16 adicionales, que sumados 
a los anteriores dió un total de 10014 • 

Quizá la mayor incertidumbre es el futuro manejo de la economía; en 
grados diversos, la burocracia ha mantenido una continuidad en b 
administración de los asuntos económicos, sin atenerse a los cambios en el 
régimen polftico, con la excepción del período de Zulficar AH Bhulto en 
1971-1977, el padre de Bcna1Jr expandió significativamente el gasto público 
para premiar de alguna manera a los trabajadores de su partido, al mismo 
tiempll que ·debilitaba la ·influencia y el número de la burocracia con la 
introducción de un sistema selectivo de admisión en el gobierno, además 
Zullicar tuvo que echar mano de gran parte del capital que tenla a su 
disposición, escaso por cierto, para cubrir los gastos derivados de la 
nacionalización que llevó a cabo de varias empresas privadas. Por si esto 
fuera poco también tuvo influencia en. la economía los transtornos políticos 
que resultaron de las disputadas elecciones de 1977. 

A principios de 1988, el recibimiento de un paquete de ayuda económica 
y militar estadounidense valuado en 4 mil millones de dólares coincidió con 
el Séptimo Plan Quinquenal Paquistaní; lo cual se perfilaba como una 
oportunidad magnifica para aprovechar adecudamente semejante ayuda. 

Las relaciones económicas bilaterales entre Estados Unidos y Paquistán 
se antojaban provechosas para ambos paises. Con una población cercana a 
los 100 millones de habitantes que reporta un crecimiento del orden del 3.2 
por ciento anual, Paquistán se perfila como un mercado importante para los 
bienes norteamericanos. A partir de 1984 el intercambio comercial de ida y 
vuelta han excedido los mil millones de dólares, como lo demuestra la gráfica 
de barras comparativa incluída al final del capitulo. 

Tradicionalmente, los Estados Unidos han sido uno de los mayores 
abastecedores de Paquistán en materia de productos agrícolas, químicos, 
fertili1.antes, materia prima industrial, maquinaria, y equipo de transporte. 

14 Cfr. Tercsita Schaíícr. ·rroposal to Sell F·l6s to Pakistan•. en Ocpartmcnt of Statc BuUctin, 
otlubrc de 1989, pp 65, 66. 
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Para 1988, analistas de la embajada norteamericana en Islamabad prevenían 
a los capitalistas de su país de que Paquistán sería un amplio mercado para 
equipos de telecomunicaciones, industria pelroquímica y equipos de 
seguridad 15 • 

Durante 1987, los Estados Unidos estuvieron a punto de desbancar a los 
japoneses como los mayores vendedores de bienes a los paquistaníes. Las 
exportaciones norteamericanas totalizaron $733 millones de dólares, apor­
tando el ll % de las importaciones paquistaníes. Los japoneses aportan el 
15%, que, sumados a las exportaciones de los Estados Unidos, la República 
Federal de Alemania, el Reino Unido, Kuwait, Arabia Saudita e Italia 
totalizan en 66% de las importaciones de aquel país. 

Las importaciones estadounidenses de productos provenientes de 
Paquistán durante 1987 se incrementaron por quinto año consecutivo, 
alcanzando los 430 millones de dólares en productos tales como el algodón 
y los productos derivados del mismo, instrumentos médicos y recubrimientos 
para pisos. 

4.3.3 .LA DESREGULACION DE LA ECONOMIA PAQUISTANI. 

Con el advenimiento de la democracia a Paquistán se perfilaba una 
apertura comercial y un apoyo a los inversionistas extranjeros para que se 
decidieran a capitalizar algunos proyectos industriales paquistaníes. Con éste 
próposito se lomaron algunos pasos para derribar muchos obstáculos 
burocraticos a la inversión extranjera directa. Durante el año de 1989 se 
formó un Consejo de Inversión integrado por la Primera Ministra y un 
Comité de Inversión encabezado por el Ministro de lndustria16• Este consejo 
tendría como función principal la rápida aprobación de los proyectos 
económicos con inversión extrajera que se le presentasen. Durante ese mismo 
año (1989) el consejo derogó un requisito impuesto a los inversionistas 
consistente en que compartieran el 50% de la inversión total con capitales 
paquistaníes cuando el proyecto requiriese mil millones de rupias (50 millones 

lS Cfr. ChcryJ MacQuecn. •Pak.istan. Rapid Growth Conlinues; Tics With U.S. Strcngthcn•. en 
Business Amcrica, 10 de abril de 1989, pag 29. 

16 Cfr. Chcryl Mac:Queen. •rakistan. Stcady Growth, lncreascd Aid Set Sccnc For U.S. 
lnvcstmcnt•. en Business Amcrica, 23 de abril <Je 1990, pág 29. 
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de dólares) 6 más. Los analistas norteamericanos vieron éste movimiento 
fiscal como un paso hacia adelante en la promoción de capitales en Paquistán. 

Muchos inversionistas estadounidenses se habían venido quejando amar­
gamente de todos los obstáculos burocráticos que tenían que vencer para 
poder invertir en Paquistán. Un caso típico lo tenemos en la empresa 
norteamericana de cítricos Cargill, la cual había. propuesto al gobierno 
paquistaní la construcción de una fábrica, en alguna zona rural del pa!s, para 
producir y comcrciali7.ar jugo de naranja concentrado. El complejo industrial 
propuesto generarla muchos millones de dólares en la comercialización 
externa del producto, al mismo tiempo que darla la pauta para establecer 
una cartera de clientes dispuestos a comprar citrícos producidos en Paquistán, 
un producto que muy a menudo se echa a perder en las arboledas por falta 
de transporte o de instalaciones para procesar las frutas. 17 

Tuvieron que pasar nueve meses antes de que se estableciera una cita 
entre Jos empresarios de Cargill y los funcionarios de Paquistán encargados 
de revisar el proyecto de inversión; cuando la cila por fin se acordó, surgió 
un acontecimiento que impidió a la parte paquistaní presentarse en la 
negociación, por lo cual se tuvo que establecer una nueva fecha para la 
reunión, la cual se llevaría a cfocto seis meses después. El motivo que provocó 
la suspensión de la primera cita no se debió a que Jos paquistaníes tuvieran 
que haber revisado olro proyecto de inversión, sino a que se trataba de una 
maniobra predispuesta para conocer si la intención de los inversionistas era 
verdadera y para saber si eran capaces de esperar¡ por otra parte, el postergar 
la cita daba razón de existir (y de cobrar su sueldo) a la comisión encargada 
del asunto. 

Gracias a la tenacidad del encargado en jefe de la negociación con los 
paquistaníes, la empresa obtuvo el aval para construir la fábrica después de 
dos años de negociaciones. Paradójicamente este fue uno de los procedimien­
tos más rápidos para aprobar un proyecto de inversión. 

Paquistán ha ganado cierta fama de burocratismo excesivo entre los 
inversionistas norteamericanos. Este burocratismo se lleva de la mano con 
la corrupción: 

17 Cfr. Oi:cgg Eastcrbrook. •succcss In Pakislan Means Mastcring the Rules oí 'Skimocracy••. en 
Business Mónth, enero de 1989. Pág 20. 
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ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE LA 

NO DEBE 
BIBUOTECA 

• •.. Cualquiera que pretenda usar n Paquistán pam manufacturar un produrlo destinado 
a un mercado lan dinámico como, por ejemplo, el de la clcctrónka, cnrontrará que su 
producto se ha vucllo obsoleto cuando íínalmcn1c haya obacnido la aprobación guber· 
namcntal correspondiente. j ... J Es casi imposible en Paquistán obtener cualquier forma 
o solicilud oficial prfSUcnada, sin antes haber gas1ado el número de rupias cslablccido 
por la burocracia ... " 

El soborno que se tiene que pagar a cualquier burócrata para agilizar los 
trámites ha inhibido a muchos inversionistas norteamericanos. Aparente­
mente es rídiculo el soborno que se debe de pagar a un burocráta, pero lo 
caro de todo trámite consiste en que son muchos los procedimientos (y 
muchos los burocrátas) que se tienen que encarar. 

" ... En Corca del Sur, un hombre de negocios se ganaría la cooperación de los runcionarios 
públicos llevando un portafolios con 100 dólares bajo el bmzo, pero la transacción estaría 

~a c:::d;:a.c~~a~:~•á;e~,"~a=leabect~;;.~il:.~·u1i¡_ras "propinas" a numerosos funcionarios 

La infraestructura de Paquistán es otro de los obstáculos existentes para 
la inversión extranjera, las carreteras no están pavimentadas, el servicio 
eléctrico es tan deficiente que a diario suceden apagones que duran de tres 
a diez horas al día en la temporada de frío. Paquistán tiene únicamente un 
teléfono por cada 140 gentes y el servicio que ofrece apenas se puede 
diferenciar de un radio banda civil. 

"A Jos paquistaníes no les gusla hablar acerca del hecho de que, después de 40 anos de 
independencia, no han podido aponar más al país de lo que hicieron Jos británicos 
durante la etapa colonial; muchas de las carreteras y de las cenlrales eléctricas datan 
de los tiempos del dominio inglc!s. A pesar de que el país posee una geografía excelente 
para la producción de energía hidroeléctrica, y de que por al'tos ha recibido ayuda del 
Banco Mundial para financiar un proyecto vinculado a éste sector el cual podn'a generar 
miles de trabajos al mismo tiempo que solucionaria el problema energético del país, por 
desgracia c!stc proyecto ha sido eternamente suspendido una y otra vez ~bbido a que los 
planes "estratégicos" del gobierno no parecen ser compatibles con él ... " 

Por otro lado, las autoridades paquistaníes han implantado la política de 
que en las mayores ciudades del país no se construyan más fábricas debido 
a que éstas -las ciudades- se encuentran sobrepobladas~ Esto significa que 
los nuevos negocios que se quieran implantar en el país deben desarrollarse 
en las áreas aún más atrasadas del mismo, corriendo el riesgo de no encontrar 
obreros que quieran trabajar para ellos. Cargill, por ejemplo, tenía la opción 

18 Gregg Easlcrbrook. op. cit., pág 21. 

19 Grcgg Eastcrbrook. op. cit., ~g 22. 

20 G"'gg Eastcrbrook. op. cit., ~g 21. 

79 



de comprar los terrenos para su fábrica en Sarodha, un pueblo remoto cuyas 
características particulares son el polvo y el aislamiento. Los empresarios 
americanos no se podían imaginar asimismos tratando de convencer a un 
gerente de la compañia de trasladarse junto con su familia hasta aquella 
región donde los teléfonos no funcionan, donde la temperatura a menudo 
excede los 115 grados farenhait, y donde la ciudad más cercana se halla a 
cuatro horas en auto en una carretera que casi no merece ese nombre. 

La mano de obra paquistaní es una de entre las menos calificadas de 
toda Asia, a pesar de esto, es reconocida la ética con que los paquislanícs 
desempeñan sus funciones. Tres cuarlas partes de la población de Paquislán 
es analfabeta, pero los miembros de su establislrme111 suelen destacar en 
Oxford cuando tienen la oportunidad de estudiar allá -como es el caso de 
Benazir Bhutto-. El gobierno de Bhutto había prometido, como pudimos ver 
en el capítulo 111, durante su campaña electoral la construcción de varias 
escuelas en el país, pero, en el fondo, el gobierno representado por ella 
demostró poco interés por otorgar a su pueblo la mínima educación necesaria. 
Se presume que en muchas universidades paquislaníes la corrupción también 
ha llegado para lerminar de desacreditar a las instiluciones educativas del 
país; en la mayoría de ellas se pueden comprar los títulos, o se pueden ob1ener 
a través de safarislr (quié11 llí ya sabes). 

Otra política económica paquistaní consiste en prohibir la imporlación 
de artículos, y, aquellos productos que sí pueden importarse, deben pagar 
altas tarifas aduanalcs para poder entrar al país. Por otra parte, en Paquistán 
no se pagan impuestos directamente al gobierno, legalmente no existen 
personas flsicas o morales ; en vez de ello existen funcionarios que trabajan 
como recolectores de impuestos; de ellos se ha dicho que son los más corruptos 
de todo el sistema, y los culpables de que el gobierno tenga siempre un 
déficit fiscal. 

Benazir Bhutto parecía determinada a no rcpclir los errores económicos 
de su padre, pero fue fuertemente criticada por no moverse lo suficiente­
mente rápido para promover una nueva legislación en materia económica. 

• ... Dado que el presupuesto en Paquistán lambién es uno de los compromisos guber­
namentales de la política económica oficial, uno de Jos lemas más pcrticntcs para el país 
que fueron soslayados por el presupuesto dispuesto para el periodo 1989·1990 fue Ja 
incoporat'ión de un plan para reducir a futuro el monto destinado al pago del servicio 
del dt!bito externo, así como mejores cs1rategias para apoyar el crecimiento industrial, 
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reducir el desempleo y el subcmpleo, también se cxtrnl\a la presencia de una cstrale~if 
a largo plazo para repartir la riquei.a del país de una manera justa y democnhka ... • 

El pago de los intereses de la deuda estaba llamado a ser uno de los temas 
principales de la agenda económica de Bhullo por algún tiempo. Paquistán 
es uno de los principales países en destinar gran parte de su presupuesto al 
pago de la deuda externa; tomemos como un indicador de esto que el 
porcentaje que se paga en intereses es más grande que el presupuesto dirigido 
al Plan de Desarrollo Anual de la Defensa. 

Un componente controversia! del total del débito externo es un paquete 
de ayuda económica por 833 millones de dólares concedido por el Fondo 
Monetario Internacional. Este paquete fue negociado antes de la muerte de 
Zia y Bhutto de mostró renuente a aceptar los términos bajo los cuales se 
contrajó, pues incluían el compromiso del gobierno paquistaní de reestruc­
turar a la economía del país bajo los dictados clásicos fondomonetaristas. 

Shaheen Ayubi, profesor de estudios políticos por el Bowdoin College, 
resume de la siguiente manera los logros alcanzados por Bhutto durante su 
mandato en el sector económico de Paquistán; las cifras por él expuestas 
deben ser analizadas con cuidado tomando en cuenta la carencia de 
legislaciones efectivamente aplicadas en éste terreno, lo cual viene a poner 
en tela de juicio lo aparentemente. alcanzado. 

".,.En el terreno económico, el gobierno de Bhutto redujo el dcficit prcsupucstal de un 
8.S a un 6% del Producto Interno Bruto, al mismo tiempo que bajó la innación de un 

!~~ó u~n 9~ e;%:ª:,¡~~ra~n q:~ºia t;~~~n" ¡~~::~31sc~:ru:i~~;I u:=~~--~~rola 

El economista Shahid Javed Burki23 del Banco Mundial ha apuntado que 
el futuro crecimiento económico de Paquistán está propenso a encontrar 
fuertes dificultades a menos que se ponga una adecuada atención a una 
distribución homogénea de los beneficios económicos en la sociedad 
paquistaní. En muchos aspectos, añade, Paquistán es un país de medianos 
ingresos, potencialmente comparable a los Newly lndustrialized Countrles 

!!t c¡{f· ~~/:e~ ~~~t~Jª~t~ Jgdsr Qs;gazjr Dbyttg en Currcnt History, Diciembre de 1989, 

22 Shahccn Ayubi. •With Aid from US ... ". ldcm. 

23 citado en et artículo de William Richtcr: "Pakistnn Jlodrr .. •, p 436. 
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(NIC), del sudeste asiático. Sin embargo, considerando ciertos indicadores 
sociales, el pals permanece subdesarrollado, particularmente en términos de 
alfabetización femenina, en salud y mortalidad infantil y otras áreas afines. 
El gobierno de Bhutto ha dispuesto una partida presupuesta! considerable 
para Ja salud y Ja educación en el presupuesto 1989-1990. 

4.4 LA POLITICA NUCLEAR DE PAQUISTAN. 

Desde ya algunos años Ja posición paquistaní, a propósito de su polltica 
nuclear implementada desde el régimen de Zia, ha sido la de defender el 
principio de que ésta tiene fines completamente pacíficos; concretamente, 
afirman los pollticos de ese país, ha sido diseñada para producir energía 
alternativa a la eléctrica. Partiendo de ésla base, algunos funcionarios 
paquistanles han dicho que su pals está preparado para firmar un acuerdo 
regional para permitir la supervisión de las instalaciones nucleares !anto 
propias como las de sus vecinos, sobre todo las de India. 

India, por su parle, ha pueslo como objeción a és1e tipo de acuerdos el 
argumento de que necesita poseer cierto poder disuasivo frente a 13 amenaza 
que para ella representa su gran frontera con la República Popular de China. 

Pese a que Bcnazir Bhuuo intentó en reiteradas ocasiones demostrar que 
su país jamás ha tenido como un objetivo prioritario en su agenda interna 
el desarrollo de la energía nuclear con fines bélicos, y no obstante que ésta 
postura fue ratificada durante su comparecencia ante el Congreso de los 
Estados Unidos en 198~, muchos eruditos norteamericanos en la materia 
se mantenían escépticos al respecto. El discurso de Benazir decla de Ja 
siguiente manera. 

• ... He venido ante ustedes {el Congreso de los Estados Unidos] para declararles que 
nosotros no podemos escoger entre desarrollo y democracia, nosotros debemos trabajar 
en pos de ambos. Los amigos en la democracia deben ahora concentrar su atención en 
los problemas urgentes que afcclan a la humanidad entera f ... J debemos trabajar juntos 

24 Cfr. E. A. War.nc. •nhutlo Dcnics Pakistan llas Nuclear Wcapons•. en Thc Christian Scicncc 
Monitor, 9 de junio de 1989. p.ág 7. 
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para evitar la catastróíc que la carrera :mnamcntista amcna1.n para todo el mundo. 
l lablando en rcprcscnu1ci6n de Paquistán, les puedo afsnnar que nosotros n~cmoi;, 
ni intentamos desarrollar un dispo$ilivo nuclear. Esta es nuestra política .. : 

El recelo que prevalecía al interior de la opinión pública estadounidense 
a pesar de las declaraciones de Benazir poseían ciertos fundamentos; mucho 
antes de que Bhutto arribase al poder en diciembre de 1988, existían 
evidencias claras de un programa instrumentado por el gobierno de Zia 
Ul-Haq cuyo finalidad consistía en procurar al país el autoabastecimiento 
de armamento nuclear. Si las tendencias que exisl!an de acuerdo con la 
información obtenida habrían continuado inalterables, para medidados de 
1989 sería prácticamente imposible certificar que la intención de tal programa 
no fuese bélico. 

Paquistán ·desea desarrollar su propio arsenal nuclear con la finalidad de 
hacer frente a la amenaza de India, país que ya ha detonado su propia bomba 
atómica. La victoria electoral de Benazir en noviembre de 1988 fue recibida 
con cierto júbilo en India. Después de haber sido investida en su nuevo 
cargo, ella capitalizó esta simpal!a reuniéndose con el ahora desap¡irecido 
ex-Primer Ministro Indio Rajiv Gandhi. Ambos líderes expresaron conjun­
tamente su confianza en llegar a comprometerse para evitar la proliferación 
nuclear. Como miembros de una "nueva generación" de Hdercs, se 
comprometerían en encontrar la mejor forma de reducir las disputas 
existentes en este terreno político-militar. Entre los compromisos efectuados 
por ambos líderes, destaca un acuerdo formal establecido para no atacar sus 
instalaciones nuclcarcs26

• 

Durante las subsecuentes reuniones llevadas a cabo por éstos mandatarios, 
prevaleció el mismo espíritu de cordialidad demostrado desde el inicio. No 
obstante lo anterior, hubo momentos en que el clima político se endureció, 
sobre todo durante una reunión efectuada en el marco de una cumbre 
realizada por la Asociación del Sur de Asia para la Cooperación Regional 
en lslamabad. En ésta cumbre Benazir rindió tributo a la memoria de Indira 
Gandhi, pero también dió marcha atrás a la propuesta presentada por Zia 
Ul-Haq para firmar un pacto de no agresión, indicando que en su lugar 
Paquistán orientaría su relación con India a las bases del Acuerdo de Simia 
de 1972. En ese momento tanto ella como su ministro de asuntos exteriores, 

2.5 Cfr. Bcnazir Bhuuo. "'Thc Policics oí Pakistan•. en Vital Spccchcs oC thc Day. p. 553. 

26 Cfr. Shcila Tefft. •tndian Lcadcr's Pakistan visit: 'Windaw of Qpportunity' in Tense Rcgion". 
en 10c Christian Scicncc Monitor, 29 de diciembre de 1988. págs J"-8. 
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Yaqu·b Kh·an, ofrecieron dar inicio a ias ncgoc1ac10ncs para Ja firma de un 
acuerdo mutuo entre estos dos países para reducir el número de armas 
convencionales. Cabe destacar que tanto India cumo Paquistán habían estado 
negociando un acuerdo de no-agresión desde 1982, pero todo parecía indicar 
que Bcnazir no estaba di.c;pucsta a continu.1r una estrategia establecida por 
su predecesor, por otra parle, tanro ella como Rajiv lcnían especial interés 
en mantener vigente el Tratado de Simia por cuanto habían sido sus padres 
quienes lo firmaron en 1972. Este tratado sostiene, entre otras cosas, que 
ninguno de los dos paises debe buscar apoyo del exterior para resolver un 
conflicto suscitado entre ambos. 

Después del revuelo que despertó a finales de la década d" los ochentas 
el descubrimiento de la venta clandestina de suministros qulmicos por ·parle 
de algunas compañias de la República Federal de Alemania al gobierno de 
Libia, varios científicos norteamericanos hicieron investigaciones por su 
cuenta para prevenir sil uacioncs similares; de ésl.a forma fue que el profesor 
Gary Milhollin, director del Proyecto sobre el Control de Armas Nucleares 
de la Univcsidad de Wisconsin recopiló cerca de una docena de reportes los 
cuales hablaban de que varias empresas de la RFA, así como algunos 
vcndcUorcs indcpcm.licntcs de ese mismo país, habían transferido tccnologfa 
nuclear a Paquislán durante la década de los ochentas. 

Además de éstos reportes, existían numerosos casos de intentos realizados 
por paqui.!itaníes por procurarse de ciertos dispositivos que se consideran de 
uso nuclear; entre estos casos se halla el de un sujeto paquistaní que intentó 
comprar acero cspceialmcnlc fum.Jklo para fines nuclcarcs27 . 

" .. &tamos comprometidos con una aproximación rcgionul del problema nuclear, y 
cs1aremos listos para accplur cualquier salvaguarda, inspección y verificación que fuera 
aplicada bajo bases no discriminatorias. Paquistán también se ha adherido a la creación 
de una 1.0na libre de armamento nuclear en l.a región. Un primer paso dirigido hacia ese 
fin seria un acuerdo que prohibiese la pruebas nucleares, el cual fuese firmado por 
Paquistán y sus vecinos en el Sur de A.o;ia. F..stamos prcrarados p.ara cualquier negociación 
dirigida a prevenir la proliícración nuclear ~N nucslr.t región. f\'o provocaremos una 
cam::ra armamentista en el suhcontinenlc .. .''-

;.3dS:~n 2~~:c~ªMirll;1~~i~~a~·sd~~~~~~~~i[á~e3r;s3fmgram Prompts n Cu1orr of u.s. 
28 llenazir Bhu110. '"The Policies .. :. ldem. 
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Bhullo llegó sostener que su país estaría de acuerdo con lirmar un tratado 
de no-proliferación al que se tendrían también que adherir sus vecinos 
-especialmente India-. Eran muchos los funcionarios norteamericanos que 
estaban ansiosos por instrumentar un tratado así, la unica diferencia entre 
ambas intenciones -tanto las paquistaníes como las estadounidenses- consistía 
en que estos últimos estaban dispuestos a llevarlo realmente a la práctica. 
Milhollin sugería que Bhutto ofreciese también poner bajo custodia del 
tratado todos los dispositivos adquiridos por Paquistán a la RFA. De acuerdo 
con su punto de vista sería más cómodo para los Estados Unidos el que 
Bcnazir diera marcha atrás al programa nuclear paquistaní, sin embargo, 
para los intereses norteamericanos de corto plazo, el congelarlo bien podría 
ser un buen primer paso hacia su eliminación completa. 

Por otra parte Milhollin sostenía que Paquistán probablemente poseía el 
suficiente uranio enriquecido para producir unas cuantas bombas nucleares; 
según él, en años recientes Paquistán ha instrumentado pasos que le llevarán 
a quintuplicar su producción de material bélico. El factor que le permitirá 
llegar a esto, de acuerdo con el profesor, es la adquisición de un extraño 
material, llamado trit011io , adquirido a la RFA el cual permite una enorme 
reacción nuclear; aparentemente Paquistán estaba por desarrollar la 
tecnología necesaria para producir su propio tritonio. Desarrollar éste tipo 
de tecnología es necesario para producir armas cada vez más pequeñas pero 
más efectivas y más fáciles de lan7.ar. 

Paquistán actualmente se encuentra fabricando dos misiles de corto 
alcance, Jos cuales tienen gran similitud con los misiles soviéticos Frog y 
Scud. 

Para el profesor Stephan Cohen, quien estudia la política paquistaní en 
la Universidad de lllinois, él esta de acuerdo con negociar un tratado de ésta 
envergadura; en 1988 el general Zia le afirmó que su país poseía ya un poder 
de disuasión nuclear. Cohen afirmaba que no había razón alguna para que 
la actual jerarquía militar quisiese incrementar tal poder, aún más, ellos 
debieron haberse dado cuenta que dicho poder disuasivo iba en detrimento 
de sus relaciones con los Estados Unidos, y que era muy posible que perdieran 
la relación "especial" que existía entre ambos países. 

Bhullo Había dicho al Congreso que Paquistán no provocaría una carrera 
de armas nucleares en el subcontinente, pero, mientras ella trataba de quedar 
bien con el gobierno estadounidense, en su país existía un tremendo apoyo 
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popular al programa nuclear como consecuencia de la amenaza representada 
por India. Además, ya desde ese momento corría la aseveración de que Bhutto 
no poseía el control absoluto sobre el grupo de poder ya evidente formado 
por la burocracia militar, el cual se manifestaba abiertamente a favor de la 
polftica nuclear heredada por Zia. 

4.S LOS CON•'LICTOS SOCIALES INTERNOS EN PAQUISTAN. 

El régimen de Bhullo no estuvo exento de problemas sociales internos, 
cuyos orígenes de ninguna manera se le pueden achacar debido a que éstos 
han sido una herencia que le fue dejada por sus antecesores. En Paquistán 
ha existido por décadas conflictos, cuyos alcances siempre han sido 
sangrientos, entre los habitantes de Punjab y los de Sind; entre los de Sind 
y los molrajirs ; entre paquistaníes y refugiados afganos; y, finalmente, entre 
los habitantes de Cachemira Asad (la parte de Cachemira perteneciente a 
Paquistán) y sus vecinos indios por destacar algunos de los principales 
problemas étnico-sociales que Bhuuo tuvo necesariamente que afrontar. 

Cada uno de éstos conflictos contribuyeron a hacer más difícil el mandato 
de Benazir, tán sólo la situación que se presentó en Cachemira llegó a un 
punto tan álgido, que en medios bien informados se temía de un momento 
a otro el desatamiento de la guerra entre Paquislán e India. Esta problemática 
es tan añeja e interesante -por el contenido político-ideólogico . que la 
enwelve- que se le ha dedicado un capítulo especial en ésta tesis donde se 
evalúan los acontecimientos más relevantes que provocaron la crisis desatada 
en 1989 en el· terri1orio de Cachemira. 

Como mencionábamos anteriormente Benazir Bhutto encaró un gran 
número de problemas étnico-sociales internos, de entre los cuales podemos 
destacar: el auge de los movimientos de violencia étnica en la provincia de 
Sind; las frecuentes arnenll7.as a su autoridad por parte de los militares de 
las otras provincias paquistaníes: y la rebeldía de un Primer Ministro local, 
Nawaz Sharif (a la postre Primer Ministro de Paquistán), en Punjab. En 
Sind, su provincia natal, el Partido Popular de Paquistán había estado 
enwelto en un encarnizado altercado con el Muhajir Quami Mahaz, el cual 
le había retirado el apoyo de los "Muhajirs" o colonos musulmanes quienes 
hablan llegado de India desde los albores de la partición de 1947. Un reciente 
desplazamiento masivo de phatancs y punjabíes estaba apunto de poner en 
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entredicho a la largamente detentada hegemonía de los Muhajirs eo la 
economía de Sind. También envueltos en la disputa estaban los sindfes de 
educación universitaria que estaban deseosos de desplazar a los Muhajirs de 
sus posiciones de privilcgio29 • 

En uno de los enfrentamientos más sangrientos suscitados entre muhajirs 
y nacionalistas sindíes produjó un número de 200 muertos y cientos de 
heridos en un lapso de tan sólo 48 horas. La masacre tuvo lugar en Hyderabad 
y en el puerto de Karachi, dos de las ciudades más grandes de Sind. 

El ejército paquistaní se vió en la necesidad de declarar el toque de 
queda en ambas ciudades, arrestaron a más de 1,300 personas y obligaron a 
los militantes de · ambas organizaciones a promover un cese al fuego, para 
junio de 1990 todavía era posible atestiguar esporádicos intercambios de 
municiones en éstas ciudades. Algunos militantes de las organizaciones en 
disputa elaboraron listas de los "enemigos de sus grupos étnicos", los cuales 
estaban amenazados de muerte o secuestro. Casi 1,200 hombres de negocios 
junto con sus socios fueron secuestrados entre 1989 y 1990 en Karachi 
llenando de dinero, de ésta manera, las arcas de los partidos políticos en 
conílicto 30• 

Haciendo frente a éste estado semi-anárquico de cosas, los ciudadanos 
de Karachi tomaron a la justicia con sus propias manos; algunos colocaron 
pórticos de acero a la entrada de sus calles, otros contraron guardias 
particulares armados con artefactos ilegales. 

El preludio de ésta tragedia fue la determinación impuesta por el General 
Zia para mantener a los partidos políticos al margen de la política paquistaní 
mediante la suspensión de sus derechos civiles, al mismo tiempo que brindaba 
apoyo oficial á los grupos religiosos y étnicos del pa!s. Esto eventualmente 
condujo a la creación de partidos cuya combinación de elitismo étnico y 
demagogia barata llegó a convertirse en una amenaza para el gobierno 
nacional. 

Por si lo anterior fuera poco, también debe tomalse eo consideración 
que el compromiso de colaboración establecido entre Paquistán y los Estados 

29 Cír. Shcila Tcíft,•Kashmir Crisis Troub1cs Muslims". en Thc Christian Scicncc Monitor, 13 de 
abril de 1990, pág 3. 
30 Cír. Shazia Rafi. "Ethnic ConOict Thrcatcns to Undcrminc her Authority". en Thc Chri,tian 
Scicnce Monitor, 29 de junio de 1990. Pág 19. 
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Unidos a próposito de la guerra en Aíganistán dió lugar al establecimiento 
de un mercado negro de armas semi-automáticas. Maniatada pol!ticamente 
y, por lo tanto, incapaz de otorgar una pronta solución a éste problema, 
Bhuuo tuvo que hace frente a las criticas de aquellos que le habían restringido 
su poder. 

El factor critico de todos estos percances lo constituía el ejército 
paquistaní. Las íuerzas armadas habían hecho irrupción en Karachi después 
de que gran parte del daño ya había sido realizado; el ejército fue recibido 
con júbilo y se le demandó que restableciese la ley marcial. Para fines de 
1990, la autoridad militar gobernaba por encima de la civil, no obstante, 
éste tipo de recursos no debió ser utilizado con tanta frecuencia para 
mantener la paz entre facciones étnicas opuestas, debido a que terminaban 
socavando el poder de la Primera Ministra. 

La diífcil relación existente entre Bhutto y Nawaz Sbarií condujo, por 
otra parte, a que la enorme clase media de Punjab mostrara su animadversión 
al régimen íederal, y a que la figura de Sharií se agigantara frente a la suya 
en ésta provincia. Los ciudadanos de punjab nunca habían olvidado la forma 
en que la administración del Zulficar All Bhutto llevó las riendas de su país 
durante su período de gobierno el cual han llegado a calificar de corrupto. 
Las clases altas de Punjab resintieron drásticamente la política estatista ·de 
Bhutto, por lo tanto, no tenían la completa seguridad de estar siendo 
gobernados por un Primer Ministro realmente confiable. 

Otra razón para desconfiar de Ben87.ir consistía en su ciudadanía sindi, 
ya que por décadas ha habido cierto recelo entre los habitantes de una y 
otra provincia~ Benazir hizo poco por convencerlos de que su política· interna 
iba a ser muy distinta a aquella que instrumentara su padre. En lugar de 
hacer lo anterior y de, por lo menos, buscar el apoyo de algunos grupos de 
poder locales adversos a Sharií, pretendió hacer frente a ésta animadversión 
por su propia cuenta, sin percatarse de que sola sería imposible convencer 
a los punjables de sus buenas intenciones. 
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WAR IS PEA CE. 

The essential act of war is 
destruction, not necessarily of 
human lives, but of the 
products of human labor. 
War is a way of shattering to 
pieces, or pouring into the 
stratosphere, or sinking in the 
depths of the sea, materials 
which might otherwise be used 
to make the masses too com­
f ortable, and hence, in the 
long way, too intelligent [ ... j lt 
is deliberare policy to keep 
even the favoured groups 
somewhere near the brink of 
hardship, because a general 
state of scarcity increases the 
importance of small privileges 
and thus magnifies the dis­
tinction between one group 
and another [ ... ¡ at the same 
time the consciousness of 
being at war, and theref ore in 
danger, makes the handin­
gover of ali power to small 
caste seem natural, un­
avoidable condition of sur­
vival ... 

Nineteen Eigbty-Four/George Or· 
well. 



CAPITUW V 

EL PROBLEMA DE CACHEMIRA EN EL CONTEXTO DE LAS 
RELACIONES INDIA-PAQUISTAN 

Los temores de una guerra entre Paquistán e India han plagado las relaciones 
bilaterales entre ambos paises desde su independencia misma en 1947; las 
tensiones que en los úl-timos años han tenido lugar a consecuencia de los 
desórdenes sociales presentados en Ja región se han incrementado aguda­
mente, las continuas escaramuzas fronterizas amena7..an una situación de 
precaria paz en Ja cual intervienen intereses tanto internos como externos. 

Desde hace tres décadas los diplomáticos indios y paquistanlcs, así como 
los de otras naciones que de alguna manera han tenido alguna injerencia en 
la problemática del subcontinente, analizaban con preocupación todos y cada 
uno de Jos acontecimientos que tendían a afectar el stallls q110; los Estados 
Unidos, la Unión Soviética y, en ciertas oca-siones, China eran Jos Estados 
que invariablemente se veían involucrados en el conflicto sobre el territorio 
cachemita. 

Ahora que la situación a nivel global se ha alterado significativamente 
y es dificil que la disputa sobre Cachemira despierte demasiado el interés 
internacional -pese a que las tensiones en esta región permanecen esencial· 
mente tal y como Jo han estado por años- Washington, Moscú y Pekín 
comparten intereses comunes dirigidos a asegurar que las dos naciones 
beligerantes no lleven los acontecimientos hacia una mayor conflagración de 
la cual ni India ni Paquistán po·drían salir incólumnes, y cuyos alcances 
bien podrían ser nucleares. 

En términos generales, todo parece demostrar que en la reciente cnstS 
cachemita la nueva generación de líderes en lslamabad y Nueva Delhi 
perdieron parte de la suscep-tibilidad de sus antecesores en lo que a tomar 
decisiones sobre el conflicto se refiere, sobre todo ahora que otras partes del 
mundo han llamado la atención de las potencias internacionales. 
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5.1 ORIGENES DEL CONnlCTO SOBRE CACHEMIRA. 

5.1.1 SITUACION POLITICA DE CACHEMIRA HASTA ANTES DE LA 
INDEPENDENCIA POLITICA DE INDIA Y PAQUISTAN. 

El conflicto sobre Cachemira 1 tiene sus raíces en la his-toria colonial 
del subcootinente. Desde los tiempos en que parecía inminente el retiro 
británico de India, dos puntos de vista políticos que ponían énfasis en cómo 
sería el nuevo Estado independiente comenzaron a bosquejarse y a formar 
dos bloques opuestos. Uno de ellos, dirigido por Jawaharlal Nehru se definía 
secular y democrático; sostenía que los diversos grupos étnicos, religiosos y 
Jingüisticos los cua-les conformaban a India Británica, deberían coexistir 
pacíficamente bajo la égida de un fuerte Estado laico. Mohammed Ali Jinnah, 
el líder de la Liga Musulmana, desa-fíaba la postura de Nehru de establecer 
un estado unificado; Jinnah afirmaba que los musulmanes de subcontinente 
constituían una nación separada del resto de India -la cual era mayoritaria­
mente hindú-, pues poseían una herencia religiosa que les distinguía de los 
demás grupos, así como costumbres sociales marcadamente diferentes, 
también pre-decía que la minoría musulmana sería discriminada en un estado 
predominantemente hindú. 

A pesar de los esfuerzos de última hora realizados por el Congreso 
Nacional de India y la Liga Musulmana, en conjunción cou el gobierno 
británico, la unidad del subcontinente se mantenía irrealizable. A medida 
que el retiro británico se acercaba, se fue diseñando una complicada fórmula 
para dividir el territorio de India británica. Los Estados vecinos de mayoría 
musulmana bajo el gobierno directo de la Corona británica se unificarían 
para formar el Estado de Paquistán cuyas fronteras de Punjab y Bengala 
estarían divididas. El verdadero problema se suscitó con los principados, los 
cuales eran Estados virtualmente independientes, sus gobernadores -565-
reconocieron a la Corona británica como el poder supremo en el siir de Asia. 
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Con el retiro inglés la doctri11a de la supremacía (Paramount Doctrine) caducó 
y algunos de los príncipes más potentados, especialmente el Maharaja Hari 
Singh de Cachemira se había hecho ilusiones de independizarse y crear un 
Estado aparte con sus territorios una vez que los ingleses partieran de los 
mismos 2

; sin embargo Lord Mountbatten, hallándose presionado por Nehru 
y por otros miembros del movimiento nacionalista indio, le disolvió éstas 
vagas esperanzas. En últimos días del gobierno británico Lord Mountbattcn 
le insistió que no podría declaran independencia alguna a menos que lo 
hiciera conjuntamente ya fuese con India o con Paquistán. 

La situación de Cachemira era completamente sui generis, hallándose 
gobernada por un monarca hindú se esperaba que formara parte de India 
una vez declarada la independencia de ésta, sin embargo su población era 
predominantemente musulmana y el territorio colindaba estrechamente con 
Paquistán. El deseo del Maharaja Singh de declarar a Cachemira un Estado 
independiente era inaceptable tanto para Nehru como para Jinnah. Paquistán 
hacía una reclamación moral de Cachemira sustentada en el hecho de que 
su población era mayoritariamente musulmana, y en su cercanía geográfica. 
El factor que venía a complicar la situación era la presencia de un movimiento 
popular, democrático y secular en el valle; este movimiento, conocido como 
la Conferencia Nacional de Cachemira, estaba lidercado por un joven 
entusiasta musulmán llamado Sheikh Mohammed Abdullah. 

S.1.2 PRIMERA GUERRA INDO-PAQUISTANI DE 1947 Y DMSION DE 
CACHEMIRA. 

Cuando el Mabaraja aún no decidía que postura adoptar con respecto a 
la ya cercana declaración de independencia, las tropas paquistaníes se 
camuílagearon haciéndose pasar por miembros de una tribu local, los Pathan, 
y, unidos a los verdaderos, pathanes atacaron varias áreas cercanas a la 
frontera oeste de Cachemira. Atemorizado por este acontecimiento, el 

2 • ... En el momenlo de la inde~ndcncia, el Maharaja hindú, que reina sobre una población 
musulmana en su mayoña, no ha elegido todavía entre el Paquislán Y. la India, uno y olra vccinm 
suf<?s. Pero partidas armadas procedentes de las lribus Pha1an del Paquislán hacen i ión en 

~1~r:rm~ralay Ig;¡y:,•0~!.1'ti~~~c 1~sf:~i!ª1ln~f;~fó~· ~m~búJ~~~o~~~ra~1 ~r;:ara'a t~~~ 
condición de que el Estado acepte ser anexionado a la lnüia. nNo bien el orden y 1 n sido 
restaurados en Cachemira -declara Mountbaucn· y su sucio haya sido liberaao de invasor, la 
cuestión de la anexión ser' decidida pgr la voz élcl pueblo.te Claramente. esto significa que IB 
cuestión seó decidida por un plcbisci10. El Maharaja firma el acuerdo de anexión el "26 de octubre 

~~ 1~. Pfaro ~Ji"~~~~ti~~c1:fc 1'3Fia h~J~~gm~~cCf~úe~rac~a ~~~r:ri1~ci~:1u~~'!"h~~ 
i~~~~~c ·~uir~~~~ó~i~~. ~~/gc'::i&~ni~~~cquNi fit.c~f~~~n.1 ~d:fc~ f91E! &b~'~if~ 1~: 
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Maharaja solicitó apoyo al recientemente formado gobierno de India para 
poner fin a la invasión disfr37.ada y expulsar a los falsos pathanes; Nehru, 
el Primer Ministro indio, se apresuró a otorgar asistencia pero solamente 
después de que Cachemira aceptara formalmente integrarse a India. 

La participación de !as tropas indias en el conflicto suscitado en el valle 
de Cachemira después de su adhesión a India condujeron una la guerra entre 
ambas naciones en 1947. 

• ... las tropas irregulares de Paquistán pronto cruunon la frontera paro internarse dentro 
del territorio del líder político cachcmila, un sucesor de Golab Sing.h, el cual pidió ayuda 
n India para que interviniese en su rescate. Aquel país respondió al llamado enviando 
tropas, y los combates se sucedieron hasta que las Naciones Unidas orrcg.laron un cese 
ul ruego et JO"".dc Cncro de 1949. Bajo ese pacto, el valle de Cachemira serla dividido en 

t:~ia r:¿u!~~:6 º~¡tu:,~~ g~~ ~~·,~~~!º~: !~~=tlidcon :,• ~~~~c~~o~~~?t~ .. 1.~3provincia; 

Esta guerra atestiguó el despliegue de las tropas regulares paquistaníes 
en apoyo de las llamadas tropas irregulares de Cac/1emira Asad (Cachemira 
Libre). India pudo por fin detener el avance paquistaní pero únicamente 
después de que Paquistán ya había ocupado la porción noroeste de Cachemira. 

Con la esperanza de que ocurriera una intervención multinacional que 
pudiese resolver el conflicto a su favor, India llevó el asunto a las Naciones 
Unidas. El gobierno indio demandaba un retiro inmediato de las tropas 
paquistaníes de la región noroeste de Cachemira, el retorno a un clima de 
tranquilidad en la misma, y la preparación de un plebiscito que sirviese para 
evaluar las aspiraciones de los habitantes del valle en lo que a la cuestión 
de adherirse a uno u otro país se refiere. Paquistán, mientras que apoyaba 
la realización del plebiscito, se rehusaba al mismo tiempo a retirar sus tropas 
de Cachemira. Las Naciones Unidas pudieron finalmente manejar de tal 
mod,p la situación, que lograron un cese al fuego, el cual se llevó a efecto 
el 1 de enero de 1949. 

• ... La resolución de las Naciones Unidas estableció que la división &cría únicamente 
temporal. Los cachemitas en ambos lados de la linea del cese al fuego debcrlan decidir 
su destino con un rcícrcndum supervisado por las Naciones Unidas. El Primer Ministro 
de India, Jawaharlal Nchru, un cachcmita no musulmán, no tcn(a ninguna prisa en 
celebrar dich.p rcferendum a pesar de las peticiones de los sucesivos gobiernos de 
Paquistán ... • 

3 Richard Mackcnzic. •Kashmir On The Drink Shows lts Flair For lndcpcndcnce•. en lnsight , 26 
de febrero de 1990. p. 30. 

4 Richard Mackcnzic. op. ci1. p. 30. 
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A pesar de los subsecuentes esfuerzos de la ONU, India y Paquistán 
continuaron aferrándose a sus respec1ivas posiciones en el conOiclo en la 
que cada uno prelendla imponer sus condiciones al olro, hasta que 
consiguieron invalidar toda resolución mullilateral dirigida a resolver la 
problemálica regional. 

Una vez demostrado el hecho de que ningún Eslado aceplarfa la propuesta 
del otro, ambos trataron de absorber las respectivas porciones de Cachemira 
que mantenían en su poder. El territorio que Paquistán había obtenido en 
la guerra fue provisionalmente anexado al estado paquistaní para pasar a 
formar parte de la frontera con la República Popular China y con la URSS; 
la administración de esla región fue llevada a cabo por el gobierno central 
desde principios de la década de los cincuentas.· Desde enlonccs se nombró 
a un reprcsentanlc oficial a nivel de gabinete -llamado Ministro de Asu111os 
Cacllemitas - para supervisar la aplicación de la ley paquislanf en el lerritorio. 
El lerrilorio restante dominado por Paquislán fue llamado Cachemira Asad. 
Hasta nueslros días, Paquislán conlinúa insistiendo en que el asunto sea 
resuello a lravés de un plebiscito supervisado por las Naciones Unidas. En 
el lado indio, el Eslado de Cachemira fue establecido bajo un stallls especial 
regulado por el artículo 370 de la Constilución de India. 

• ... La desunión de 105 cachcmitas comenzó a gestarse desde hace mucho tiempo atrás. 
Siliados por la nieve que abundaba en su valle durante gran p.lrtC del día, los cachcmitas 
musulmanes nunca se sintieron totalmente pane de la India hindú. Ellos fueron 
matcrialmcnlc separados de sus hermanos musulmanes que \.ivlan en la parte norte de 
la provincia, y fueron entregados a Dclhi en 1947 por su maharaJah hindú. Esta adhesión 
a India fue ratificada por el líder político de Cachemira, Sheikh Abdullah. en reciprocidad 
a las promesas de autonomía local que le fueron 01orgadas. Sin embargo, el status 

f:i;~t~~as ~~he:~r.1 hi~~~~~-a~C,:~~!u~n~ª~~~~~~::~~ .. !?nscurso de los aftas, y 

Entre otros asuntos, éste estatuto sostiene que solamente le es permitido 
a los nativos de Cachemira poseer bienes inmuebles en Cachemira. 

• ... bajo la Conslilución de India, los cachemitas tienen cierto grr.do de autonomía, sin 
embargo, de acuerdo con un funcionario del gobierno de los Estados Unidos 'Es incierto 
delcnninar tajantemente la manera como son tralados', 'Cachemira se encuentra 
geográficamente aislada y no cst.4i integrada del todo a la economía de India. Podría 
decirse más bien que se encuentra atrasada con respecto de ~ta. Jamás me he encontrado 
un sólo c11chemita que se sienta completamente integrado y al"Cptado en India.' Un 
diplomático brilániro afinna que la diaria y con1inua represión del cjc!!&ito sobre Jos 
cachemitas no es otra cosn que 'Una brutal supresión de la disidencia' ... " 

S Emily Macfarquhar. "Thc Kashmir Qucstion•. en U. S. Ncws & World Rcport, 11 de junio de 
1990. p. 44. 

6 Richard Mackcnzic. op. cit. p. 31. 93 



F /GUi?A 5 

CACHEMIRA 
TERRITORIOS EN DISPUTA 

------·------------- ----

FUFONTE: REVISTA TIME, MAY0/00. 
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A medida que las ncgociacmncs patrocinadas por las Naciones Unidas 
la íueron desilusionando, India comenzó gradualmente a extender su control 
administrativo sobre Cachemira. En 1951 se llevaron a eíccto elecciones 
locales en las que la Conícrencia Nacional de Cachemira de Sheikh Abdullah 
obtuvo una aplastante victoria. De manera subsecuente, la CNC se dividió 
a consecuencia de la discusión suscitada al interior de la misma sobre varios 
temas de política y de pcrsonalizaci6n del poder en el partido. Por aquella 
época uno de los lugartenientes de Abdullah, Bakshi Ghulam Mohammcd, 
tomó las riendas del partido y del gobierno; el ascenso de éste personaje 
marcó el inicio de los problemas de Abdullah para controlarlo, pues en un 
intento realizado por Abdullah para obtener recursos adicionales del gobierno 
foderal de Nueva Delhi, habla maniíestado una serie de preocupantes 
declaraciones acerca del futuro que le esperaba a Cachemira dentro de la 
foderación india, Bakshi, ·con franco apoyo de Nueva Dclhi, mandó arrestar 
a Abdullah. Paquistán se apresuró a denunciar el arresto pero sus acusaciones 
tuvieron poco impacto en la población de India. Las protestas de los 
cachemitas, sin embargo, íueron interpretadas erronéamcnte por los oficiales 
paquistaníes como un potencial apoyo local para una futura insurrcción 
patrocinada por Paquistán. 

5.1.3 SEGUNDA GUERRA INDO·PAQUISTANI DE 1965. 

Numerosos factores se conjugaron para que el régimen militar de 
Mohammed Ayub Khan se alistara a rediseñar una nueva política para 
Cachemira a principios de los sesentas. El fracaso de las negociaciones de 
Naciones Unidas; los esfuerzos constantes y metódicos de India por integrar 
a Cachemira dentro de su territorio; el programa indio de rearme (iniciado 
inmediatamente· después de la desastrosa derrota india en la guerra fronteriza 
contra China en 1%2) que ha hecho pensar a los paquistaníes que su país 
es el único blanco al cual se halla dirigida tan tremenda amenaza armamen­
tista; todo esto fue arbitrariamente articulado por los· diseñadores de la 
política exterior paquistaní para desempolvar viejas rencillas. Zullicar AH 
Bhuuo, cnlonces un ascendente y joven político, incitó a Khan para que 
tomase represalias contra India, pues era evidente para mucha gente en 
lslamabad que la mesa estaba puesta para dirimir el asunto de Cachemira en 
términos favorables para su país. El desinterés internacional sobre el asunto, 
aparejado con el creciente fortalecimiento militar de India, serian dos 
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factores no tomados en cuenta que volverían quiméricos todos los supuestos 
formulados por los paquistaníes para volver al ataque en Cachemira. 

Antes de embarcarse en una operación a gran escala en Cachemira, 
Paquistán puso a prueba la capacidad de respuesta india con breves 
escaramu7.as fronterizas en enero de 1965 en una área conocida como el Ra1111 
de Kutcil, ubicado en el estado occidental de India llamado Gujarat. 

• ... En abril de 1965 prodúcensc choques fronterizos graves en el Rann de Kutch, dilatado 
dcsicno palanoso, situado en los confines del Gujarat hindú y dc:I Sind pakistano. En 
agosto estalla una verdadera guerra en la frontera de C.achcmira y del runjab. La 
intervención del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas conduce a un allo el fuego 
el 23 de scplicmbrc

7 
No obstante Ja victoria reivindicada por ambas partes, el ronnicto 

acabó en empate ••• • 

Los indios, poco deseosos de verse involucrados en un conflicto militar 
de mayores proporciones por defender un territorio de escaso valor 
estratégico, buscaron un rápido cese al fuego y remitieron el caso a la 
jurisdicción de la Corte de Justicia Internacional. Tanto Zulficar Alí Bhutto 
como Khan interpretaron la respuesta de India como un signo de debilidad, 
lo cual claramente no era así. 

Poco después del episodio de Kutch, se dieron lugar varias manifes­
taciones populares en Cachemira debido al hurto de una reliquia sagrada 
musulmana: el Hazarotbal , el cual no era otra cosa que unos cabellos 
pertenecientes al profeta Mahoma. El gobierno local finalmente pudo 
restaurar el orden no sin antes de que el valle hubiera sufrido un daño 
considerable. De nueva cuenta el gobierno paquistaní se apresuró a considerar 
éste rompimiento del orden social como un indicador del descontento popular 
contra el gobierno indio, lo cual constituyó otro grave error de juicio de su 
parte. 

Estas dos coyunturas que los paquistaníes se obstinaban en considerar 
como "favorables", condujeron a la toma de decisión de desarrollar un plan 
de dos etapas para anexarse Cachemira a la fuerza denominado Operaci611 
Gibraltar 8• En la primera fase estaba contemplado que las tropas paquistan(es 
se camuflagcarfan como miembros de una tribu local y cruzarían la frontera 

7 Pouchepadass, op. cil. p. 234. 

:
1
.sumil Ganguly. •Avoiding War In Kashmir•. en Forcign Arfnir&, 18 de diciembre de 1990, p. 
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con el próposito de fomentar un movimiento de insurgencia en las áreas 
fronterizas del estado indio. Durante la segunda fase, las tropas paquistanlcs 
aprovecharían el caos prevaleciente y entonces invadirían y se anexarían al 
estado después de una estudiada guerra que en teoría serla de corta duración; 
posteriormente se negociarla un cese al fuego y se apelaría a la comunidad 
internacional para llevar a cabo un plebiscito que determinarla el futuro de 
Cachemira. 

La estrategia paquistaní estuvo mal planeada desde un principio. Cuando 
la infiltración dió comienzo, la población cacbemita demostró ser singular­
mente poco cooperativa con los invasores y, de hecho, los delataron con las 
autoridades. A pesar del fracaso de ésta primera etapa, los paquistaníes 
decidieron atacar a Cachemira a principios de septiembre de 1965. Grande 
fue la sorpresa de Ayub Khan cuando el ejército indio no sólo organizó una 
vigorosa defensa, sino que fue capaz de cruzar la línea del cese u! fuego en 
Cachemira, así como las internacionalmente reconocidas fronteras indo· 
paquistaníes en el sur. Hallándose Paquistán bajo una considerable presión 
de Ja comunidad internacional (que por supuesto abarcaba a India), la cual 
incluía un embargo de armas estadounidense aplicable a las partes en 
conflicto, la guerra llegó a su fin en un periodo de pocas semanas. 

Preocupado con sus propios problemas en Vietnam, Washington no daba 
muestras de querer involucrarse en este conflicto regional. Esta suerte de 
abstencionismo norteamericano abrió el camino para que los soviéticos se 
presentaran como los árbitros del mismo. Tashkcnt fue la ciudad soviética 
anfitriona para que en ella resolvieran sus dcsavcniencias de manera pacífica 
las partes en conflicto. En enero de 1966, los líderes de India y Paquistán 
se reunieron allí para discutir una posible resolución al asunto cachemita9• 
Ambas partes hicieron considerables concesiones la una a la otra renunciando 
a los territorios apropiados durante la guerra y se comprometieron a volver 
al status quo ante. El Primer Ministro de India, La! Bahadur Shastri, murió 
en Tasbkent horas después de haber firmado el compromiso con los 
paquistaníes evitando, de esta manera, las críticas que sobre el mismo se 
hablan desatado en su país. Ayub Khan, sin embargp, tuvo que hacer frente 
a las agudas criticas de sus oponentes en lslamabad, sobre todo las de Zullicar 
Alf Bhutio. El descontento desatado por el acuerdo de Tashkent, aparejado 
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con otros problemas internos entre los que destaca el lento desarrollo 
económico del país, condujeron al golpe militar que en 1969 lo arrojó del 
poder. 

S.1.4 TERCERA GUERRA INDO-PAQUISTANI DE 1971. 

En 1971 la guerra entre ambos Estados se desató una vez más. Mientras 
uno de los frentes combatía en Cachemira en el oeste, la principal batalla 
se estaba librando en la porción oriental de Paquistán. El factor que precipitó 
los acontecimientos fue el fracaso de Bhutto en alcanzar un acuerdo con los 
nacionalistas bengalíes en Paquistán Oriental después de las elecciones de 
1970. Esta desavcniencia política dió como resultado una intervención militar 
en Paquistán Oriental, y la huida de 9.8 millones de bengalíes hacia India. 
Después de un debate interno, el gobierno indio llegó a la conclusión que 
era más barato financiar una guerra con Paquistán para apoyar la inde­
pendencia de Bengala, que absorber a la gran cantidad de refugiados en la 
de por sí problemática región oriental del país10

• Esta guerra dió como 
resultado la división de Paquistán y el surgimiento de Bangladesh11 • 

Cachemira únicamente fue escenario de un limitado conflicto militar. 

lndira Gandhi y Zulficar Alí Bhutto se reunieron en Simia el 2 de julio 
de 1972 para firmar un acuerdo que contenía implicaciones de largo alcance 
que definirían el futuro de la disputa sobre Cachemira. El segundo párrafo 
del acuerdo establecía que: 
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• ... 1hc lwo countries are rcso!Vcd to sclllc thcir ditrcrcnccs by peaccíul mcans lhrough 
bilalcral ~c¡ot&alions or by any olhcr pcaccíul means mutually agreed upon bctwccn 
thcm ... • 1 

El gobierno de India veía este párrafo como una clara indicación de que 
las dos partes estaban de acuerdo en poner fin a la disputa sin la intervención 
de un tercer Estado. Paquistán, por su lado, argüía que este punto de vista 
era el resultado de una estrecha lectura del texto y que la aceptación de 
semejante interpretación denigraría su soberanía. Las interpretaciones par­
ticulares del tratado no eran ol ra cosa que discusiones bizantinas: India lo 
que pretendía era una interpretación estricta para prevenir la 
internacionalización de la disputa; Paquistán, por el contrario, deseaba 
enfocar la atención mundial sobre Cachemira. 

No obstante, el acuerdo de Simia dejó dos problemas sin solucionar. El 
primero, el de la repatriación de prisioneros y cambios de población, 
constituye el objeto de un acuerdo particular en agosto de 1973. El segundo, 
el de Cachemira, «Congelado>> de común acuerdo por los negociadores, 
amenaza, en cambio, con seguir siendo durante mucho tiempo una suerte de 
ma~7.ana de la discordia entre los dos vecinos. 

5.2 DESARROLLO DE LA CRISIS CACHEMITA 
MINISTRACION BHUTfO, Y SU IMPACTO EN 
RILATERALES INDIA-PAQUISTAN. 

DURANTE LA AD­
LAS RELACIONES 

5.2.1 LAS ELECCIONES PROVINCIALES DE 1987 EN CACHEMIRA. 

Los orígenes de la crisls en la que se vió envuelto el gobierno de India 
a consecuencia de los sucesos violentos que tuvieron lugar en Cachemira a 
finales de 1989 y principios de 1990, los cuales se prolongaron por varios 
meses más, los encontramos desde 1987 cuando el nieto de Sheikh Abdullah, 

12 Gangufy, op. cit., p. 62. 

• Dcbid.o a la. cpnlrovcrsia desatada por éste lcxto se respetó la redacción en inglá para no perder 
su sentido ongmal. 
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Farooq Abdullah, práclicamenle renegó de los pnnc1p1os · pol!ticos que le 
valieron el voto de sus conciudadanos al aceptar una alianza con el parlido 
del entonces Primer Ministro Rajiv Gandhi. Las elecciones que colocaron a 
su coalición en la primera magistratura provincial fueron muy debalidas y 
muchos de los que se levantaron en armas en 1990 fueron candidatos de la 
oposición en aquellos comicios. Todos los cachcmitas que se sentían orgullosos 
de sus orígenes y de su fe se sintieron traicionados por Farooq Abdullah y, 
con indignación, se sublevaron contra él. 

Aproximadamente por aquellas mismas fechas el gobierno de Paquislán 
comenzó a involucrarse en el asunto de Cachemira. Como parle del plan del 
ex-presidente de ese país, Zia Ul-Haq, de hacer de esa nación un "Gran 
Paquistán", distribuyó dinero y armamento entre los jóvenes rebeldes 
cachemitas, distrayéndo con ésto recursos que supuestamente debieron ir a 
parar a manos de la mujaidines afganos. El estallido de varias bombas durante 
el verano de 1988 en Cachemira se interpretó como el inició simbólico de 
la insurgencia en el yalle. Paradójicamente, el difunto Primer Ministro Rajiv 
Gandhi. no presentó ninguna protesta al gobierno de Paquistán por su 
involucramicnto en el valle durante las dos siguientes reuniones cumbres que 
realizó con su colega Bcna7jr Bhuno13; una explicación que se dió acerca de 
esto afirmaba que G:mdhi no quería echar por tierra a la frágil coalición de 
Cachemira. Otra explicación establccla que el nivel de la subversión 
paquistaní era menos serio de lo que posteriormente llegarfa a ser. 

La situación en el valle se agravó pocos días después de que Rajiv Gandhi 
tuvo que dejar el poder como consecuencia del llamado Escá11dalo Bofors14 • 

13 Shcila Tcfft. "lndian Leadcr's Pakislan visit: 'Window of Opponunity' in Tense Rcgion•. en 
The Christian Scicncc Monitor, 29 de diciembre de 1988. p. 8. 

14 " ... Desde 1986, India se convirtió en el mayor imJ?S?rtador de armamentos Y. ahora se destaca 
en la compra de artillcria pcsacb a la compania 5Ucca Bofar.; (mil 300 millones Uc dólares), lo t"Ual 
g~~n't~c:a~S::S~rvPa~~~1n~:.!•r:fn~:g ~lc8f11eif~.dc haber papdo 50bomo en la compra 

~~~f~~dic~~:r8cn~r d~I ~~l~~gd~~ d~J:ª ~ f~~ ~ sea~arrg~ Ía 5ga~:P~1fm;!:,~~n?~c runn.c de, 1a 
del ~artilo en el ~er, as( como a onciaPcs del cjérc110, lo que más prcocuP,a a las naciones 

~n mO:n~~:~~b~~f~~~1C:~~n~r"~;.r in!':~!:ni~nic:'1~~u~T°1':3h!ª :~~11~Ya ~nA o 
~~li~~ 1~cf1'~i~ócy:''d¡~J!f~~ ~,:C:1f~fc;~f:¡'d2~é1!~1¡i"~~~~Jm~n~ 1~u~i~ils el 1:t"J;~n~~ 
rcconoc1micn10 sovh!1icos (Time 3 de abril 1989). Indonesia también comparfc el temor 
aw>traliano, pero es más grave el caso de Paquistán país que vió aumentar el ~to mililar de su 

¡,~~fnº ac~~~~in~~~~oca~ r:~r¿c,r: J;~ !:1~o!'1~s su ~rd~el~ns~e~osª~b"n~1Je~~ ,d: 
lo cual Gandhi rcs1>9n~: ·Wo obje1amos que Estaros Unidos surta de annas a Paquis1án 
basándose en allos principios morales, lo que nos molesta es que nosotros tenemos que contnr· 
restarla con mayores gutos•. Méndcz, idcm . 
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5.2.2 LA DISPUTA POR EL GLACIAR DE SIACHEN. 

Los orígenes del conflicto sobre el glaciar de Siachcn, el cual ha sido 
recientemente un campo de batalla directo entre las tropas de ambos países, 
son una consecuencia más de la divisón de Paquistán e India en 1947. La 
disputa sobre la propiedad de Cachemira y Jammu condujo a Paquislán a 
apropiarse casi de un tercio del territorio de estas dos provincias antes de 
que el cese al fuego patrocinado por las Naciones Unidas se llevara a efecto 
en 1949. En ese año Paquistán e India firmaron el llamado Acuerdo de 
Karacili ., el cual cstablecia el cese de las hostilidades pero dejaba fuera del 
mapa del armisticio a la parte sur de la cordillera de Saltoro. Los diplomáticos 
que negociaron el cese al fuego no extendieron la línea del mismo en el mapa 
geográfico debido en parte a que no se habían registrado altercados en esa 
región {ver mapa en el anexo}. Unicamentc establecieron que dicha línea 
debería seguir "desde el norte hasta llegar a los glaciares". A pesar de algunos 
ajustes menores en el acuerdo después de las guerras de 1965 y 1971, la línea 
permaneció incólumne dejando el asunto del glaciar de Siachen sin resolver. 

Casi desde el principio, Nueva Dclhi ha venido argumentando que el 
acuerdo le otorga la facultad de vigilar y defender todo el territorio de 
Cachemira. Las rcclamacionc!\ de Islamabad, por su parte, son más complejas, 
además de apoyar el llamado a un plebiscito hecho por las Naciones Unidas 
para determinar el futuro de Cachemira, Paquistán dice tener como prueba 
de sus derechos en el área el hecho de controlar absolutamente a la misma 
desde el Paso de Karakoram hasta la frontera con China. Paquistán dice 
también que una evidencia más lo constituyen las autorizaciones que los 
montañistas extranjeros piden al gobierno de Islamabad para realizar sus 
exploraciones en el glaciar. Paquistán cedió en 19(i3, 1,544 millas cuadradas 
del territorio del norte de Siachcn a China como muestra de la "soberanía' 
que posee en eJ área; éste arreglo entre ambos países ha sido condenado por 
India en reiteradas ocasiones. Paquistán ha gozado de cierto apoyo no oficial 
de los Estados Unidos y del Reino Unido, de hecho, a principios de los 
ochentas varios atlas editados en estos dos países han mostrado al área de 
Siachen formando parte del territorio de Paquistán. 

Esta región había permanecido inhabitada hasta 1984, fecha en la cual 
India desplegó algunas tropas en el glaciar siguiendo un calendario es­
tablecido por la llamada "Operación Meghdoot", esta operación tenía por 
objeto el emplazamiento de un pelotón a cada uno de los dos pasos 
estratégicos de la cordillera de Saltoro, la cual atraviesa por entero a la parte 
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FIGURA 6 

ZONA DE CONFLICTOS MILITARES DESDE 1987 
GLACIAR DE SIACHEN Y PASO DE KARAKORAM 
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occidental del glaciar de Siachen en dirección a la frontera con China. India 
dijo que era una operación estratégica motivada por la sospecha que se tenía 
de que Paquistán llevaría a cabo una acción militar en la zona. lslamabad 
negó calegoricamcntc toda acusación de India. 

Paquistán respondió demasiado tarde a la operación de India, llegando 
a perder cerca de 1,000 millas cuadradas del territorio que reclama como 
suyo. Con el ejército indio controlando gran parte de las altitudes de la 
cordillera de Saltero, tal parece que India pretendía que esta frontera natural 
sirviese como una extensión a la línea . de demarcación que divide grao parte 
del territorio de Cachemira entre Paquistán y ella. 

El conflicto fue escalando paulatinamente con el envío de nuevas tropas 
por ambos lados, estableciendo nuevos puestos militares e introduciendo más 
artillería y cohetes de mediano alcance. En septiembre de 1987 las cosas 
llegaron a su punto más álgido, pero ningún bando parcela deseoso de tomar 
la iniciativa, ya sea para establecer una tregua o para iniciar las hostilidades. 
En caso de que sucediera esto último, lo más seguro era que la conllagración 
se desplazara cada vez más hacia el sur involucrando a más tropas en el 
conllicto. 

Con el desplazamiento de sus unidades militares en ésta región desde 
1984, India logró entrenarlas en condiciones climáticas bastante rígidas, 
mejorando considerablemente su capacidad defensiva y ofensiva a grandes 
alturas, lo cual debió ser preocupante no sólo para el gobierno de Paquistán 
sino también para el de China, pues precisamente al este de Siachen existe 
una área montañosa llamada Aksai Chin, la cual fue perdida por India durante 
una breve guerra sostenida en contra de China en 196215. En 1987, la revista 
Time , dedicó un reportaje16 sobre la relativa crisis que se había presentado 
en ese tiempo entre India y Paquistán por el intercambio de fuego en el 
glaciar, el autor de dicho reportaje establecía en el mismo que si una nueva 
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guerra entre China e India se presentase en ese momento, las tropas de India 
estarían mucho mejor entrenadas para combatir en una región similar. 

El movimiento militar de India en Saltoro también provocó la retirada 
de las tropas de Paquistán hacia el Valle de Nubra, el cual conduce a Leh, 
al mismo tiempo que abría la distancia del territorio de India entre Paquistán 
y Aksai Chio que conducen al Paso de Karakoram. 

De acuerdo con el reportaje de 1imc , Paquistán inició una débil 
contraofensiva para expulsar a los indios en ese mismo año de 1987. Las 
tropas de India hablan abandonado un puesto núlitar a 20 mil pies de altura 
a un costado de Bilafond en el invierno; a su regreso en la primavera siguiente 
lo encontraron en posesión de los paquistaníes, se desató entonces una cruenta 
batalla de sel's días después de los cuales los indios pudieron recuperar su 
,puesto. Tres meses más tarde se registró otro enfrentamiento en la ladera 
opuesta al lugar de la anterior disputa pero con la variente de que 
intervinieron más hombres en la acción, asi como un número relativamente 
elevado de artillería; el resultado fue la muerte de 20 soldados paquistaníes 
y 30 heridos, contra 14 de India. La estrategia de Paquistán consistió más 
en contener al ejército de India en lugar <le expulsarlo de la región. 

En su momento existieron contactos entre altos diplomáticos de ambos 
paises para dirimir sus diferencias, sin embargo fue difícil llegar a un acuerdo 
debido a que India pedía antes que nada el retiro de las tropas paquistaníes, 
lo cual no fue aceptado por lslamabad; posteriormente el gobierno del difunto 
Primer Ministro de India Rajiv Gandhi ofreció el retiro simultáneo de ambos 
contigentes con la condición de que la zona fuese declarada como des­
militarizada y se diera oportunidad a una serie de pláticas entre diplomáticos 
de los dos países para hacer una nueva delimitación de la misma. Paquistán, 
por su parte, · no parecía estar dispuesto a volver a tocar el tema de una 
región que, al menos de facto, ya habla sido reconocida como suya. 

S.2.3 EL SECUESTRO DE RUBAIYA SAYYED. 

El catalizador de la crisis interna en Cachemira fue, por otra parte, el 
secuestro de Rubaiya Sayyed, hija del nuevo ministro provincial para asuntos 
internos, Muftí Mohammad Sayyed, ocurrido el 8 de diciembre de 1989. El 
nuevo gobierno tuvo que negociar la liberación de seis presos pol!ticos con 
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· los secuestradores, a cambio de la libertad de la joven; Los presos fueron 
liberados seis días más tarde mientras que la hija de Muftí era liberada al 
séptimo día. Inmediatamente después de que los presos huyeron hacia 
Paquistán, la gente se volcó a bailar y festejar en las calles la humillación 
del gobierno, de pronto, la violencia se desató sin que los medios informativos 
pudieran señalar con precisión el lugar y la fecha en que ésto aconteció. De 
acuerdo con la versión de la revista británica T/1c Eco11omist: 

• ... la hasta entonces pcqucna insurgencia se convirtió en un movimiento netamente 
popular el 20 de enero de 1990 cuando la polida de Cachemira abrió fuego sobre una 
manifestación popular en una de las estrechas calles de Srinagar. Casi SO pcrM>nas fueron 
asesinadas. &te suceso removió el resentimiento de la población contra 40 al\os de 
gobierno bajo políticos títeres traídos al poder a través de elecciones fraudulcn1as. La 
inconformidad de los cachcmitas es atribufda a lo que .muchos ven como una humillante 

~:=;~~~:i~u~c d!~~=st:nra m~~~:c~:~sta~c hf~~ús m~~ci~í~!:ª;oo~=~~;!ad;:¡ ~ll~~-t 111 

Algunos llegaron a mencionar que las imágenes presentadas por la 
televisión de India sobre los sucesos que tuvieron lugar en Europa del este 
inspiraron a los insurgentes Cachemitas para que finalmente se decidieran a 
rebelarse contra Nueva Delhi. 

5.2.4 LA REPRESION DEL EJERCITO DE INDIA SOBRE LA 
POBLACION DE CACHEMIRA. 

El gobierno provincial pretendió apagar el fuego añadiéndo más com· 
bustible al mismo, toda vez que el primer saldo de la acción contrainsurgente 
autorizada por' el gobernador Jagmohan arrojó el número de 100 personas 
muertas, esto provocó que gran parte de la población del valle simpatizara 
con los insurgentes. 

• ... Para tratar de reprimir la violencia que se hnbfa desatado en la región, Nueva Dclhi 
apuntaló su presencia militar e instaló e un político de l(nca dura, Jagmoban. como 
gobernador del Estado de Cachemira. Sin embargo, Jagmohan empeoró la situación al 
disolver a la asamblea local legalmente electa, ordenando una serie de toques de queda 
de 24 horas, y aprobando invcsligacioncs de terroristas de casa en casa las cuales eran 
utilizadas por los militares para violar los dcrcch05 civiles de los habitantes del valle. A 
finales de mayo, Singh ~ovió a Jagmohan de su cargo después de detentar el poder 
local por cuatro meses: 

~~ ~hn Harvey-Joncs. •Kashmir. Forty Ycan; ar Angcr·. en Thc Economist, 31 de marzo de 1990, 

18 Anton Emcrson. "Kashmir: Onc Stcp Ooscr to War. A Clcric's Killing Fucls SeP.llratist Passions 
and Hcigtucns Tcnsions Bctwcen India ond P.akistan\ en Ncwswcck, 4'"" de junio i:Sc 1990. p. 48. 
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La violencia desatada en d valle también provocó que tanto el gobierno 
de India como el de Paquis!án tomaran sus debidas precauciones en la 
frontera de Cachemira que divide a ambos paises. Después de haber 
combatido durante tres guerras por ésta provincia, y de haber estando 
peleando por la posesión del Glaciar de Siachen en el norte de Cachemira 
desde 1984, era de esperarse que cualquier bando temiera por su seguridad. 
Cuando el enviado especial úe la Primera Ministra paquistaní, Benazir 
Bhutto, llegó a Nueva Delhi en enero de 1990 para charlar con las autoridades 
de India sobre los sucesos de la región, reconoció que los lfderes secesionis!as 
caehemitas estaban obteniendo armas de contrabando en la frontera de India 
con su país, así como entrenamiento y alojamiento, pero al mismo tiempo 
insistió en que su gobierno nada tenía que ver en todo esto. 

• ... Nosotros (el gobicmo de Paquistánj no queremos realizar alguna acción que pueda 
provocar una guerra con India. El gobierno de Paquislán tiene finnamcntc arraigado 
ese principio, pero no puede arrestar a la oposición por hacerlo. Cachemira es un asunto 
muy importante µara todos los paquistan(cs, Mi pueblo esta muy preocupado por Ja 
actual siluación de Cachemira, de pronto ha dicho nVamos a establecer un campo de 
refugiados en el centro de Rawalpindi, y vamos también a entrenar a los luchadores de 
la libcrtadte. Opino que cslo es impráctico porque manana India dirá »Aqu( esta el campo 
de en1rcnamiento, vamos u bombacdcarfo« ( ... J El gobierno de Paquistéfn no ha apoyado 
mililannenlc a la insurgencia t.fc Cachemira. Sin embargo, Paquistán es un país libre. 

:~~:a.~rt!~:ú~i;~i~~a d~~i~i~si~~n~~ ~~:=e:t~·e!~ =~:~:e~ :::~sl~~rd:n a;~~~ 
de ayuda económica para Jos rebeldes.. lQué puede hacer entonces un gobierno 

:~~t~,tk~ie~~~~u=~~anm~~~a:X:~~~:St4hnnb~a~n~"tu~~«.~.2gecirlcs •1Esto no es 

Paquistán posteriormente colocó a su fuerza aérea bajo alerta total el 3 
de febrero de 1990, mientras que India ordenó el toque de queda en Srinagar, 
Ja capital de verano de Cachemira, el 8 del mismo mes21 • 

19 Aquf Denazir esraba hablando en franra alusión ni Primer Ministro Provincial de Punjab Nawat 
Sharit; y de su partido la Alianza Dcmocnilica Islámica. 

20 Karstcn Pragcr. *Lct's Kccp Tulking. An !ntervic1v with Pakistan's Prime Minislcr Bcnazir 
Bhuuo•, en Timc, 16 de abril ele 1990. p. 21. 
21 John Haivey~Joncs. -nte Makings of a Dloody, Old-fashioncd War•. en Thc Bconomist, 21 de 
abril de 1990, pp. 35 y 36. 
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S.2.S WS CHOQUES f<'RONTERIZOS SUSCITADOS ENTRE INDIA Y 
PAQUISTAN EN 1989. 

Guardias fronteri?.os de India abrieron fuego durante el mes de febrero 
de 1989 sobre cientos de paquistaníes que hablan venido hasta Ja frontera 
de ambos países para protestar por las condiciones en que se hallaba Ja 
población cachcmita. El 11 de febrero tropas de India y Paquistán intercam­
biaron fuego en la misma frontera. Por esos días, el jefe de las fuerzas 
armadas de Paquistán, general Mirza Aslam Beg, pidió "calma y frialdad' a 
sus tropas, también dijo a la gente que protestaba en Cachemira que "el 
intentar cruzar la frontera o Ja línes de control no era benéfico para la causa 
de la población de Cachemira". 

El gobierno de India inmediatamente estableció una campaña de 
desinformación acerca de Jo que estaba sucediendo en Ja provincia mediante 
Ja imposición de restricciones a periodistas y a otros profesionales de la 
comunicación extranjeros22 • Al mismo tiempo que daba a conocer a la 
opinión pública un documento en el cual se describían 47 campos de 
entrenamiento establecidos en Paquistán para alistar a Jos insurgentes, lo cual 
obviamente fue negado por las autoridades paquistaníes. 

A mediados de marzo de 1990, durante una visita a Cachemira Asad, 
Benazir Bhutto dirigió un discurso a la población y estableció un fondo de 
ayuda para "los guardianes de la libertad' cachemitas estimado en 4 millones 
de dólares. De forma casi simultánea, su principal opositor, Nawaz Sharif 
primer ministro provincial en Punjab, también constituyó un fondo de ayuda 
para la causa insurgente. 

5.2.6 ACUSACIONES MUTUAS ENTRE INDIA Y PAQUISTAN. 

El gobierno de V. P. Singh se apresuró a reclamar a Paquistán por 
interferir en los asuntos internos de India. El 10 de abril, Singh acusó 
abiertamente al gobierno de Bhutto de apoyar a Jos rebeldes cachcmitas y 
punjables 23 ; en ese momento más que nunca se levantaron los temores de 
una guerra entre ambos paises, cuyos alcances se· alojaban nucleares dado el 

22 Shcila Tcífl. "News DJockcd on Kashmir Crisis", en Thc Christian Scicnce Moniior, 14 de enero 
de 1990. p. J. 

23 Edward Dcsmond. "Wc Do Nol Want War"', en lime, 16 de abril de 1990. pp. 20 y 23. 
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interés de Paquistán por desarrollar sus propias armas atómicas. No obstante, 
Singh no parecía estar muy descoso de empezar dicha guerra, pues al ofrecer 
una conferencia de prensa el 14 de abril dijo que su principal intención 
hacia Paquistán consistía en evitar la guerra. También declaró, en lo que se 
consideró como un golpe bajo para la Primera Ministra Benazir Bhutto, que 
"por desgracia, nadie parece estar a cargo de las riendas en Paquistán". 

De nueva cuenta el 11 de abril el general Mirza Aslam hizo algunas 
declaraciones que en nada ayudaban a normalizar la peligrosa situación que 
se venía complicando, al afirmar que haría cualquier cosa para defender a 
Paquistán de la amenaza de guerra que provenía del exterior. El ministro de 
defensa, Sarwar Chcema, fue igualmente tajante en sus declaraciones pero 
el ejército paquistaní se mantuvo bajo "alerta roja" como hasta entonces había 
sido ordenado. 

Hasta este momento podemos destacar dos hechos importantes: 

1) Benazir Bhutto no pretendió, en un principio, tomar ventaja del 
descontento cachemita para invocar ayuda a la insurgencia. Dentro de 
los factores que serían tomados en cuenta para articular una política 
exterior hacia India no estaba considerada la inclusión del problema 

· cachemita, como lo habían hecho sus antecesores. 

2) Los militares de la "línea dura" paquistaníes, el jefe de las fuerzas 
armadas de Paquistán, general Mirza Aslam Bcg; Nawaz Sharif primer 
ministro provincial en Punjab y el ministro de defensa, Sarwar Chcema; 
fueron los primeros en apoyar abiertamente al movimiento secesionista 
de Cachemira eon la finalidad de obtener el apoyo incondicional de su 
pueblo al invocar a un problema antiquísimo, pero que ha servido para 
unir al pueblo de Paquistán. Benazir Bhutto, por consiguiente, tuvo que 
adoptar una postura similar obligada por las circunstancias, pero esto no 
le sirvió para que los miembros de la oposición y de la llamada "línea 
dura" -los cuales hoy se encuentran en el poder- la dejasen de calificar 
como "blanda" e "incompetente" de cara a la situación prevaleciente en 
Cachemira. 
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1 5.2.7 POSTURAS DE LOS ESTADOS UNIDOS Y DE LA UNION 

SOVIETICA DE CARA AL CON.-LICTO CACHEMITA. 

El secretario de Estado de los Estados Unidos, James Baker, discutió el 
tema de Cachemira con el entonces canciller de la Unión Soviética Eduard 
Shevardnadze en el mismo mes de abril. Washington había estado presionando 
a Paquistán para que no provocase a India involucrándose cada vez más en 
la problemática, al mismo tiempo que prevenía a India para que evitase 
provocaciones militares en contra de Paquistán. También sugería a Nueva 
Delhi que instrumentara alguna forma para canalizar las aspiraciones políticas 
de los cachemiras. Fuera del Gobierno, algunas instituciones pacifistas 
privadas en los Estados Unidos, especialmente la Fundación Carnegie para 
el Prevalecimienlo de la Paz, pedía que el gobierno estadounidense suspen· 
diera el envio de más armamento a Paquistán con el fin de llegar a ~er un 
árbitro con más credibilidad en el asunto que había venido socavando las 
relaciones bilaterales entre ambos paises del sur de Asia.24 

El 21 de mayo el gobierno paquistaní hizo un llamado a elecciones en 
la parle de Cachemira que esta bajo su control como una forma de presionar 
al gobierno de India para que hiciere lo mismo. Para entonces más de 8 mil 
cachemitas se hablan refugiado en Paquistán. 

• ... encabezando el dxodo cachcmi1a están los pandits, la mi noria hindú quienes son 
nativos -en su mayoría- del estado de Cachemira como Jo son sus coterráneos musul· 
manes, pero que están en contra de la secesión de India. En las últimas semanas cerca 
de 85 mil pandits, mlfs de Ja mitad de Jos ciudadanos hindúes, han hu(do hacia los campos 
de refugiados de Jammu. ( ... ] Los musulmanes cachcmitas 1ambidn están huyendo del 
valle. Su destino es Cachemira Asad, una pon:i6n de Cachemira que cs1á en posesión de 
Paquisufn. desde 1949, cerca de-i} mil musulmanes han emprendido Ja huida hacia 
Paquisrán en los últimos días .. :" 

A finales de mayo las cosas llegaron a un punto tan álgido, que los 
Estados Unidos se vieron prácticamente obligados a enviar una delegación -
de paz encabezada por su consejero en jefe para asuntos de seguridad 
nacional, Robert Gales, a ambas capitales de los países en conflicto. Gates 
dijo a su llegada a Washington que la mesa estaba puesta para que India y 
Paquistán desataran la guerra de un momento a otro. 

24 Edward Desmond. "1ñe Road 10 War?", en 1ime1 14 de ma)'o de 1990. p. 18-21. 

:S 
1
riwnrd Dcsmond. "Exodus and Escape from Kashmir•, en Time, 16 de abril de 1990. pp. IS 
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Para octubre de 1990 se sumaban ya más de mil muertos por la violencia 
desatada, gran parte de éste número se debía a ejecuciones sumarias 
efectuadas por las autoridades de India, pero también un número significativo 
de cachemitas habían sido ejecutados por los insurgentes acusados de 
"soplones" 26 • 

5.2.8 IMPACTO DE LA SITUACION INTERNA DE INDIA. 

En un nivel más general, puede decirse que los disturbios sociales 
suscitados en Cachemira durante el otoño de 1989 pueden ser vistos como 
parte de un- nuevo movimiento de autoe~,mación ctno-lingüfstica que ha 
sacudido a India desde la pasada década. i:.1 primer movimiento que en éste 
sentido se llevo a cabo en India se remonta a principios de la década de los 
cincuentas. La Li11guistic Reorganiza/ion Act, que dividía en porciones 
sustanciales al país tomando como base a los grupos lingüísticos dominantes, 
satisfizo las necesidades de su tiempo, pero en la actualidad resultaba 
completamente obsoleta. 

Esta nueva ola de auto-afirmación etno-lingürstica se derivó, en gran 
medida, del gran éxito obtenido por la llamada 'Política de Discriminación 
Positiva", mediante la cual algunas minorías antiguamente marginadas han 
tenido acceso al debate político a través de su incrementada participación 
en la educación y en los mejores empleos del país, propiciando la reacción 
de algunos segmentos de la población hindú. Este resentimiento en contra 
del éxito alcanzado por las minorías ha sido quizá más evidente en la región 
noroeste de India, donde los hindúes conviven estrechamente con un gran 
número de minorías, particularmente con los musulmanes. A medida que los 
resentimientos iienden a calentarse, los pleitos más insignificantes pueden 
acabar en revueltas y manifestaciones violentas seriamente preocupantes para 
el gobierno indio. Este fenómeno está muy marcado entre los miembros 
jóvenes de las comunidades, es decir, aquellos que buscan acceder a los 
puestos de trabajo mejor pagados y a la mejor educación. La más importante 
organización fundamentalista islámica en India, la Hezb-ul-Mujahidden, 
ubica al grueso de sus simpati7.antes dentro de la juventud estudiantil de la 
población musulmana. 

26 Dcanna Hodgin. "'A Violcnt Lifc Bctwccn Two Guns•. en lnsight, 20 de agosto de 1990, p. 27. 
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Las causas que propiciaron el resurgimiento de la crisis social en la que 
se vió envuelta Cachemira al final del periodo de gobierno de Bhutto eran 
de carácter netamente doméstico, es decir, Paquistán tuvo poco que ver en 
la revuelta social dado que ésta se originó a partir de las malas relaciones 
que existían entre la población cachemita y el gobierno de Nueva Delhi. Los 
constante problemas organizacionales que afrontó el Partido del Congreso 
en el poder en India durante la década de los ochentas dió como resultado 
la regiooalización de la polltica india. No obstante, bajo el liderazgo de lndira 
Gandhi y de su hijo Rajiv a la muerte de ésta, el Partido del Congreso 
decidió reconquistar aquellos Estados en los cuales carecía de apoyo. Con 
éste fin el partido formó alianzas -algunas de ellas bastante cuestionables· 
con organizaciones locales. 

Una de éstas alianzas fue la que formaron el Partido del Congreso y la 
Conferencia Nacional de Cachemira. El arreglo de conveniencia al que 
llegaron ambas organizaciones pollticas permitió reducir a Farooq Abdullah, 
hijo del legendario Sheikh Abdullah, a desempeñar el papel de simple tltere 
del Partido del Congreso en Cachemira27 • Las elecciones realizadas en 
Cachemira para designar a los nuevos miembros de la asamblea local 
estuvieron plagadas de fraudes en una escala jamás vista en los últimos años 
en India. Las consecuencias de estas elecciones fueron: 

1.-La coalición que asumió el poder carecía de un apoyo popular que le 
otorgara la más mínima legitimidad. 

2.·La abierta intención del partido del Congreso por apoderarse a toda costa 
del poder en Cachemira, terminó por convencer a los habitantes de éste 
Estado que· el gobierno de Nueva Delhi tenla poco respeto por el principio 
federalista que rige a la Constitución del país. 

3.-Coo los canales democráticos prácticamente cerrados, los 
valle de Cachemira llegaron a la conclusión de que 
alternativa más que organizarse contra el poder federal 
caminos menos constitucionales. 

27 Emily MacFarquhar. lbidcm. p. 44. 
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Para Tmales de la década de los ochentas, varios eventos se conjugaron 
para que el descontento en Cachemira explotara de una manera violenta, 
alcanzado niveles no menos preocupantes. El clima de autoafümación 
étnico-religiosa el cual se habla estado desarrollando en India y, muy 
especialmente, en Cachemira, combinado con la evidente corrupción en el 
proceso electoral en esta provincia que cerraba toda vía democrática al debate 
politico, aparejado con el fracaso del gobierno de Farooq Abdullab en la 
promoción del desarrollo económico de la región, fueron los catalizadores 
de la agitación popular. 

A todo esto debemos sumar el papel que jugaron un importante número 
de profesionistas cachcmitas en la polítización del pueblo; estos profesionistas 
estaban decepcionados con el gobierno de India por las cscasas oportunidades 
que se les daban para desempeñar trabajos decorosos en caso de no afiliarse 
a las organizaciones oficiales, la frustración los hizo dirigirse en contra de 
un régimen al cual sólo atinaban a dcfmir como corrupto e insensible a las 
necesidades de la nación en general. 

Esta crisis puedo haberse evitado un año antes de estallar de acuerdo 
con un mcmorandum recientemente publicado por la prensa india28

• En éste 
memorandum el ex-gobernador de Cachemira, Jagmohan, advertla al Primer 
Ministro Rajiv Gandhi sobre el creciente sentimiento militante en Cachemira 
y de los disturbios que en el valle aconteclan con demasiada frecuencia. El 
gobierno federal, demasiado preocupado por las acusaciones de que era 
objeto por habersele presentado pruebas de corrupción en la compra de 
armamento sueco, y presionado para llamar a elecciones anticipadas, hizo 
muy poco caso de estas advertencias. la combinación de la negligencia del 
gobierno indio, junto con la incompetencia y la abierta corrupción del 
régimen de Farooq Abdullah, fueron elementos que abrieron paso a la 
insurgencia éacbemita. 

5.2.9 PRINCIPALES ORGANIZACIONES SECESIONISTAS. 

En Cachemira existen tres principales grupos que se hallaron enweltos 
en los disturbios que sacudieron a la provincia, asl como unas decenas de 
organizaciones más pequeñas las cuales llevan a cabo sus operaciones bajo 

28 Ganguly, op. cit, p. 64. 
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la égida de las primeras. Un grupo, compuesto por los fundamentalistas 
musulmanes, es de orientación abiertamente pro-paquistaní y tiene estrechos 
vínculos con el partido Jammait-i-lslami. las organizaciones aliadas a éste 
grupo son: 

a)La Federación de Estudiantes Musulmanes. 

b)La organización Islami-Jammiat-Tulba, y 

c)La Hezb-ul•Mujahideen. 

El segundo grupo tiene estrechas relaciones con el Frente de Liberación 
de Cachemira y J ammu, el cual es · el decano de las organizaciones de 
tendencias secesionistas, pues fue fundado en 1965 durante la guerra 
fronteriza con India; aliadas con él se encuentran: 

a)La organización Mahaz-i-A7.adi, 

b)EI Frente Estudiantil de Liberación de Cachemira y, 

c)EI Frente Mujaidin de Liberación de Cachemira. 

Estas organizaciones oficialmente comparten el credo del Frente de 
Liberación de Cachemira y Jammu, no desean otra cosa sino crear un estado 
separado tanto de India como de Paquistán. 

" ... el tema de la secesión29 es ~I único punto de convcr¡cncia entre las casi 30 íraccionc& 
rebeldes de C.chcmira, las cuales cstan divididas abienamente en militante& pro.inde. 
pendentiltu, e isUmicos fundlmenta1i.5tas que piden una unión con Paqulstán. Ambos 
frentes han podido comc:pir ·~ de Paquist,n, sin embargo Bcn~r Bhuuo ha 
perdido algunos viejos aliados al descartar la opción independentista ... • 

El tercer grupo es la Liga Popular de Jammu y Cahemira de orientación 
también pro-paquistaní como lo son los fundamentalistas. 

La gran mayoría de los miembros de estas organizaciones son gente joven 
con estudios universitarios avanzados. Las estimaciones de su número varían 
desproporcionadamente. Algunos analistas establecen cantidades que van 

29 • ... Sin cmbargQ, la mayoría de los cachcmitas no P.lrcccn estar interesados en unirse a PaqujsUn. 
'Paquistjn es níái feudal que India'. dice uno de los comandantes del Frente de Liberaéión de 

. tfg:,~~' 1c,p~á~:n;!.rai7.'Quercm0& independencia, no queremos ser esclavos de un nuevo amo• ... • 

30 Emlly Macl'arquhar. lbidcm. p. 44. • 1 1 3 



desde 5,000 hasta 10,000; los agentes de inteligencia indios calculan que 5 
mil están en Cachemira y otros 5 mil se encuentran en Paquistán intentando 
cruzar la frontera de un momento a otro. Esta cantidad es difícil de 
corroborar debido a que fuentes más confiables apuntan que, dado el carácter 
heterogéneo de estos grupos -ateniéndose a las diversas ideologlas que 
defienden-, su estructura de mando y control es difusa por lo cual quizá 
ellos mismos no saben quienes y cuantos son. No obstante, es indiscutible 
su capacidad de movilización, la cual ha servido para socavar la autoridad 
civil en la provincia de Cachemira. 

Desde 1990, el gobierno indio ha acusado repetidamente a Paquistán de 
brindar franco apoyo a la insurgencia cachemita. lslamabad, como es de 
suponerse, ha negado formalmente todos los cargos imputados por Nueva 
Dclhi. En éste aspecto es importante enfatizar que las ralees de la actual 
crisis son esencialmente de carácter doméstico. Es difícil encontrar una 
evidencia contundente de que el régimen de Benazir Bhullo estuvo in­
volucrado en el entrenamiento y abastecimiento logístico de los insurgentes 
cachemitas. Es, no obstante, muy probable que Paquistán haya estado 
envuelto en el asunto de manera miníma, jugando tal vez un papel pasivo. 

• ... no son necesariamente los mili1arcs paquistaníes los que abastecen de armas a los 
militanlcs cachcmitas. La fronlcra es muy fácil de cruzar para los contrabandistas, y 
todo 1ipo de armas, especialmente los rifles ~e asalto soviéticos AK·7, se encuentran 
disponibles en el bazar de armas de Darra ... " 1 . 

Los reportes de la prensa internacional han señalado la existencia de 
santuarios en el territorio de Cachemira Azad, los cuales sirven de refugio 
para los rebeldes cachemitas. También es posible que algunos asuntos de 
importancia regional, hayan motivado a algunos grupos de poder paquistaníes 
a ofrecer su ayuda a la insurgencia. La Agencia de Inteligencia paquistaní 
lnter-scrviccs, ha promovido los intereses del grupo fundamentalista Hezt>­
i-Islami de Afganistán, el cual es dirigido por Gulbuddin Hekmatyar. Los 
vínculos de Hekmatyar son tan importantes a nivel de organizaciones 
fundamentalistas, y es tan conocida su aversión a la polltica exterior india 
hacia Afganistán, que todo parece sugerir que él, junto con el apoyo de la 
agencia lnter-service, haya otorgado importante ayuda a los rebeldes de 
Cachemira 32 • 

31 Richard Mac.Kcnzic. op. cit. p. 31. 

~~º~? .J1.•rvcy-Joncs. "Kashmlr. En Scarch oí Tcrrorists•. en Thc Economist, 28 de abril de 
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S.2.10 COMPARACIONES MILITARES ENTRE INDIA Y . PAQUISTAN. 

Los jefes de Estado y de Gobierno paquistaníes, desde Mohammed Ali 
Jinnah hasta Benazir Bhullo han utilizado el argumento de que Cachemira 
debe formar parte de su territorio -por razones ya anteriormente señaladas-, 
para apoyar el descontento social de la provincia con fines políticos propios. 
Aún cuando Paquistán fracasó en 1971 en su intento de mantener unidas a 
las dos regiones en que anteriormente estaba separado (Paquistán Oriental y 
Occidental), enarbolando argumentos religiosos y sustentando sus 
reclamaciones en la herencia islámica común de los dos territorios, los líderes 
paquistaníes continúan defendiendo estos argumentos en el conflicto sobre 
la posesión de Cachemira. Debemos señalar, además, que si bien es cierto 
que en Cachemira vive una mayoría de ciudadanos musulmanes, no es el 
estado indio con el mayor número de ellos como se puede apreciar en la 
gráfica poblacional de India incluida en el anexo. 

Aparte de las reclamaciones históricas de Paquistán sobre Cachemira, 
existen otras razones de mayor actualidad para que éste .pafs le otorgue su 
apoyo a los cachcmitas secesionistas. Anteriormente a su desplazamiento del 
poder en agosto de 1990, Benazir Bhutto encaró un amplio conjunto de 
desafíos: el auge de los movimientos de violencia étnica en la provincia de 
Sind; las frecuentes amenazas a su autoridad por parte de los militares; y la 
rebeldía de un líder local, Nawaz Sharif (a la postre Primer Ministro de 
Paquistán), en Punjab. En Sind, su provincia natal, el Partido Popular de 
Paquistán había estado cnwelto en un encarnizado altercado con el Muhajir 
Quami Mahaz, el cual le había retirado el apoyo de los 'Muhajirs' o colonos 
musulmanes quienes habían llegado de India desde los albores de la partición 
de 1947. Un reciente desplazamiento masivo de phatanes y punjabícs estaba 
apunto de poner en entredicho a la largamente detentada hegemonía de los 
Muhajirs en la economía de Sind. También envueltos en la disputa estaban 
los sindíes de educación universitaria que estaban deseosos de desplazar a 
los Muhajirs de sus posiciones de privilegio33

• Los militares paquistaníes, 
bajo el mando del general Mirza Aslam Beg, hablan estado ·de alguna 
manera- renuentes a aceptar el poder de Bhutto debido a que la percibían 
como una lideresa demasiado 'blanda" ante la amenaza india. 

33 Shcila Tcrrt.•Kashmir Crisis Troublcs Muslims•. en Thc Christian Scicncc Monitor, 13 de abril 
de 1990, p. 3. 
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FIGURA 7 
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Existen varias razones que pueden ser esgrimidas para explicar su 
desplazamiento del poder. Encarando una gran cantidad de problemas 
heredados del régimen anterior, Benazir fue incapaz de mejorar las cosas en 
su país una vez estando en el poder. Entre otros problemas, destaca el del 
tráfico de drogas el cual esta estrechamentc vinculado al ascendente comercio 
ilícito de armamento; la problemática suscitada por la violencia étnica, 
partieularmente en la provincia de Sind. Adicionalmente debemos agregar 
que su incapacidad para tomar rápidamente una iniciativa eficaz para 
contrarrestar estos y otros problemas ocasionó que los militares comenzaran 
a impacientarse. Debido a que no fue arrojada del poder mediante un golpe 
de estado militar, es muy improbable que el presidente Ghulam lshaq Khan 
haya llevado a cabo alguna acción contraria a los deseos de los militares 
paquistaníes. 

En las elecciones de octubre de 1990, Benazir Bhutto, maniatada en su 
intento por llegar al poder con una amplia mayoría gracias a las numerosas 
apelaciones que los líderes de la oposición interpusieron ante la Corte 
paquistaní, emergió a la escena polllica como una lideresa con apoyo 
minoritario. El presidente de la Alianza Democrática Islámica, Nawaz Sharif 
(quien es el actual Primer Ministro de Paquistán), obtuvo la mayoría de los 
votos a nivel nacional y pidió que se le diera la oportunidad de formar su 
propio gobierno. Es muy posible que el ejército determine de manera muy 
marcada la forma en que Sharif contemple el asunto de Cachemira. En efecto, 
el nuevo gobierno muy probablemente no adoptará una postura conciliatoria 
hacia India, y menos aún si la insurgencia cachemita continúa desafiando al 
poder de Nueva Delhi. El gobierno paquistaní y el grueso de la población 
del país estan interesados en mantener el tema de Cachemira latente. Después 
de todo, continua siendo un asunto que mantiene unido al pueblo de 
Paquislán, por medio de la evocación histórica de los inumerables problemas 
que han plagado a la relación indo-paquistaní. 

Paquistán tenía poco interés, sin embargo, en comenzar una guerra con 
India. Aunque la sustancial ayuda recibida de los Estados Unidos ha ayudado 
a modernizar a las fuerzas armadas durante la década de los ochentas, el 
ejército de Paquislán permanece militarmente débil en comparación con el 
de India. Además, la preocupación de los Estados Unidos a cerca de la 
capacidad nuclear alcanzada hasta la fecha por lslamabad puede conducir a 
un retiro de la asistencia norteamericana, y su concomitante debililamienlo 
de las fuerzas armadas paquistaníes. 
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Las comparaciones númericas de las fuerzas armadas de India y Paquistán 
deben hacerse cuidadosamente. Aunque el ejército indio es dos veces mayor 
que su contraparte paquistaní, tiene sobre sus espaldas la fa~osa misión de 
vigilar la enorme frontera que India comparte con China . Regimientos 
completos del ejército indio estan ocupados constantemente en otorgar apoyo 
al "poder civil" de Punjab y las costas de la federación requieren una 
considerable cantidad de personal humano para ser defendidas. Finalmente, 
las cuatro divisiones indias que fueron desplegadas en Sri Lanka bajo la 
égida de la fuerza de paz india estan prácticamente en combate y dificilmente 
pueden ser distraídas de su misión. 

A pesar de estas serias restricciones, India posee importantes ventajas 
sobre Paquistán. India tiene el doble de tanques y piezas de artillería que 
Paquistán, y una ventaja casi idéntica en aviones de combate. Su fuerza 
naval es sustancialmente más grande que podría volver a refrenar la bulda 
por mar de los paquistaníes como lo hicieron en la guerra de 1971. Todos 
estos indicadores harían reílexionar dos veces al más arriesgado militar 
paquistaní antes de emprender una acción militar en contra de India. 

5.2.11 COSTOS ECONOMICOS, POLITICOS Y MILITARES DE UNA 
POSIBLE GUERRA POR LA POSESION DE CACHEMIRA. 

También existen importantes costos políticos que la guerra conllevarla, 
Sin tomar en cuenta a las consecuencias económicas de la misma, una guerra 
podría significar el fin de Paquistán. Una derrota paquistaní podría "destapar 
la cloaca", por llamar de alguna manera a las controversias que existen entre 
los diferentes grupos sociales del país; desde Sind hasta Beluchislán, el 
descontento entre los numerosos grupos étnicos de Paquisl6n se incrementarla 
al percatarse éstos del debilitamiento del poder central, y las últimas 
consecuencias conducirían a un colapso político de proporciones inim­
aginables. A6n si Paquistán llegase a ganar la guerra, ésta serla unicamente 
una victoria pírrica, pues los militares ahora más que nunca se sentirían con 
el derecho de seguir gobernando al país sin la necesidad de recurrir a 
"intermediarios civiles". 

Los costos económicos de desatar una guerra con India también son un 
obstáculo para llevarla a efecto. Durante la crisis cachemita, dos periodistas 

34 Edward Dcsmond. op. cil., p. 18-21. 
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indios estimaron que el promedio de dinero gastado ~r India en cada día 
de batalla alcanzaría los $400 millones de dólares • La periodista nor­
teamericana Emily MacFarquhar estimó que el costo de la misma para 
Paquistán sería de 350 millones de dólares al día36 ; cualquiera que fuese el 
precio de la guerra cualquiera podría asumir que, dada la considerablemente 
más pequeña economía paquistaní, los costos serían más onerosos para 
lslamabad. 

Finalmente, la crisis de la guerra de Iraq hi1.0 más dificil para Paquistán 
el tomar la decisión de declararle la guerra a India. A través de su 
participación en la fuerza multinacional, Paquislán renovó, 
momentáneamente, su papel de alia~ 6til de los Estados Unidos. 

• ... Paquist'n acaba (21 de septiembre de 1990) de manifestar la idea de c:rcAr una fucrz.a. 
pan .. islámica que cvcntualmcnlc podrf• liberar la carga de la guerra de Jos hombros de 
Jos soldados estadounidenses. [ ... ) Un alto mando estadounidense scftaló que Paquistán 
podrfa aportlr cerca de 100 mil hombres. ( ... ] Parai los paquistaníes, su participación en 
I• guerra les serviría para paliar los efectos provocados por los elevados rostos de la 
~rdida de abastecimiento kuwai1( -que podrían alcanzar tos· mil millones de dólares· a 
travé5 de los pap que sus soldadm recibirian. ( ... ) un vocero de la Alianza Democrática 
Islámica dijo que tal envío de tropas significaría poner en peligro la seguridad de 
Paquistán frc1l'f a los problemas que el país tiene ron India en la fronter1 con 
Cachemira ... " 

Pero si iniciara un guerra contra India podría echar otra vez abajo ésta 
relación que en varias ocasiones han situado a Paquistán en un lugar 
privilegiado frente a las naciones que reciben ayuda de los Estados Unidos. 

Para India las cosas no serian menos difíciles; Los costos militares, 
políticos y económicos de la misma serían poco menos que imposible de 
remontar a corto plazo. Las dificultades por las que han atrevesado los 
distintos partidos políticos para formar un gobierno lo suficientemente fuerte 
en Nueva Delhi, ha incapacitado a los líderes de ese país para tomar una 
decisión cuyos alcances pondría en juego el futuro del país. Durante el auge 
de la crisis en Cachemira, el Partido del Congreso -en ese entonces formando 
parle de la oposición-, acusó repetidamente al gobierno minoritario de V.P. 

35 Gon¡uly, op. cir. p. 68. 

36 MacFarquhar1 Emily. lbidem. p. 42. 

37 Kalleen Evans. •Pakistan Urges lslami~ Force In The Gulf'. en The Christian Sdcncc Monitor, 
21 de septiembre de 1990, p. 3. 
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Singh de llevar las relaciones con Paquislán con demasiada "suavidad" y de 
solapar la supuesta ayuda que éste país habla venido dando a la insurgencia 
cachemita. Si el ejércilo de India hubiera sufrido un duro revés en el campo 
de batalla frente a su contraparle paquislaní, el Partido del Congreso habría 
podido ganarse el apoyo del pueblo acusando al partido de Singh por haber 
actuado con negligencia en la defensa de la soberanía india, o bien hubiera 
buscado el apoyo de otros parlidos políticos nacionalíslas como es el caso 
del Partido Bharatiya Janata -famoso por su ullranacionalismo-, el cual ha 
declarado un odio profundo hacia el régimen de islamabad. 

También exislc un número no menos escaso de factores domésticos que 
podrían reducir la capacidad de defensa de India en el presente, pues desde 
hace ya siete años que India ha tratado de derrotar por la via militar a un 
grupo terrorista en la provincia de Punjab, el cual demueslra pocos signos 
de debilítamienlo. De hecho en las zonas fronterizas de Puojab con Paquistán 
las garantías conslitucionales han dejado de operar. En las guerras anteriores 
entre India y Paquistán, Nueva Delhi ha con1ado con el apoyo casi 
incondicional de la . población. en esta región; pero hoy en dia, con los 
conflictos suscitados en éste territorio como consecuencia de las acividades 
del movimiento lerrorisla punjabfe, semejante lealtad puede no ser ya 
concedida. En guerras anteriores Nueva Delhi también ha gozado de las 
simpatías de los cachemitas, principalmente en la guerra de 1965, pero 
ac1ualmente prácticamente ya no existe ninguna garantía ·de que este tipo de 
lealtades vayan a ser mantenidas. 

Una guerra entre India y Paquistán también significarla un delrimenlo 
en las relaciones entre Nueva Delhi y los Estados árabes, pues anleriormenle 
éslos han apoyado -aunque sea de una manera lácita- a Paquistán. No existen 
razones lo suficicntemenle convincentes para que India crea que en ésta 
nueva ocasión las cosas vayan a ser diferentes. Aparte de un aislamiento 
diplomático, el mundo árabe podría fácilmente imponer olro tipo de 
represalias conlra India. 

" ... por su panc. Jos militantes (del movimiento Hizbul MujahidccnJ cstan promovic!ndo 
sanciones económicas contra India con el fin de concluir esta confrontación que cada vez 
se toma más morttTcra. EJ movimiento Hizbul Mujahidccn ha estado apelando a los 
miembros de la Organización lslá:mica para que confisque los capitales indiOl5 en los países 
islámicos, también para que impida Ja entrada de ciudadanos de India a los mismos, as{ 
también para que conrtsquen lodas sus progWdades y expulse a sus diplomálicos. (La 
OPI no ha respondido a éstas pclicioncs) ... " 

38 Hodgin, idcm . 
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Actualmente India está a un paso de una crisis energética; está gastando 
cerca de un tercio del total de sus ingresos externos en la importación de 
petróleo, la mayor parte de ésta importación proviene del mundo árabe, y 
si a esto sumamos las consecuencias de la guerra en el mercado mundial de 
los enérgeticos el panorama se oscurecerla aún más para el régimen indio. 

Las preocupaciones de India acerca de llevar a cabo una guerra se 
e>.'tienden más allá del mundo árabe. En una época de grandes cambios en 
el escenario internacional con el surgimiento de nuevos "superpoderes 
potenciales" -la no pocas veces mencionada entrada en vigor del Tratado de 
Roma que estrechara aún más los lazos de los países que integran la CEE en 
1993; la unificación alemana, etc-, India parece estar ubicada precisamente 
en la mejor oportunidad de estrechar sus relaciones con los Estados Unidos. 

A pesar de algunas disputas de relativa consideración a princ1pms de 
1990 en la Ronda Uruguay, del Acuergo General de Aranceles y Comercio. 
Las relaciones entre India y los Estados Unidos han perdido mucho de su 
mutua recriminación a nivel discurso político. 

En un nivel más tangible, aunque todavía pequeño hablando en términos 
reales, la inversión privada americana en India se encuentra en crecimiento 
constante. A medida que la economía india madura, se dirige cada vez más 
hacia los Estados Unidos buscando inversionistas que esten dispuestos a 
arriesgarse en empresas conjuntas en áreas tales como telecomunicaciones, 
electrónica y tecnología computacional. Además, en el terreno de la 
tecnología militar, India ha buscado la asistencia de los Estados Unidos para 
la producción de una avanzada generación de aviones de combate, llegando 
a hacer posible un acuerdo con la administración Reagan para intercambiar 
tecnología: 

~ ... aunque dirigida a íortalccer a Paquistán con1ra cualquier futura amenaza de la Unión 
Soviética en Afganistán, la asistencia militar americana aíectó al relativo balance 
existente entre India y Paquistán. Con el fin de evitar los cíeclos negativos de 6.ta ayuda 
en las relaciones Indo.americanas, ta administración Reagan buscó simultáneamente 
mejorar sus relaciones con los dos rivales del sur de Asia. 

Este objetivo no fue siempre perseguido consistentemente pero, ron el tiempo, llegó a 
convertirse en una caracteristica importante de la política dirigida al sur de Asia por la 
administración. Los Estados Unidos quen·an mejorar sus relaciones con India debido a 
que es un Estado clave en la región¡ rambién querian (los Estados Unidos] apoyar ta 
independencia india de Moscú y disminuir la hostilidad de India hacia Paquist¡{n, 
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rn mejoramicnlo de las relaciones con India inicialmente se enfocaba casi ea;dusivamenlc 
en la expansión de los lazos comerciales, especialmente en las áreas de 1ransfercncia de 
lccnolog{o, comereio y cs1ahlccimien10 de empresas mixtas. En noviembre de 1984, los 
l!.-.1ados Unidos concluyeron un Memorandum de Enlcndimienro (MOU) sobre trans· 
ferencia de tccnologfo, en el cual se acordaba vender a India una supcrcomputadora. El 
comercio lndia-E.'ilados Unidos y las empresas ronjun1as parecían florecer romo nunca 
anics. 

Los cambios en el medio inlcmacional estratégico ¡ ... ) crearon incentivos para que (ndia 
buscase diversificar sus relaciones y la .condujeron a reaccionar favorablemenie al deseo 
noncatnericano de fortalecer sus vínculos mu1uamenre. Después de que R.ajiv Gandhi 
llegó a ocupar la Primera Magistrarura, ésla rendencia bilateral ya incluía la cooperación 
en el área de la defensa. Washington acordó vender a India un giroscopio de anillo láser 
el cual era esencial para el desarrollo del sisrema de guía inercial para un nuevo avión 
liviano de combate discftado por India. La cooperación Estados Unidos-India en el rubro 
de la defensa ha incluido también la venia de radares norteamericanos para los misiles 
indios ticrra·licrrJ, Jos cuales ya han sido probados en enero de 1988. En reciprocidad, 
a los navíos de guerra norreamericanos se Jcs ha permitido visirar puertos de India y a 
los oficiales de deíensa

3
9or1eamcricanos se les ha ororgado especial acceso a instalaciones 

de deícnsn de India ... " 

5.2.12 ESTRATEGIAS DE DEFENSA MILITAR DE INDIA Y PAQUISTAN. 

A pesar de todos estos argumentos, existen serios temores de que la 
guerra entre estas dos naciones podría llevarse a efecto. Como hace poco un 
analista de la materia apuntó en una entrevista concedida a India Today, 
ambas naciones han cambiado sus doctrina militar hacia una suerte de 
"defensa a la ofensiva", en otras palabras, una estrategia orientada a tomar 
la iniciativa. La estrategia de defensa india esta ahora dirigida hacia llevar 
a la guerra hasta el territorio de Paquistán. Esta estrategia también esta 
diseñada para suprimir desde el inicio Ja capacidad de ataque aéreo de 
Paquistán y su concomitante adquisición de la superioridad aérea. En un 
futuro no muy bien establecido, dicha estrategia podría incluir el uso de 
armas nucleares lácticas. 

Además, en el caso de que India no tenga éxito en eliminar los disturbios 
en Cachemira y que el gobierno paquistaní continue agravando Ja situación, 
la guerra podría desatarse como consecuencia de un clima premeditadamente 

: ~r'~l!J ~~li~~1,,~;[he Uniled States in South Asia•. en Currcnt ffistory, diciembre 1989, vol 
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propicio para Ja misma, el cual se fue construyendo de manera paulatina. 
Dada la existencia de doctrinas de defensa diseñadas para tomar la iniciativa, 
y de una atmósfera tensa a lo largo de Ja frontera, la menor escaramU7.a 
podría desembocar en una escalada Mlica que ninguno de Jos dos bandos 
sería capaz de evitar. Semejante posibilidad se hace más viable en el sur de 
Asia donde las telecomunicaciones militares, por no hablar de las civiles, 
dejan mucho que desear en cuanto a confiabilidad nos referimos, Jo cual 
viene a aumentar la probabilidad de una escalada bélica como resultado de 
un error en el manejo de Ja información. En diciembre de 1987, un ejercicio 
de entrenamiento militar indio llamado Operation Brass Tacks, y los 
ejercicios paquistaníes denominados Aying Horse y Sledgehammer, por poco 
condujeron a una guerra, debido a Jos factores que scñalabamos anterior­
mente: errores en los sistemas de telecomunicación y negligencia en Ja 
administración de los mismos; unicamente después de algunas charlas entre 
diplomáticos de alto nivel se pudieron poner fin a las sospechas mutuas que 
los ejercicios despertaron. 

En los últimos meses, diplomáticos de alto rango tanto indios como 
paquistaníes se han reunido para discutir lemas que en algún momento han 
aparentado poner en riesgo la paz existente entre sus respectivos países. En 
junio de 1990, el gobierno de India decidió -unilateralmente- retirar algunos 
de sus equipos militares de información situados en la frontera de Punjab 
con Paquistán. También propuso a lslamabad un plan de siete puntos cuyos 
principales objetivos consistían en lomar las medidas necesarias para reducir 
aquellas actividades que tendiesen a alterar el stan1s quo40• Nueva Delhi 
también pretendía que el gobierno paquistaní se adhcriera a Ja interpretación 
india del acuerdo de Simia. 

Sin embargo, mientras que los contactos diplomáticos y las propuestas 
indias son valiosas por cuanto constituyen un marco pacífico para resolver 
asuntos difíciles de tratar, el régimen de lslamabad no se interesa en mantener 
abierto dicho canal de entendimiento. Paquistán, muy por encima de todo, 
está interesado -o al menos así lo demuestran sus convicciones- en mantener 
a la reciente crisis cachemita en su nivel actual, y de ser posible complicarla. 
India, por su parte, considera que este conflicto es de carácter interno y que 
Paquistán, de manera totalmente contraria a lo estipulado por el Derecho 
Internacional, está apoyando a Ja insurgencia cachemita. Todo esto nos hace 

40 Ron Morcau. •A New Clash Ovcr Kashmir". en Ncwswcck, 30 de abril de 1990, p. 33. 
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concluir que el resolver adecuadamente esta diferencia de opiniones de ambos 
lados será una tarea ciclópea cuya única alternativa para solucionarla la 
encontraríamos por la vía diplomática. 

5.3 EL •"UTURO DE CACHEMIRA. 

¿cuál sería, entonces, el futuro de la crisis en Cachemira? Lo más 
probable es una continuación de la misma en los siguientes meses. El gobierno 
indio sólo a través de una política represiva para "resolver" la situación serla 
capaz de recuperar el control de la misma; el resultado, sin embargo, serla 
un desprestigio ante la sociedad que comprometerla el futuro del partido 
político en el poder que ordenase el cumplimiento de tal política. En caso 
de que India restaurase el orden social, deberla movilizarse rápidamente en 
los frentes tanto interno como externo. A nivel interno tendría que hacer 
un llamado a elecciones nacionales y permitir una b'Tadual renovación del 
proceso electoral. Esto no será una misión sencilla de realizar; el gobierno 
de India carece de una alternativa de tendencia centrista en Cachemira, es 
decir moderada, que pudiese dar un término definitivo, y por la vía 
democrática, a la crisis actual mediante la satisfacción de las aspiraciones 
políticas reclamadas por la población de la provincia. 

Los intentos por seguir la vía democrática en Cachemira deberán estar 
aparejados con una predisposición por parte de India para dar inicio a un 
diálogo abierto con Paquistán, tal y como se trató de dar durante las 
administraciones Bhutto-Ghandi4t. Esto de ninguna manera implica que se 
tengan que hacer concesiones territoriales por parte de ningún bando, pues 
tal concesión serla .el equivalente a poner en bandeja de oro las oportunidades 
para que la oposición en sus respectivos países pudiesen derribar a los 
gobiernos que las hicieren. Sin embargo, otros asuntos considerados como 
"riesgosos" podrían ser resueltos de manera pacífica sin alterar el orden actual, 
como es el caso de la tensa situación existente en el glaciar Siachen en la 
parte norte de Cachemira. 

41 Shcita Teffl. "Jndian Lcadcr's Pakis1an visit: 'Window oí OpportunitY in Tense Rcgion". op. 
cit., p. B. 
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El fracaso en los intentos indios por sofocar la crisis en Cachemira tiene 
importantes consecuencias tanto para éste pals como para Paquistán. Para 
Paquistán la continuación de la represión por parte de India significarla un 
buen pretexto para movilizar a la población en contra de aquel pals sin 
importar que el llamado lo haga un régimen civil o militar. También 
significarla una invitación constantemente presente para intervenir en aquella 
provincia. 

Para India éste fracaso le valdría la pérdida de confianza en el ejército 
al no poder éste mantener el orden público, desconfian7.a que conllevaría 
erosionar la labor desempeñada por las instituciones democráticas. Cabe 
apuntar que el ejército indio ha sido por largo tiempo una institución 
apolítica; sin embargo, ahora que ha sido llamado continuamente para 
restaurar el orden público -vla la represión-, podría dejar de ser neutral, 
pollticamcnte hablando, en un futuro inmediato. Si la revuelta en Cachemira 
continuase, ello significarla el advenimiento de grandes tribulaciones para 
el secularismo del régimen indio, pues la población no musulmana acusarla 
a ésta por haberle hecho el juego a Paquistán en su intento por desmembrar 
al pals. 

"Los oficiales indios temen que s'i Cachemira obtiene su independencia, esto tcndria 
efectos drásticos en los movimientos scparatislas de otros Estados indios, especialmente 
en los sikhs quienes cstiln tratando de obtener una nación independiente ien Khalislan, 
sin mencionar a los otros 40 millones de musulmanes indios que representan una amenaza 
potencial. También hirviendo en la otra lumbre cs1a el movimiento Tamil Nadu, con sus 

raro~~~~6:.~=!~:~=ci~~~i~~::;,c~7:> u~~~ia~ºrn~~~ ..fi°~ar el desmembramicnlo de 

En resumen, los dos grandes principios que rigen al sistema polltico de 
India, secularismo y democracia, se verían disminuidos con la persistencia 
de la insurgencia cachemita. Para complicar más las cosas en esta región, no 
se debe descartar un apoyo de India a los movimientos -incipientes por 
cierto· separatistas en Punjab y Beluchistán, en el caso de que lslamabad 
continuase su política belicosa. 

42 R.khard MacKcnzic. op. cit. p. 31. 
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5.4 UNA EXCEPCION A LA REGLA 
RELACIONES INDIA-PAQUISTAN: LOS 

DE BELICOSIDAD EN LAS 
VJNCULOS CULTURALES. 

Por más de cuatro décadas, la cultura ha servido como un campo de 
batalla y vinculo de unión entre India y Paquistán. Oficialmente, los 
gobiernos de ambas naciones han establecido sendas políticas de aislamiento 
cultural. Esta suerte de división cultural que precedió a la política tenla 
objetivos políticos. claramente definidos. 

Paquistán en reiteradas ocasiones ha renegado de sus raíces subcontincn· 
tales al identificarse plenamente con el mundo musulmán, lo cual le ha valido 
una búsqueda incesante de una "identidad nacional" que sirva para otorgarle 
legitimidad al Estado frente a la población. Ya en años anteriores varios 
presidentes -militares por supuesto- han pretendido invocar a la religión 
islámica para situarla como la ley máxima a respetar; de la misma manera 
algunos grupos fundamentalistas estan tratando de imponer una visión propia 
del islam para acceder al poder político. 

India por su parte, predominantemente hindú pero tratando de ser 
secular-, ha prácticamente prohibido todo contacto directo entre su población 
y la de Paquistán en lo que es un franco desafío al régimen de lslamabad, 
y sobre todo a su derecho a ser un Estado independiente. Los políticos indios 
han objc1ado establecer Vfnculos con los paquistaníes enarbolando el pretexto 
de que Paquistán ha cslado siempre gobernado por los militares, lo cual 
dificulta lodo entendimiento razonable. 

Desde hace años, los viajes de uno hacia otro país se han restringido a 
cerca de unos 7 mil peregrinos religiosos y a miembros de las familias 
divididas, los cuales han tenido que pasar por varios trámites aduanales y 
policíacos en prácticamente cualquier ciudad con que han topado. Los 
visitantes del pals vecino han estado temerosos de despertar sospechas entre 
la policla del país que visitan. 

Aún los partidos de cricket muy frecuentemente terminan en confron­
taciones de carácter político. Los libros, revistas y cintas magnetofónicas 
procedentes de India eran prohibidas en Paquistán, y los mismo pasaba con 
las publicaciones paquistaníes en India. 
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Unicamente se les permitía a tres periodistas de cada país, trabajar en 
el otro. Los académicos e intclcclualcs indios y paquistan!cs tcnlan que 
reunirse para discutir sus lemas fuera de la región. Aún el festival de India, 
una producción musical que recorrió el mundo en la década anterior, fue 
boicoteada por Paquistán. 

De manera informal, sin embargo, muchos intelectuales, 
productores, han resistido la presión ejercida por sus respectivos 
tratándo de estrechar sus vínculos con sus vecinos con los que 
una herencia cultural común. 

artistas y 
gobiernos, 
comparten 

Estos vínculos se han profundizado a medida que los paquistan!cs e indios 
que viven en el Medio Oriente, Europa o en otra región del mundo, se 
encuentran y conviven fuera del subcontincnte. Los lazos entre ambas 
naciones se estrechan, también, a medida que la radio, la televisión y los 
videos cru7.an la írontcra común. Muchos paquistanics e indios sintonii.an 
cada vez más los programas allende las fronteras; incluso la piratería a 
florecido en ambos mercados, ofreciendo videos y cassetcs procedentes de 
India, y dramas de cinc paquistaní. 

Poco a poco las fronteras artificialmente im~ucsta comienzan a caer, las 
peregrinaciones religiosas de uno a otro país se incrementan con regularidad, 
las familias separadas comicn7.an a acostumbrarse a cruzar la frontera. 

Reconociendo esta suerte de apertura que comienza a incrementarse 
diariamente, los gobiernos de Islamabad y Nueva Delhi, han comenzado 
también a portarse menos restrictivos. Después de que Benazir Bhuuo 
ascendiera al poder en 1988, ambos gobiernos desecharon las anteriores 
restricciones a los viajeros y otorgaron más visas a los periodistas. 

En 1989, Paquistán e India firmaron un acuerdo para dar inicio a su 
primer intercambio cultural oficial. El progrma abarca los renglones del arte, 
la música, la danza, la educación, la arqueología y los medios de 
comunicación y ha dejado las puertas abiertas para que también participen 
las editoriales de libros y revistas. 

Empero, no bien se habla acabado de negociar dicho acuerdo cuando los 
desórdenes suscitados en Cachemira echaron por tierra todos los acuerdos 
de principio firmados, y los primeros ministros de ambos paises comenzaron 
a hablar otra vez de guerra. 
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Tratando de revivir el espirito que inspirú la firma de dichos acuerdos, 
intclecluales y artistas de India y Paquistán han invocado al pasado común 
y a los vfnculos imborrables ma1eriali1.ados en la cultura. En los meses que 
siguieron al problema de Cachemira, delegaciones de periodistas, escritores, 
estudiantes, artistas y ex oficiales de gobierno han viajado de un país a otro 
implorando moderación en el manejo de la situación. 

La puerta que puedan dejar abierta estas delegaciones quizá pueda ser 
cru1.ada por la nueva generación de paquistaníes -dicen algunos analistas43 

-
que no sufrieron en carne propia los dolores de la partición. 

43 Shcila Tcffl. "lndians and Pakislanis Strcngthcn CulturJI Tics•, en "lñc Christian Scicncc 
Monilor. jueves 23 de agosto de 1990, p. 6. 
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CAPITULO VI 

EL IMPACTO DE LA DETENTE EN EL SUR DE ASIA: LA NUEVA 
ETAPA EN LAS RELACIONES ESTADOS UNIDOS-PAQUISTAN. 

Después de un período que abarcó aprmcimadamcnle una década y duranle 
el cual Afganislán dominó el escenario polilico en el sur de Asia, el reliro 
del ejérci10 soviélico ha ahcrado significa1ivamen1e la siluación polflica de 
la región. Tanto India como Paquislán afrontan nuevas realidades, y las 
potencias extranjeras interesadas en el área también necesitarán reajustar sus 
polflicas tomando en cucnla lodos los cambios suscilados en ella. 

El desarrollo de los acontecimientos polilicos en Paquislán en los últimos 
lrcs años ·la disolución del gobierne> civil en junio de 1988, la mucrle del 
prcsiclenle Zia Ul-Haq en agoslo del mismo año, las elecciones nacionales y 
provinciales en noviembre y el ascenso y caída de Benazir Bhuuo en la 
primera magistratura del país- han allerado no sólo el sis1ema político y 
social paquislanf, sino lambién el conteXlo en el cual Paquis1án se relaciona 
con sus vecinos y con el resto del mundo. 

6.1 DEFINICION DEL TERMINO DETENTE • 

Las Relaciones lnlernacic>nales, al igual que muchas otras disciplinas que 
se ubican tanto en las ciencias sociales como en las naturales, tiende a crear 
un lenguaje propio mediante el cual pueda abstraer en un solo concepto, el 
significado de una idea que pudiese abarca varios términos. 

Para poder hacerlo, muchas de las veces relama conceptos ulilizados por 
airas disciplinas como la química por ejemplo; lal es el caso de la palabra 
catalizador cuyo significado en lérminos puramenle cienlíficos consiste en 
una sustancia que se utiliza para acelera; una reacción química; en nuestro 
medio esta palabra se uiiliza con próposilos similares para apor1ar la idea de 
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que una variable ya sea política, social o económica, prop1c1a la 
transformación de un determinado fenómeno suscitado a nivel nacional como 
internacional. 

En otras ocasiones recurre a términos latini1.ados como es el caso de las 
palabras status quo. de jure, de facto, sine qua non, etc; o a expresiones 
extranjeras (sobre todo inglesas) como Jo son dossier , debacle , boom, bunker , 
putsh , co11p, etc. las cuales pueden utilizarse válidamente siempre y cuando 
se resalten con fuentes tipográficas cursivas o subrayadas, y que no existan 
sus equivalentes en castellano o sean citadas para cnfati7.ar alguna expresión1• 

El uso de palabras correspondientes a otros idiomas es muy difundido 
en nuestra disciplina debido también a que muchos textos de apoyo en la 
mayoría de las investigaciones proceden de autores estadounidenses, ingleses 
o franceses, los cuales han explorado com más éxito (entendiendo por éxito 
a la amplia difusión de sus escritos) los distintos campos que integran a las 
Relaciones Internacionales. Al transcribir literalmente una expresión extran­
jera a nuestra lengua se corre ·un riesgo menor que al traducirla sobre todo 
cuando la traducción resulta dudosa.. o cuando puede dar Jugar a un 
barbarismo como es el caso de la palabra distensió11 . 

Esta palabra se convierte en un barbarismo cuando se utiliza como 
sinónimo de apaciguamiento, disminución o relajamiento de la tensión 
internacional, ya que ctimoló5icamente en español significa lo contrario: 
"tensión violenta de los tejidos" , es decir, un aumento inadecuado y doloroso 
de la lensión. El vocablo original francés, del que se derivó la incorrecla 
traducción, detente , significa distracción, reposo y se utiliza para referirse 
a la disminución de la tensión entre Estados. 

Una vez establecido por que es preferible manejar el término detente y 
no dislensión, trataremos de analizar el concepto que el israelí Sbimon 
Samuels nos da a propósito del mismo. Samucls afirma que nuestra generación 
posee el privilegio incierto de vivir en una época de diálogo abierto en la 
que se ha hecho posible entablar discusiones civilizadas entre adversarios 
declarados por muchos años. Esta situación, de acuerdo con él, seria el 
resultado de un acuerdo tácito entre las "super-potencias" de que la guerra 
general ya no es un instrumento útil en la ejecución de la política exterior, 

1 Humbcrto Ruiz Flores. "Elahornci6n de Trabajos Escolares Y. Originales de Jnvcstigacion para 
la Edición de Libros". Grupo Editorial Miguel Angel Porrúa, M~xico 1987, p. 67. 

2 Edmundo Hcmdndez~Vcla. "Diccionario de Polflica lntcmacionnl", E<I. Porrúa, 3ra. edición, 
México 1988. pp. 87 y 88. 
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debido a la paridad nuclear y a un consecuente carácter disuasivo conocido 
como "balanza de terror", lo que implica que una guerra termonuclear 
estratégica terminaría en el suicidio mutuo3• 

Esta situación de ninguna manera ha evitado la utilización de la violencia 
en las relaciones internacionales, sino que la detellle es un medio para reforzar 
el s1ams quo por el cual los cambios en el sistema internacional se pueden 
llevar acabo sólo con la aprobación o indiferencia de las potencias selectas, 
ya sea que esto se aplica a Asia, Africa o América Latina. El "sur" permanece, 
según Samuels, castrado políticamente, fragmentado en lo económico y 
dividido en forma estratégica dentro de una esfera de influencia cuyos 
centros de toma de decisión se ubican en el "norte". 

La conclusión sería que la detente es la doctrina que ha traicionado a las 
"naciones sin poder" y ha servido a las "naciones ricas y poderosas". 

En este sentido, es muy probable que la actual etapa de detente habrá 
de repercutir de manera negativa en el gobierno de Paquistán en lugar de 
beneficiarlo, debido a que se tendrá que . redefinir sus relaciones bilaterales 
con Estados Unidos de una manera radicalmente distinta. 

6.2 LAS RELACIONES INTERNACIONALES DE PAQUISTAN. 

6.2.1 ALTIBAJOS HISTORICOS EN LAS RELACIONES BILATERALES 
DE ESTADOS UNIDOS Y PAQUISTAN. 

La injerencia soviética en Afganistán, obligó a los Estados Unidos a 
desarrollar un papel mucho más activo en el sur de Asia en comparación 
con el que había venido desempeñado en la década de los setentas; después 
de la invasión soviética de Afganistán los Estados Unidos se fijaron el 
objetivo de restaurar sus relaciones con Paquistán para equilibrar la situación. 
En Afganistán los Estados Unidos pudieron alcanzar una política exterior 
exitosa; la determinación tanto de la administración Carter como de la 
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administración Rcagan de respaldar a la resistencia afgana cumplió sobrada­
mente con las expectativas que de ella se esperaban. La restauración de la 
democracia en Paquistán es también algo de lo cual los americanos deben 
estar satisfechos. A(tn cuando la mayor parte del crédito debe atribuirse al 
pueblo paquistan[ (asl como el éxito en Afganistán pertenece a los afganos), 
los Estados Unidos jugaron en todo esto un rol que no fue precisamente 
marginal. Zalmay Khali!zad, consejero especial del Subsecretario de Estado 
para Asuntos Pollticos de la administración Reagan en 1988, señala con 
precisión los acontecimientos que condujeron a que los Estados Unidos 
cambiaran su polltica exterior en la región del sur de Asia durante los 
primeros años de la década de los 80's: 

" ... la década de tos SO's fue un periodo de sustancial involucromienlo americano en et 
sur de Asia motivado por consideraciones cs1ra1~gicas. Cuando la Unión Soviética 
invadió Afganistán en 1979, Washington percibió que sus Intereses regionales en el sur 
de Asia estaban siendo amenazados. Norteamérica reaccionó incrementando sig­
nificativamente su involuC111micnto en el área. Hoy, diez ai'los más tarde, todo ha 
cambiado considerablemente en lo región. Aunque et futuro de Afganistán permanece 
incierto. el cj1hcito soviético prácticamente ya se ha retiro.do -una vez vencido en su 
misión de derrotar a los rebeldes afganos·, y las relaciones entre las superpotencias han 

;~~~~0a;n:!d%"1:~~:~~~~ ~:sf~1c":J'sª:~~~,:~a~":s;~~~~.a c'::'~a 1~~.~.~4 1979• 

No importa que nuevo tipo de relación se establezca entre los Estados 
Unidos y Paquistán en esta nueva década, lo cierto es que la anterior -los 
ochentas- no pueden servir ya como un modelo a seguir, ya que, como 
acertadamente lo apunta Zalmay Khalilzad: 

• .. todos aquellos cambios suscitados en el ámbito estratégico internacional podrían 
conducir a un declive en el interés americano en el sur de Asia en la década de los 
noventas. Esto Cuc lo que ha sucedido en el pasado cuando las relaciones entre las 
supcJPQtCncias han mejorado. Pero en ésta ocasión, el pasado podría no ser la mejor 
guía para el futuro. Estos cambios que estan propensos a atraer el inte~s de los Estados 
Unidos no proceden precisamente del sur de Asia. Sin embargo la pregunta continuará 
abierta en el sen~do de si tos Est.1dos Unidos mantendrán un allo perfil paro prolcgcr 
éstos intereses ... 

La última suerte de injerencia ejercida sobre lslamabad fue el reflejo 
de una percepción compartida por ambas naciones, basada en la amenaza 
que la URSS representaba para la región a partir de su intervención en 
Afganistán. Lógicamente ésta situación es dificil que vuelva a determinar 

4 Znlmi:t)' Khalilzad. "lbc Unitcd States in South Asia". en Currcnt History, diciembre 1989, vol 
88 numticr 542. pág. 417. 

S Zatmay Khalill'.nd, op. cit., pág 417. 
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de manera tajante el tipo de relación bilateral que prevalecerá entre Estados 
Unidos y Paquistán próximamente. 

Después de la revolución socio-polrtica suscitada en Europa oriental, y 
del fin de la guerra de Afganistán, hubo un momento en que se dijo que el 
sur de Asia dejarla de ser un elemento primordial en la política exterior 
norteamericana. Los lazos estrechados durante los 50's -etapa que muchos 
consideran como la "luna de miel" de norteamericanos y paquistanlcs- no 
representaban de manera realista el tipo de relación existente, relación que 
pretendía utilizar. a .Paquistán como muro de contención frente al comunismo 
renaciente en China y la URSS. La fragilidad de esta alianza se demostró 
cuando Washington materialmente le dió la espalda a lslamabad durante la 
guerra que se suscitó entre ella y Nueva Delhi en 1965; muchos paquistaníes 
todavía recuerdan esta imperdonable traición y no vacilan en enarbolarla 
como fundamento de su recelo contra los Estados Unidos. 

Los altibajos son frecuentes en ésta relación; la Casa Blanca respaldó 
polflicamentc a Paquistán durante la guerra contra India que trajo como 
consecuencia la secesión de Bangladesh; pero el deterioro de la misma volvió 
a aparecer a principios de la administración Carter cuando los Estados Unidos 
pusieron el dedo sobre la llaga en el asunto del plan de defensa nuclear de 
Paquistán, y volvió a estrecharse después de la invasión a Afganistán. 

• ... Durante la década de los SO's y de los 60's, la contención cstratégka y las alianzas 
de seguridad intcrvinculadas que prcvalcc(an en la estrategia de contención de In época, 
guiaban la forma de pensar de los americanos hacia el sur de Asia. Paquistán era el 
caballo de batalla de los Estados Unidos micn1ras que India era un problema polftico. 
En ta d~cada de los setentas, 105 Estados Unidos se encontraban relativamente distan .. 
ciados con respecto a ambos países hasta el incremento de la actividad naval de los 
sovii!ticos en el Ocdno Indico, la caída del Sha de Irán y la ocupación sovii!tica de 
Afganislán elevaron el interis pol(rko en la región y los Eslados Unidos tuvieron que 
regresar a su polltica de íuerte apoyo a Paquistán. A mediados de la d~cada de los 
()('hentas Washinglon, por primera vez, se encontró asimismo desarrollando una 
estrategia seriamente cstrucrurada alrededor de una voluntad de desarrollar relaciones 
activas y amlstosas con India y Paquistán >6 volver a ver a India como un fuerte y 
potencial poder estabilizador en la región ... " 

Cabe analizar con profundidad que cada . uno de estos vaivenes políticos 
en la relación bilateral EU·Paquistán fueron el resultado no de un interés 
específico de los Estados Unidos en el sur de Asia sino de los acontecimientos 
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globales que luvieron una especial incidencia en ella, en otras palabras, la 
actitud norteamericana era más bien una reacción y no una aa:ión. Al dejar 
de ser esta región el vértice del enfrentamiento tácito entre las dos polcncias 
globales, se hace cada vez más evidente que la tendencia en la relación 
Estados Unidos-Paquistán -y entre los Estados Unidos y todo el sur de Asia 
en general- se dirige hacia un nivel más bajo, es decir, ocurre un alejamiento 
entre los dos Estados, y cn!re Estados Unidos y el sur asiático en general: 

" ... 1Jist6ricamenlc, la política de Jos Estados Unidos hacia Asia ha estado caracterizada 
por varios grados de involucramicnto. Cu3ndo noncami!rica ha percibido que la región 
es amenazada por unn potencia cx1cma, Washington ha tendido a verse más seriamente 
in\'olumdo. Cuando la percepción de tal amcnaw ha siclo ppco seria, Jos &tados Unidos 
se han avocado hada lemas de carácter más regionales ... " 

El futuro de éste bilatcralismo es a todas luces ambiguo. A pesar de que 
Benazir Bhutto tuvo que pasar por algunas tribulaciones para continuar 
cultivando sus lazos con la Casa Blanca, ahora que ha dejado el poder -muy 
a pesar suyo, por cierto- habrá que volver a esperar el curso del tiempo para 
establecer si el nuevo primer ministro, Nawaz Sharif, podrá ser capaz de 
atraer la simpalfa de la Casa Blanca. 

6.2.2 TENDENCIAS EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES DE 
PAQUISTAN CON EL TERCER MUNDO A PARTIR DE SU INDE· 
PENDENCIA. 

Para poder entender mejor la razón que han tenido los paquistanfes para 
establecer una relación bilateral bastante estrecha con los Estados Unidos a 
partir de su independencia, a pesar de que éste país no es muy bien visto 
por algunos régimcnes de países musulmanes, es necesario dar un vistazo al 
tipo de relaciones que Paquistán ha tenido con otros países del Tercer Mundo. 

La muca constante que encontramos en la historia de la política exterior 
paquistaní desde su independencia es que, desde 1947, ha buscado apoyo en 
la comunidad musulmana y también ha pretendido enarbolar la bandera del 
no-alineamiento siguiendo algún tipo de impulso natural que también a 
condicionado a India a hacerlo. 

" ... en Ja dicada de los 60's Paquistifn miró cada vt:z más hacia el mundo islámico, 
uni6ndosc al Movimiento de los No·Alincados y llegando al extremo de pedir ayuda a 
Jos mismos aliados de India. En éste mismo periodo, Paquisufn Ir.lió de JIC\.'ilr e efecto 

7 Zalmay Khalilzad, op. cit., pág 418. 
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acciones para evitar veme demasiado vinculado con el bloque occidental, entre estas 
acciones estaba el abandono de la Commonwcalth británica. Paquistán se dirigió más 
hada Arabia Saudita y hada el Sha de Irán esperando de ellos ayuda económica y militar, 
asegurando al mismo tiempo sus flancos occidentales, y buscando presionar a los líderes 
del mundo islámico en contra de India. A cambio de esto, lslamabad orrecfo apoyo a las 
políticas árabes e iran(es (incluyendo la provisión de miles de soldados que constituirfan 
~nsd~l~~deo!~cdn~~')~~.Fra la íamilia real de Arabia Saudita en las dccadas de los selentas 

La falta de apoyo por parte de los otros Estados musulmanes, y la continua 
amenaza que India representa para su seguridad, han acabado por desechar 
esta perspectiva -de buscar aliados en el Tercer Mundo- que se tenía todavía 
a principios de los 50's, y que dió origen a la alianza con los Estados Unidos. 
En la década siguiente, cuando lslamabad tomó conciencia de que su relación 
con Washington no era del todo confiable de cara a su conflicto con India, 
buscó apoyo por otro lado; primero miró hacia China y después -
momentáneamente- hacia la URSS, para después volver hacia un cada vez 
más autoconsciente mundo islámico y, de nueva cuenta, hacia el movimiento 
de los no-alineados. 

• ... a principios de la ddcada de los 60's Paquistán pidió a China ayuda en materia de 
seguridad, a medida que ésta relación se fue estrechando, China ofreció a Paquistán 
equipo militar de tierra y aire .obsoleto, por cier1o· a bajo precio, desviando ta atención 
de las fuenas de seguridad de India hacia la frontera con el T1bet durante las dos guerr.is 
indo-paquistaníes y, probablemente, otorgando sustancial <1yuda al programa nuclear 
secreto de Paquistán para desarrollar armas nucleares. 

Los Estados Unidos al principio miraron con recelo esta entente chino-paquistan(, pero 
rápidamente se ajuslÓ a ella con el posterior mejoramiento de las relaciones Estados 
Unidos-China a principios de los setentas. La cslrccha relación de Paquistán con China 
llego a convenirse en un factor .adicional para los discíaadorcs de ta poUtica exterior de 
los Est8dos Unidos -los cuales estaban seriamente preocupados por los balances 
estratégicos globales- para apoyar a Paquistán. Et programa nuclear paquistaní ha 
permanecido como una fuente de continua fricción y írustrad6n en las relaciones 
bilaterales, a pesar de que su importancia fue mínima ~ando Paquistán cooperaba con 
los Estados Unidos ayudando a la resistencia aíg<ma .•. " 

La diversificación es, pues, una constante en la política exterior 
paquistaní aún en los años en que su relación pudo ser calificada de estreclia 
con los Estados U nidos durante la década de los ochentas. Sin embargo, 
lslamabad está consciente de que ni aún un apoyo otorgado por una gran 
cantidad de aliados en el Tercer Mundo puede ser suficiente para ponerle 

Paul Krcisberg, lbid., pág BG. 

9 Paul Krcisbcrg, lbid., pág 88. 
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un aho a India o a la URSS, y que únicamente los Estados Unidos son capaces 
de contener una amenaza proveniente de estos dos países. Esto significa que 
Paquistán debe allegarse de todo apoyo cuanto pueda, dado que Washington 
no parece descoso de otorgarle garantías frente a India. Al parecer la 
estrategia de muchos polfticos paquistaníes ha sido Ja de mantener su apoyo 
internacional diversificado, mientras que continua recibiendo asistencia 
económica de nortcamérica. 

La alternativa de buscar otros aliados completamente diferentes a los 
actuales -con Ja excepción de China- es descabellada para Paquistán, debido 
a que no sobreviviría tan fácilmente al cese de la cooperación económica 
que proviene de Ja Casa Blanca. La evidente presencia norteaméricana en el 
país, por otro lado, que se refleja en las instalaciones militares ha puesto en 
entredicho su vocación de no-alineado; mientras que su tendencia a cultivar 
lazos con el mundo musulmán verla afectada su relación con los Estados 
Unidos cada vez que la Casa Blanca otorgue su apoyo -como lo ha venido 
haciendo- a Israel, o cuando Paquistán pretenda hacer lo propio con Irán. 

6.2.3 RELl\CIONES BILATERALES URSS-Pl\QUISTAN Y SU IMPACTO 
EN LAS RELACIONES EU·PAQUISTAN. 

Otro factor que no ha sido tocado en éste análisis ha sido Ja injerencia 
soviética. La URSS seguramente no estaría satisfecha de tener como vecina 
a una nación tan importante que continúa portándose hostil. Aún bajo el 
mando de Zia, Paquistán reconocía Ja importancia de mantener una relación 
estable con la Unión Soviética para fines de seguridad a largo plazo. Ahora 
que las cosas parecen restablecerse en Afganistán, lslamabad podrá respirar 
un poco más tranquilamente pero eso no será suficiente para sentirse liberado 
de la presión que la URSS ejerce sobre él por medio de otros caminos, en 
éste sentido recuérdese el último viaje efectuado por el fallecido Primer 
Ministro Rajiv Gandhi a la URSS cuando todavía dcsempeiiaba ese cargo 
en su pafs, y Ja cálida bienvenida de que fue objeto por parte de sus 
anfitriones soviéticos. 

Dado el nivel tan bajo en que se hallan las relaciones Paquistán-URSS, 
aún un limitado mejoramiento en las mismas podría provocar el recelo de 
algunos estadounidenses que ven a Jslamabad como a un aliado confiable; 
partiendo de la premisa de que "el adversario de tu enemigo es tu amigo", 
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aquellos norteamericanos que no se muestran muy inclinados a reafirmar y/o 
estrechar los lazos de seguridad de su nación con la de los paquistaníes, 
antepondrían el argumento de que Paquistán es un aliado débil y poco 
confiable por cuanto demuestra una abierta simpatía hacia la Unión Soviética. 

6.3 ARGUMENTOS Y ALTERNATIVAS PARA REDEFINIR LA 
POLITICA EXTERIOR DE LOS ESTADOS UNIDOS HACIA PAQUISTAN. 

6.3.1 IMPORTANCIA GEOPOLITICA DE PAQUISTAN PARA WS ES­
TADOS UNIDOS. 

Como muchos otros éxitos en materia de polltica exterior, éstos dos 
acontecimientos -el retiro soviético y la vuelta a la democracia en Paquistán­
han dado lugar a otros problemas no menos importantes. Los Estados Unidos 
deben considerar la mejor alternativa para encarar la nueva realidad. Al 
parecer existen diversas alternativas para hacerlo, unas mutuamente ex· 
cluyentcs y otras que se complementan; en resumen estas opciones se reducen 
a las siguientes dos: 

-Aquella que sostiene que los Estados Unidos deberían mantener y 
fortalecer su papel en la región y, en general, en toda la frontera sur de 
la Unión Soviética. 

- Y aquella la cual afirma que los Estados U nidos deberían reducir su (hasta 
antes del retiro soviético) fuerte compromiso en tan remota región y 
abstenerse de actuar en ella a menos que un nuevo conflicto de 
importancia vuelva a surgir en el área. 

Aquellos que defienden el primer enunciado -los militares nor­
teamericanos sobre todo- justifican su postura aduciendo que Paquistán 
representa el punto clave para que los Estados Unidos incrementen su peso 
en la región, pues es el único pals entre Israel y Tailandia -hablando en 
términos asiáticos- que puede servir de apoyo a mediano y largo plazo si no 
para contener al comunismo (argumento poco trascendente ahora). sf para 
articular políticas dirigidas hacia el Golfo Pérsico y hacia el Oceáno Indico. 
Los defensores de este punto de vista parecen estar dispuestos a pagar costos 
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muy altos, tanto financieros como políticos, con el fin de desarrollar a 
Paquistán para que sea un agente confiable de los Estados Unidos en ésta 
importantísima región. 

Las relaciones entre los Estados Unidos y Paquistán necesitan ser 
redefinidas por muchas razones. Ahora que los soviéticos aparentemente no 
representan amena7.a alguna y ello reduce la necesidad de seguir manteniendo 
una relación estrecha con Jslamabad, la Casa Blanca debe decidir qué tipo 
de relación bilateral desea establecer para Asia en general y cómo podría 
Paquistán ajustarse a cualquier polltica que sea diseñada en ese sentido. El 
retorno de la democracia a Paquistán apenas si parecía compensar lo que 
habría podido ser un declive del interés post-Afganistán americano en la 
región, y que parcela también venir a mejorar -en alguna forma- el contexto 
de las relaciones bilaterales entre ambos países. Sin embargo, es importante 
destacar que éste acontecimiento por sí mismo no alteró sustancialmente los 
lemas más importantes de esa relación, especialmente el problema que para 
los Estados Unidos representa el programa nuclear paquistaní, la turbulenta 
situación interna, y la proporción de la ayuda americana a Paquistán (cerca 
de 7 mil millones de dólares calculados entre 1983 y 1994). A corto pla7.0 
existen todavía otras diferencias que quedan por ser negociadas, entre las 
cuales se incluye la futura posición de ambos países en la evolución de los 
eventos en Afganistán. 

" ... raquistán conlinúa siendo el problema más difícil de resolver para los discf\adorcs de 
la política exterior de los Estados Unidos al prc1cnder éstos elaborar una cs1ratcg;ia a 
seguir en la región. Aunque tas relaciones bilaterales Es1ados Unidos-Paquistán con­
tinuan siendo estrechas, Jos fuertes vínculos de lslamabad con países de gran importancia 
para ta política exterior de Washington como es el caso de Arabia S.,udita, Irán y China, 
as( como su profunda suspicacia hacia la URSS, han otorgado a esta relación una base 
común para mantener la cooperación bilateral. 

El retiro soviético de Afganistán hace posible por ahora, en principia, que JB5 Estado:; 
Unidos reduzcan grnduaJmcntc su enorme asistencia militar :J Paquistán ... • 

Paquistán no debe ser desdeñado en cualquier cálculo geopolítico que los 
Estados Unidos hagan en la región donde se halla ubicado. Esta clasificado 
dentro de los 10 paises mas poblados del mundo; posee un ejército grande 
en tamaño y competente en el ejercicio de sus funciones, lo cual lo hace 

10 Paul Krcisbcrg. Jbid,1 pág 93. 
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jugar un P<!~I por demás importante en el sur y suroeste asiático; a· lo -largo 
de su historia como país independiente ha aprendido a desarrollar una hábil 
poUtica exterior. Si se ubicara en otra parte del mundo, indudablemente sería 
una potencia de consideración para sus vecinos, mucho más desafiante de 
lo que actualmente es para India y China. India es un factor determinante 
en la articulación de la diplomacia paquistaní; para nadie es un secreto que 
casi cualquier toma de decisión a la que se llegue en Islamabad, hablando 
en términos diplomáticos, el peso de India influye de manera especial en 
ella. 

De esta-manera es que ·Paquistán comparte con los Estados Unidos 
limitados, pero no por eso menos importantes, intereses políticos regionales 
y globales, especialmente aquellos que conciernen a la detención de (el ahora 
débil) expansionismo soviético, a la amistad común con China y el apoyo a 
los régimcnes moderados del Medio Oriente (en éste renglón, el retiro de las 
tropas paquistanfcs de Arabia Saudita dejó mucho en que pensar a los Estados 
Unidos; sin embargo el nuevo envio de ellas para combatir en la coalición 
anti-Husscin volvió a restablecer la confianza politica entre ambos paíscs11 ). 
Los caprichos y excentricidades de la política iranl han hecho a las relaciones 
entre Teberán e Islamabad realmente impredecibles; aunque debe destacarse 
el hecho de que los paquistaníes han realizado serios esfuerzos para cultivarlas 
por rawnes tanto politicas como por complacer a su propia minoría shiíta. 
Esta relación, Paquistán-lrán, podría muy bien ser un canal útil para Jos 
Estados Unidos en la actual era Post-Hussein. 

6.3.2 INFLUENCIA DE LOS ESTADOS UNIDOS EN LA POLITICA 
INTERNA DE' PAQUISTAN. 

Los Estados Unidos manifiestan un evidente interés en el orden interno 
paquistaní, asl como en su desarrollo económico no sólo porque este pafs 
absorbe de nortcamérica una gran cantidad de ayuda económica, sino porque 
también la Casa Blanca desea ver un Paquistán fuerte y estable que pueda 
encarar cualquier amenaza de sus vecinos iranies, afganos, soviéticos e 
incluso indios; dicho en otros términos más claros, Paquistán es uno de los 
pocos Estados de Asia con el cual los Estados Unidos pueden tener cierta 

11 KatJecn Evans. "Pokis1an Urges Jslamil' Force Jn The Gulf"'. en 1'hc Christian Scié:ncc Monitor1 
21 de septiembre de 19'JO, p.1g :f." 
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confianza para negociar y para entablar relaciones ·bilaterales fructíferas. 
Sobre todo ahora que la Unión Sovi6tica comienza a ver más hacia sus propios 
problemas internos, Washington podría interesarse en servir como árbitro en 
las relaciones lndia-Paquistán, como un primer paso hacia el establecimiento 
de un nue\'o eq11ilibrio político en el sur de Asia. 

• ... durante la primavera de 1990, el conflicto entre India y Paquist.dn por los problemas 
suscitados en Cachemira akanzó niveles alannantcs. La diplomacia de los Estados 
Unidos estuvo activnmcntc involucrada en éste asunto. Oespuf!s del envío del consejero 
en jefe del Consejo de Seguridad Nacional, Roben Gales, ambas naciones iniciaron una 
serie de charlas a nivel de canciilercs para mejorar Jas relaciones gobierno a gobierno, 
así como para explorar nuevas íóm1ulas para reducir las tensiones. Nosotros (los Estados 
Unidos) esperamos que los dos gobiernos continuen sus contactos a través de canales 
tanto diplomáticos como militares ( ... ] a fin de reducir los riesgos de que se presente 
alt,rún conOícco. Nosotros continuaremos apoynndo la Implementación del acuerdo 
establecido entre India y Paquistán en 1988, el cual prohibe cualquier tipo de ataque a 
las inslalaciones militares del otro país. Finalmente, incentivaremos a ambas partes a 

¡~~n~!:u~~:c::.d~n:~s c~e s~~c!;~~n~º:ie~.:fF de la proliferación nuclear, y de un 

6.3.3 IMPACTO DEL ANTIPAQUISTANISMO ESTADOUNIDENSE. 

Existe, no obstante, una suerte de sentimiento anti-paquistaní en 
norteamériea sustentado por simpatizantes de India, pacifistas que se 
manifiestan en contra de la proliferación de armas nucleares (recuérdese el 
programa para el desarrollo de armas atómicas paquistanf), y todos aquellos 
políticos que ven con cierto recelo a los gobiernos islámicos13 • De hecho, 
durante la guerra de Afganistán muchos críticos de Paquistán fueron 
silenciados con el próposito de eliminar todo obstáculo que impidiese el buen 
desarrollo de la relación bilateral y, por consiguiente la cooperación del pals 
asiático en Ja guerra. Con la finalización parcial pero satisfactoria del 
conflicto se han apagado muchas críticas pero el sentimiento anti·paquistaní 
del que hablabamos antes continúa prevaleciendo un tanto diluido. Sobre 
todo ahora que el supuesto advenimiento de la democracia no parece tal. 

l2 John Kclly. •_Key Challenges Facing South Asia", en US Ocpartment oí Statc Dispatch, 12 de 
Noviembre de t 99Cf, págs 263. 

13 Thomas Thomton. '"lltc New Phasc in U.S.-Pakistani Relations". en Forcign Afíairs. Vol 68 
N° 3, Verano de 1989, pág 144. 
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6.4 LOS ESTADOS UNIDOS Y EL PROCESO DEMOCRATICO EN 
PAQUISTAN. 

El retorno de la democracia en Paquistán, y la elección de Benazir Bhutlo 
como Primera Ministra introdujo una etapa completamente nueva en ese 
país, la cual sería a todas luces crucial para determinar el futuro papel de 
Washington en el sur de Asia. Bhullo siempre representó para los Estados 
Unidos ser una lideresa política que carecía de cartas de presentación las 
cuales la acreditasen como una garantía de estabilidad para su país. Desde 
que asumió su cargo tuvo que proceder con cautela para no despertar el 
recelo de sus oponentes ·castrenses en su mayoría·, tanto ella como sus 
allegados se la pasaron la mayor parte del tiempo haciendo política en lugar 
de diseñar e implementar programas dirigidos a satisfacer las necesidades 
populares de Paquistán. El tiempo que estuvo en el poder (como ya hemos 
visto anteriormente) le fue insuficiente parn poner en ejercicio sus convic· 
dones polrlicas, y para poner las cosas en orden al interior de su propio 
partido. Su ambigua posición en el Parlamento le valió que su principal aliado 
en la coalición, el Movimiento Mohajir Quami, le retirara su respaldo, lo 
cual vino a precipitar su caída. 

Benazir Bhuuo siempre estuvo bajo una constante presión ejercida por 
parte del estah/isilmcnl paquistaní, a pesar de los reveses que éste sufrió en 
las elecciones de noviembre de 1988. Et ejército, los grandes terratenientes, 
los industriales y la burocracia mantuvieron su poder y Bhullo no tuvo más 
remedio que hacerles importantes concesiones polfticas para poder asumir la 
primera magistratura. En las elecciones para los gobiernos provinciales, 
sostenidas también en el mes de noviembre, el Partido Popular de Paquistán 
no tuvo el mismo éxito del que gozó en los elecciones parlamentarias, pues 
sólo ganó el control de una de lás cuatro mayores provincias de Paquistán. 
El principal rival del PPP, la Alianza Democrática Islámica ganó la estratégica 
provincia de Punjab y siempre c\itó por todos los medios que tuvo a su 
alcance, que Bhullo disolviera su gobierno provincial 14

• 

Al igual que lndira Gandhi en los primeros años de su gobierno, Bena?lr 
Bhulló encaró el desafío de defender su poder sobre un sistema político que 
no controlaba completamente, al mismo tiempo que debía establecer su propia 
agenda de gobierno. Gandhi apenas si tuvo éxito en su intento por romper 

~~~~~% ~cªcf~.ul~gs 1~-~.Daugthcr also Riscs~. en U. S. Ncw:i & World Rcport, 28 de 
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el dominio del v1e¡o establislimc11t indio, pero la mismn que afrontó Bhullu 
fue todavía mayor. De haber seguido el ejemplo de lndira, Benazir muy 
probablemente hubiese puesto colo a los intereses del estC1blis/Jme111 
paquistaní mediante la puesta en práctica de un tipo de populismo y 
radicalismo que fueron los instrumentos característicos en los primeros años 
de Jndira como Primera Ministra en India, instrumentos que su mismo padre, 
Zulficar, usó con resultados efectivos. De haber realizado este tipo de 
acciones, Jo único que hubiera hecho Bcnazir habría sido atemorizar al 
establis/Jmcnt por sus intereses y, con seguridad, no hubiera durado un mes 
dcspu6s de haber iniciado tales medidas. 

Se debe tomar en cuenta también que la precaria situación de la economía 
paquistaní, así como el descontento social y la incómoda presencia de cerca 
de 3 millones de refugiados afganos, habrían sido tres difíciles pruebas de 
fuego a resolver por cualquiera que desempeñase el cargo de Primer Ministro 
en el país. Otra situación adversa que tuvo que encarar Bcnazir fue cuando 
presentó su presupuesto al Parlamento; en 61 se incluían medidas de 
austeridad dictadas por el Fondo Monetario Internacional establecidas 
mediante un acuerdo stand-by , la elaboración de dicho presupuesto tuvo que 
hacerse sin mermar la parte dcstina<la al aparato castrense. 

Otro de Jos desafíos encarados por Bhullo fue la turbulenta situación 
regional donde el aplastante predominio demográfico de los punjabíes se 
hacía cada vez más evidente en la toma do decisiones políticas. En la provincia 
de Punjab, la Alian7.a Democrática Islámica supo manipular efectivamente 
el sentimiento regionalista de la población hasta hacerla enemiga gratuita de 
Bhuuo, quien nació en Ja provincia de Sind. Por otro lado, sus oponentes 
llamaron la atención de la gente de Punjab sobre el hecho de que ninguno 
de los principales líderes políticos y militares del gabinete de Benazir es de 
origen punjabíé. Con inteligencia, los miembros de la AD! supieron soslayar 
que en régimcncs anteriores Ja situación era enteramente contraria, y que 
los habitantes de las otras provincias han estado pidiendo por años un balance 
justo en el gobierno que asegure los intereses de todos los ciudadanos de 
Paquistán. Para todos está claro que hasta que ese balance se logre, el país 
será un Estado de alguna manera más fácil de gobernar; pero si las cosas 
siguen como éstan seguirá existiendo el peligro de una explosión étnico-social 
que podría convertir al regionalismo en una suerte de separatismo no menos 
preocupante que bien podría buscar ayuda en el exterior; ejemplo de esto 
lo vemos en la misma India. 
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Poco pudo hacer Bcna71r durante el breve período en que fungió como 
Primera Ministra, sin embargo en muchas ocasiones trató de evitar los más 
evidentes crrnres de la pasada administración; la situación de los Derechos 
Humanos mejoró sustancialmente y el Islam nunca más se uso como 
herramienta política (al menos durante su mandato), de la misma manera los 
medios de comunicación gozaron de mucha más libertad que en otras 
épocas ts. Sabiamente supo evitar tocar temas considerados como ricsgosos 
como la igualdad femenina y los derechos de la minorías religiosas. 

Pese al fracaso del primer gobierno civil post-Zia muchos paquistaníes 
creen todavía que su país puede ser gobernado por un líder civil aún cuando 
la historia del mismo ha registrado un enorme papel jugado por los militares; 
algunos politólogos establecen que en la medida en que C:sta creencia se vea 
frustrada, una ola de revueltas ,folentas irá invadiendo al país hasta hacer 
las cosas realmente impredecibles. En éste sentido la toma del poder por 
parle de Benazir, la aceptación de este hecho -a regañadientes- por parte 
del cstab/is/1111e111 , y la subsecuente lucha política civilizada llevada a cabo 
por los distintos partidos políticos fue una de las mejores cosas que le 
pudieron haber pasado al país por cuanto servían para canalizar el 
descontento popular hacia las urnas y hacia el Parlamentot6• El primer 
experimento terminó pero los partidos continuan su misión. Sin embargo 
¿cuál es la posición de los Estados Unidos ante el dcsarro11o de los 
acontecimientos internos que se dan en su aliado paquistaní? 

6.5 IMPORTANCIA DE LA ESTABILIDAD IN"fERNA DE PAQUISTAN 
PARA LOS ESTADOS UNIDOS. 

Los Estados Unidos tienen un gran interés depositado en todos estos 
acontecimientos, así como una suerte de responsabilidad atribuida a la 
estrecha relación establecida entre ambos países durante la guerra de 
Afganistán; por otra parte es un hecho generalmente aceptado en lslamabad 
que la Casa Blanca puede manipular los asuntos internos del país. Expertos 
norteamericanos en asuntos paquistaníes aseguran que ésta es una afirmación 
exagerada pero que aporta elementos serios para ser considerados en la 
resolución de la Pakistani cquatio11, como ellos la llaman. 

lS Sheila TcHt. "lndinns and Pakistanis S1rengthcn Cultural Tics•, en The Christian Sciencc 
Monitor. jueves 23 de agosto de 1990, pág 6. 

16 William Richtcr. "Pakistan under Ilenazir llhutto", en Currcnt History, diciembre de 19891 vol 
88 numbcr 542. págs. 435. 
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La ayuda económica estadounidense hacia Paquistán fue un enorme 
apoyo para Zia17 y su régimen, y en realidad Jo continúa siendo para sus 
herederos políticos. Paquistán es uno de aquellos países donde los Estados 
Unidos son vistos como un poder interventor casi sin tomar en cuenta las 
acciones que en ese sentido haga o deje de hacer. Washington fue un sólo 
modesto patrocinador du la democracia y dul respeto a los derechos humanos 
en Paquistán. La preferencia americana por Jos régimenes democráticos, clara 
y repetidamente anunciada en el Congreso, permanece como un importante 
freno para aquellos pakistanés a los cuales les gustaría ver revertido el nuevo 
proceso democrático en su país, por tal razón es improbable que una estrecha 
relación entre los Estados U nidos y Paquistán pueda sobrevivir al 
desplazamiento del gobierno civil de jure en este país de Asia. 

6.6 EL ANTIAMERICANISMO PAQ~ISTANI. 

Un Paquistán involucrado en una situación turbulenta bien podría buscar 
en el exterior a un chivo espiatnn·o en quién poder descargar toda la 
culpabilidad; los Estados Unidos serían, después de India, el sospechoso ideal 
desde muchos ángulos de análisis. En éste país existe un anti~amcricanismo 
que no hace falta escarbar mucho para poderlo encontrar; éste anti· 
americanismo se deduce a partir de la creencia muy difundida (de la cual 
ya hablábamos anteriormente) de que los Estados Unidos manipulan la 
política paquistaní; pero existen otros elementos que hablan muy mal de los 
americanos, también se les acusa de la muerte de Zullicar Alí Bhutto en 
manos de Zia, de introducir influencias corruptoras en la sociedad paquistaní, 
de oponerse a las aspiraciones armamentistas -sobre todo las nucleares- del 
país, y, lo último y lo más importante, de estar bajo presión de un lobby 
judío anti-musulmán 18 y por ende anti-paquistaní. 

!:7pt~~Wrc ~ccF1a9~hp~g·~~~istan aftcr Zia". en U. S. Ncv.-s & World Report, 29 de Agosto/S de 

!~ ~~~1r~o ª~~o~sp~s~ó~á~?~o~'f,ydc!fg~f~¿ fur~s~~~~ra~~f~ª t~c!~ Wn~· gl~cf~~f;~t .. ?3~g~c:n~ 
incluir, dentro de este esquema a la burguesía judía norteamericana. El lobby sionista no es 
solamente el ponavoz de unos seis millones de judíos noncamericanos y el representante de los 

!,"J~;~c~~a~~~~í~i~~ ~fofcsa ~~~ri~~t.e1s~eJ~"~r ~6d\~s ~;¡~r;,~cs~~ 1fa ~ul~~iWc1e~~ l':i~1':s 
fuerzas y múltiples intereses: el interés nacional de los Estados Unidos, o sea el intcri'.s del ~n 
caP.ital noneamericano en gene interés de la burguesía nortcamcncana (parte intc~ntc de 
~n~~~ ~c}¡~rri~k,;1 crª 1 

uc ~e d1~0~m~cni1 ~gi~o~~~~c~c~fa~~ª~Ja~~7~::g~ 
~~j~~crori~sMl~~~~~cionalcs e 1 • . li~!!.t1:"· 1~"r: 'M~~~51~.P.1 · p~1." ~~~;fr,C: Mexicano 
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Como podrá verse este anti· amcricanismo no ha sido enfocado 
políticamente, pero podría ser utilizado a futuro como una herramienta de 
movili1.ación social. El pandillcrczco ataque al edilicio del Unitcd Sta/es 
l11fon11utio11 Sc1'•icc con sede en lslamahad en febrero de 1989, como muchos 
otros atentados a la embajada americana en el país eíeclUados a principios 
de la presente década, son recordatorios evidentes de cómo puede ser 
canali1.ado semejante sentimiento anti-EU. 

• ... \Vashington siempre ha reronocido la amhigücdad y diícrencia de inlercscs que los 
Estados Unidos y Paquislán han tenido a lo largo de su relación bilateral. Sin embargo, 
los Estados Unidrn. cs1an renuen1es a ahandonar tal nsoc1aci6n establecida con éste país 
así como el apoyo que le otorga. l .a eslrccha relación que existe entre ambos países es 
una de las más viejas en estos ai'los de la post-guerra. 

El sentimiento prevaleciente en lo!. 1:..-.tados Unidos en el sentido de que Paquistán es un 
aliado especial de Washington ha sobrevivido duras pruebas de las cuales se espcraha 
que pudieran traer como resultado un divorcio entre lslamabad y Washington a pesar 
de los lazos estrechos que unen a ambos Estados. Algunas de estas pruebas fueron el 
írcnélic.:o onli·americanismo Je parte de los gobiernos paquistaníes a íina.les de la década 
de los sesentas y a principios de los !.ctentas; el atentado en contra de la embajada 
americana; los ataques al consulado de lns Estados Unidos y a las instalaciones del 
Servicio de lnfonnación hnjo el mandato de presidente Zia Ul-llaq en la década de los 
ochentas; as( como las violaciones a los derechos humanos; la negativa de 7.ia de llamar 
a elecciones; y el ascs.inato del embajador de los Estado~ UnidO!l. an1e Paquistán, Amold 
Raphel, junto ron el presidente Zia en 1988. La misión compartida de expulsar a los 
scwié1icos de Afganislún en la dCcada de los ochen1as colocó a Paquistán en la posición 

~~~~c:~~'.1 1 1~!~:º.s~~ g;~;~0:c~~:C!i\~ar~run~~!~~~~un status que, pard muchos polí1icos 

Eslc antiamcricanismo puede salir a flote con las objeciones impuestas 
por los Estados Unidos al programa nuclear paquistaní {el cual se analizará 
con detalle más adelante en éste capítulo}. La decisión tomada en octubre 
de 1990 por el Congreso estadounidense de reducir su ayuda económica a 
Paquistán ofendió a muchos paquistaníes directamente relacionados con el 
poder político de aquel país. El jefe de las íuerzas armadas de Paquistán, 
Mirza Aslam Bcg llegó a hacer declaraciones en las que simpatizaba con el 
Presidente de lrak Saddam Hussein durante el desarrollo pleno de la guerra 
por Kuwait, y llegó a cuestionar la decisión del gobierno civil de enviar 
tropas a Arabia Saudita para unirse a la coalición anti-iraqur20 . Al mismo 
tiempo que un miembro importante del partido del Primer Ministro (la 
Alian7.a Democrática Islámica) dijo que Paquistán debería revisar sus 

19 Paul Krcisberg, lhid., pág 87. 
2º Katlccn Evans. •Pakistan Urg_es lslamic force In 111c Oulr. en 1ñc Christian Science Monitor, 
21 de seplicmbre de 1990, pág -:i. 
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relaciones con los Estados Unidos y comenzar a establecer nuevos vínculos 
con Japón, Alemania y Francia21 • 

Bena1lr Bhutto era bastante popular en los Estados Unidos, y su línea 
política parecía compatibilizar con los intereses de Washington. Sin embargo, 
nortcámcrica no parecía tener un interés particular en ella o en su partido 
político y siempre evitó verse envuelto de manera directa en la política 
interna de ese país. Es muy probable que el gobierno de los Estados Unidos 
hayan sabido de antemano que su futuro era incierto, y haya tratado a toda 
costa de verse estrechamente vinculado con ella. 

Es evidente que el interés de los Estados Unidos de cara a su injerencia 
en la política interna paquistaní esta enfocado básicamente al mantenimiento 
de la democracia, y tiende a soslayar otros asuntos más serios de tratar 
(aunque en éste sentido no se olvida la oposición al plan armamentista nuclear 
paquistaní, el cual la Casa Blanca ha tratado de boicoter abiertamente). Esta 
bastante claro que los norteamericanos, después de la muerte de Zia, parecen 
dispuestos a otorgar su asistencia económica y militar de tal manera que no 
sea utilizada por ningún líder paquistaní o grupo político para enaltecer su 
figura. 

" ... Dasados en la información disponible ha!)ta ahora, podemos afirmar que las elecciones 
nacionales efectuadas en Paquistán durante el 24 de octubre tfo 1990 otorgaron al pueblo 
de ese país una opor1unidad justa para escoger a su gobierno. Por supuesto que durante 
la celebración de éstos elecciónes se registraron algunas conl roversios, pero el 
procedimiento c.stablecido para dirimir algunas im:gul::i.ridadcs siempre es riesgoso para 
cualquier democracia que verd::i.dcramcntc íunciona. Revisaremos toda la información 
disponible para implementar el recientemente revalidado requerimiento de certificar a 
tus elecciones comq., una condición previa al otorgamicn10 de ayuda por parte de los 
Estados Unidos ... ·--

A pesar del abierto recelo que exite en Islamabad hacia los Estados 
Unidos, y la disminución del número de entusiastas pro-americanos, todos 
los principales líderes políticos han declarado su adhesión a Washington, pues 
encuentran singuJarmente útil esta relación; el más franco anti-amcricanismo 
lo encontramos en las afueras de la toma de decisiones, sobre todo en los 
dirigentes de movimientos étnicos. No obstante, la aparente simpatía 

21 Robcrt Grecnbergcr. "Pakistan's Growing Anti·Americ::i.nism Spurs lts Nuclcar-Weapons 
ProgramM. en Thc Wall Strcct Journal, 4 de febrero de 1991. Pág AtO. 

22 John Kclly. Ibídem ., pág 262. 
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paquistaní podría dejar de serlo -temen algunos analistas norteamericanos­
ª medida que la situación general se deteriore y el populismo vuelva a 
convertirse en lo que fue durante la época de Zullicar Alr Bhutto. 
Afortunadamente existe cierta confianza, en los mismos analistas, de que 
éste país asiático sea gobernado por políticos cada vez más realistas que vean 
en los Estados Unidos un aliado confiable cuya ayuda no cese de fluir hacía 
su pafs. 

Esta cómoda predicción está condicionada a la continuación del actual 
proceso democrático .que -aunque con la disolución del gobierno de Bhutto 
ya demostró que la última palabra, en cuanto a tomar decisiones se refiere, 
no esta en el pueblo ni mucho menos en el parlamento- al menos ha 
pretendido no dejar el poder de jure en los militares nuevamente. Si el 
liderazgo del país llegara a pasar a manos del cjilrcito o de cualquier opción 
extremista, Paquistán podría convertirse en un Estado completamente 
diferente; no un Irán, por cierto, pero sí muy probablemente hostil a los 
intereses norteamericanos. 

" ... la relación bilatemt Estados Unidos Paquistán ha dado un giro drástico con el regreso 
de la democracia a Paquistán en octubre de 1988. Desde el inicio de ésta relación, 
Washington ha sido 1estigo de todas las ocasiones en que el ejército paquistaní ha tomado 
el poder por la fuerza como consecuencia de los dcsónlencs políticos suscitados en aquel 
país. Los Estados Unidos apenas llegaron a pro1c:star por estos golpes de ~lado, pero 
la inconformidad frente a éste hecho ha crecido en los últimos años debido a la ncguliva 
de Zia de poner a pn1cba la legitimidad de su liderazgo mediante el llamado a elecciones 
libres y su brutal represión de la oposición. La oportunidad de: llevar a efecto elecciones 
justas después de la muerte de Zia fue el mejor criterio para que haya un cambio positivo 
en la polftica paqui!iolaní. Ln legislación de los Es1ados Unidos ahora establece un recorte 

::r!a7'ada u~c~;;:: ~c~a~s1~~m~~ 1~n cl~~rc:o .. ~cs) si un golpe mili1ar llegase a 

6.7 EL FUTURO DE LA AYUDA ECONOMICA Y MILITAR 
ESTADOUNIDENSE A PAQUISTAN. 

A muy corto pl&zo, el gobierno de los Estados Unidos se verá en la 
necesidad de discutir a fondo los temas más esenciales <le su política exterior 
hacia Paquistán: el programa de ayuda económica y los esfuerzos de 
Islamabad por llevar adelante su programa de rearme nuclear. La prioridad 

23 raul Kreisberg, lbid., pág 87. 
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más inmediata sería la rcdelinición del programa de asistencia económica y 
militar estadounidense; se trataría de reconsiderar el tamaño de la misma, 
su composición y el tipo de armas que nortcamérica estaría dispuesta a vender 
a Paquistán. Ahora que la recesión económica comienza a causar estragos en 
la economía estadounidense, comicni'..an a surgir opiniones sostenidas en el 
hecho de que el gobierno de los Estados Unidos debería dejar de apoyar 
económicamente a aquellas naciones que en el pasado desempeñaron muy 
bien su papel de aliado contra el comunismo pero, ya que en el presente esa 
amenaza no es tal, es conveniente dejar de derrochar dinero en países 
subdesarrollados: 

" ... ésta todavía improbada 1esis de la marginalización del Ouido de asistencia económica 
para el desarrollo de Jos pa1:i;es del Tercer Mundo ha sido expresada en un tiempo que. 
dada la abicna tendencia de las superpotencias a cvilar involucrarse militarmente en 
problemas del Tercer Mundo, el manejo de muchos conflictos regionales en estos países 
ciertamente parecen ser mucho menos importantes. La participación de las superpoten­
cias en las a menudo orcaicas disputas en los países subdesarrollados, as{ como las 

~uas:ii~~=~i~~~s ct~~r.e~t:d:i" r~~~o, i~~:;:í~~ .• ~ ellas, les otorgaron cierto prestigio inter-

El monto de ayuda que recibe Paquistán de los Estados Unidos es muy 
grande. lslamabad compile con Turquía por el !ercer puesto entre los países 
que reciben éste tipo de ayuda, únicamente atrás de Israel y Egipto. 

" ... Paquistán es el tercer rccipicn1e más importante de la ayuda que los Estados Unidos 
destinan al exterior, sobrcpa!.ado únicamente por lsrJel y Egipto. El al\o pasado (1989) 
Washington otorgó 

a Paquistñn cerca <le S600 millones de dólares en ayuda, de los cuales 230 era con fines 
militares. La administración no pretende revocar la ayuda económica por 300 millones 
de dólares que el Congreso ya ha aprobado para Paquistán. Pero bajo los t~nninos de 
una ley de 1985 aprobada para evitar que Paquistdn desarrolle armas nucleares, la Casa 
Blanca ha ordenado una suspensión inmediata de la ayuda militar. Fuentes militares 
estiman qu5..sal menos 3 mil millones de dólares en equipo militar han sido entregados a 
ese país ..• " 

A principios de 1982 los Estados Unidos ofrecieron ayuda a Paquistán 
por $3.6 mil millones de dólares para los siguientes cuatro años. Para 1987, 
Washington acordó con éste país un aumento en la asistencia ofrecida hasta 

24 John Chipman. '"'lñird World Politics and Sccurity In The t990's: '"lñc World Forgetting, By 
1ñe World Forgot'1" en Thc Washin1.rton Quatcrly. invierno de 19CJI, Vol 14 Num 1 pág 151. 

~d-°cºnuJf!i~~c'1JL~r. 2;r3~is~r~rlreª~'1U6o,NN~l~~~-~.fg~~s Program Prompts a Cutoff of U.S. 
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llegar a $4.2 mil millones de dólares para los siguientes seis años, es decir 
$670 millones anuales de los cuales el 57% estaba estipulada como ayuda 
económica y el resto como ayuda militar dirigida principalmente a la 
adquisición de armas fabricadas en norteamérica. El Congreso nor­
teamericano debería revisar las asignaciones anuales de tal ayuda para vigilar 
el cumplimiento del acuerdo, sin embargo, los años fiscales de 1988 y 1989 
fueron testigos de una reducción del 10 y 15% en la ayuda como resultado 
de las contracciones en las partidas presupucstalcs de la Unión Americana. 

Ahora que el problema de Afganistán ya no llama la atención de. casi 
nadie en los Estados Unidos, y que las partidas presupuestalcs cada vez se 
reducen más, ya rcsulla obsoleto el criterio bajo el cual Paquistán debería 
ser el beneficiario de una ayuda económica que en la actual situación se 
antoja como "filantrópica". Hoy en día es un lujo para administración Bush 
seguir apoyando económicamente a aliados -como ya lo habíamos dicho 
anteriormente~ que ya no aparentan ser tan útiles como es el caso de 
Paquistán. Por otro lado, el paso que los Estados Unidos vayan a dar en este 
sentido debe hacerse con cautela; si Washington pretende proyectar la imagen 
de un país que mantiene una continuidad en sus relaciones con sus Estados 
aliados, y con Paquistán en particular -aún en los tiempos de la detente con 
la URSS-, deben poner énfasis en no cambiar drásticamente una política 
ex"t.crior por otra. De hacer lo contrario, provocaría un recelo paquistaní 
cuyas proporciones serían ampliamente negativas y difíciles de perdonar para 
cuando tengan que volver a buscar aliados en aquella región. 

Lo que se antoja más viable es un acuerdo mutuo entre los gobiernos de 
ambos países para redefinir el destino de la ayuda económica recibida por 
Paquistán. Aparentemente es mejor reducir la ayuda militar -lo cual la 
detelllc misma sugiere-, e incrementar los recursos dirigidos a programas de 
carácter social; ésta iniciativa ha venido dando vuellas en las mentes de 
muchos consejeros económicos norteamericanos como es el caso de Thomas 
P. Thornton, el cual además aporta la idea de hacer extensiva la ayuda 
económica a los refugiados afganos con el ahorro que representaría una 
reducción en la asistencia a Paquistán: 

• ... los gobiernos de los Estados Unidos y de Paquistán podn'an tnmbién conjuntamente 
ncon.Jar una reducción general del programa de ayuda económica que bien podría llegar 
a ser sustancial, pero que dcjan'a a la proporción destinada al cjértito intacta. Tomando 
en cuenta que ni menos parte de la justificat"ión de dicho programa consistía en paliar 
las dificultades económicas planteadas por el éxodo afgano hacia Paquistán, se podrían 
hacer algunas reducciones a medida que el tiempo pase para reflejar el regreso de los 
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aíganos a su tierra, y el dinero tthorrado de esta manera quizá podn'a ser u1ilizado para 
abastecerlos con productos prm-c:nienles de Paquistán, lo cual servióa para minimizar 
el déficit en la balanza comercial -y de pagos- que la reducción en la ayuda pudiera 
mnllcvar a Jos paquistaníes. Muchos refugiados aíganos podrían tambid'n permanecer en 
~~~~:~~n 10~ie:1~~a:~ ... "~gís es paciíicado; Jslamabad continuaría recibiendo apoyo 

Sin embargo, muchos tienden a pasar por alto que Paquistán, y 
principalmente los militares paquistaníes, presentan un no menos racional 
prete~10 para mantener su actual presupuesto de defensa en un alto nivel, 
y defender su interés por tener acceso al arsenal norteamericano: la amenaza 
india. Es un hecho aceptado por todos que la capacidad del ejército indio 
es mucho mayor que la de su contraparte paquistaní { veáse las gráficas de 
pastel comparativas del potencial bélico de ambos países}. Una muestra más 
de que el proceso democrático que encabezó Benazir Bhutto tenía com­
promisos demasiado estrechos con el ejército paquistaní lo vemos en los 
intentos desesperados de la primera ministra por proveerle con las armas que 
el mismo afirmaba necesitar. 

6.8 EL PROGRAMA l\llLITAR PAQUISTANI Y SU IMPACTO EN LAS 
RELACIONES ESTADOS UNIDOS-PAQUISTAN. 

6.8.1 LAS ARMAS CONVENCIONALES. 

Es indudable que el abastecimiento americano de armas a Paquistán a 
gran escala comenzó a establecerse en respuesta a la invasión soviética a 
Afganistán. 

" ... tan pronto romo los soviéticos in\.'adieron Aíganistán, las Estados Unidos pidieron al 
presidente de Paquistán, Mohamntcll Z1a Ul~Haq, pcrmiliese que su país sirviera como 
base de :lpoyo para los mujaidincs . Para motivar dicho apoyo, y para ayudar a Paquistán 
frente a cualquier represalia de la URSS. el presidente Carter ofreció a Zia 400 millones 
de dólares en ayuda mililar y económica -canlidad que Zill publicamen1c calificó como 
limosna -. Después de algunas reuniones en lslamabad entre el consejero de Seguridad 
Nacional de los Estados Unidos, Zbignicw llr¡;czinski y algunos íuncionarios paquistaníes, 
Washington arreció a Zia un paqucle de ayuda más grJndc, estimado en dos mil millones 
de dólares. El presidente Cancr también ofreció una exención de Ja sección de Ja Ley 
sobre Asistencia al Exterior que prohibía ayuda militar a Paquistán, la cual había sido 
impuesta en 1979 a lslamabad cuando se descubrió que .f'laba intcnlando desarrollar 
sccrclamcnlc la capacidad de producir armas nucleares ... ·-

26 Thomlon, lbidem, p.ig 156. 

27 Paul Krcishcrg, lbid., pág 114. 
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Ahora que el retiro soviético parece irreversible la preocupación 
paquistaní se dirige de nueva cuenta hacia India. Los Estados Unidos tendrán 
que volver a evaluar su programa de asistencia en materia <le seguridad 
tomando en considcraci6n éste contexto. \Vashington ha~ta el momento no 
se ha aprovechado de la rivalidad indo-paquistaní, y parece no estar dispuesto 
a darle más apoyo a Paquistán contra India que lo que lslamabad podría 
darle contra Estados como, <ligamos, Irán. Norteamérica sabe que un factor 
primordial para mantener al sur de Asia estable consiste en permitir que 
Paquistán se arme lo suficiente para permanecer confiado de sí mismo írcntc 
a la arncna7..a india; pero Jambién se rc:{duicrc que India no vea. amena7.ada 
su seguridad con éste rearme paquistaní., . Como podrá verse la ecuación no 
resulta fácil de resolver. 

Algunos analistas norteamericanos sugieren algunos consejos básicos para 
resolverla, los cuales a grandes rasgos podrían resumirse de la siguiente 
manera: 

1.- Las requisiciones de armamento paquistaníes deben ser denegadas cuando 
se trate de sistemas de defensa que puedan ser uti1i7.ados contra otro 
estado que no sea India. Dentro e.Je ésta categoría de armamento se 
encontrarían los misiles navales HarpooJJ 211 proporcionados a Paquistán 
bajo la admini~traciún Rcagan, los cuales apenas si tienen cierta 
capacidad para ser utilizados para combates en la frontera entre Paquistán 
y Afganistán. Otros equipos similares serían los aviones e.Je reconocimien­
to marítimo. 

2.- Washington deberá evitar vender sistemas de defensa que parezcan poseer 
un alto valor estratégico, o cuya introducción en el subcontinente traiga 
como consecuencia una nueva carrera armamentista. El Airbone Early 
Wami11g a11d Co11trol System (A\VACS), evidentemente cabe dentro de 
esta categoría; aunque el sistema esta consitlcrado como No-Letal, es una 
poderosa fuerza multiplicadora que en un ambiente Post-Afganistán 

28 "No ohjecamos que F..scados Unidos surta de anm1s a Paquistán basándose en altos principios 

r,1n~~1~S 1~ro~uenc?~Jasm~:1 ~1 c~ei~~a~~~~ro¡,J~"ce;nR;in~~t~ c°<t"d'"l~~a~j~on G~':?~~~iA'd'!~-··" 0r 
Manuel Lois Ménde1. en su étrtít:ulo periodístico. Ver Manuel Méndcz. Oandhj F! Al!o Pn;;do 'De 
1 ns Cnnoncs Uno Más Uno, Miércoles 26 de julio de 1989. pp24. 

29 " •. .las tensiones Í-:..'\IC·Oe.slc tenninnron otra vez por heneíiciar a Paquis1án después de que el 
connicto sobre Aíganistán come01:ó. Una nueva ola de asistencia militar y económica americana 
llegó a estar a disprn.ición de raquistán, entre el annamcnto se incluía los m .. ioncs 1'·16, los misiles 
Harpoon y una variedad de otr.is armas wíisticadas, así como también una más eslrecha 
cooperación a nivel de oficiale~ militares ..• " Paul Krcisberg. lbid., pág 114. 
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resultaría inapropiada, y que ningún evento que no fuese el respaldo a 
las fuerzas afganas justificarla su despliegue. 

Debido al papel jugado por los Estados Unidos como abastecedor oficial 
de las fuerzas armadas paquistaníes, éstas manifiestan ya una inclinación a 
seguir usando los sistemas diseirndos por los americanos. Si Washington 
pretende mantener su escasa credibilidad ganada al interior del estab/isilme/I/ 
militar paquistaní, deberá seguir apoy.índolo y, dentro de lo que la razón 
permite, poniéndolo al día. Esto incluiría el abastecimiento de los nuevos 
tanques de combate M-48 , y la venta de un número razonable de aviones 
de cv.a F-16 30

, los cuales eneabe7.an la lista de equipos de combate solicitados 
por Paquistán. Los F-16 son, también, los artefactos de guerra que India ve 
con mayor recelo: 

" ... la administración del presidente Ronald Rcagan (1981-1989) hizo un gran esfuerzo 
para mejorar las relaciones E:stados Unidos-Paquistán: entre sus principales objcti\'OS 
estaba el de restaurar la relación en el terreno de la seguridad cnlrc ambos países, al 
mismo tiempo que le ofrecía a lslamabad un sustancial paquete de ayuda económica por 
3.2 mil millones de dólares por un pcn'odo de '.ieis nnos. Esto incluía Ja venta de 40 aviones 
de combate F'-16 f •.. ) el mejoramiento de las relaciones bilater.ilcs entre Jos Estados 
Unidos y Paquistán, especialmente la venta de Jos F·l6 a éste pa(s a pesar de la objeciones 
de Nueva ,Rclhi, dieron como resultado un dcbilitamicnlo de Ja relaciones lndfa·Estados 
Unidos ... • 

Para fortuna de la Casa Blanca el costo político que la venta de estos 
aviones le significa ante Nueva Delhi ya ha sido pagado gracias a que el 
enorme gasto que su adquisición representa para Paquistán lo ha inducido a 
posponer la compra de equipos bélicos más sofisticados. 

Si los Estados Unidos desean jugar un papel más político que militar en 
esta región asiática mediante la ampliación de su ayuda económica para fines 
no-militares, lo mejor que puede hacer es incentivar a Paquistán para que 
busque otros proveedores de armamento, tal vez China32

• Esta posición qui1.a 
no serla del agrado de Paquistán, pero su impacto sería sin duda insignificante 
para Washington. Una de las virtudes que Paquistán ve en la ayuda militar 
que recibe de norteamérica es el hecho de que la misma contribuye al 
deterioro de las relaciones EU-lndia. Esto podrá ser bueno para la política 

30 Los aviones de caza F·16 son una imporlantc arma de guerra cstra1égica, f?Ues su 1ccnolo!!(a 
les permite tclcdirigir, por medio de rayo;s láser, los cohetes aire-tierra y aire-aire con los cuafes 
son equipados¡ por olro lado, Paquisuín h;:i in1cntado hacerles algunas modificaciones para 
transportar armas nucleares. 

31 Zalmay Khalilznd, op. cit. pág 417. 

32 China con anterioridad ya ha servido como _proveedor de armas a Paquistán durante la guerra 
que éste pafs llevó o cabo contra India en 1965: 
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exterior de lslamabad pero no para la de la Casa Blanca. Los Estados Unidos 
parecen cada vez más convencidos de que su ventaja comparativa, por 
llamarla de alguna manera, en el sur de Asia no se encuentra ·O no se debería 
de encontrar- en el área militar, y que ningún objetivo significativo será 
alcanzado poniendo énfasis en el abastecimiento militar. 

6.8.2 EL PROGRAMA llELICO NUCLEAR PAQUISTANI. 

En cualquier caso, continua latente el peligro de que la redefinición de 
la estrategia estadounidense hacia Paquistán, en materia de asistencia 
económica, se vea obstaculizada por otros problemas bilaterales. Primero, 
fue el programa nuclear paquistaní el que llevó a la relación EU-Paquistán 
a su nivel más bajo durante la administración Cartcr; una década más tarde 
el mismo programa comienza a llevar las cosas hacia la misma situación. 

Esgrimiendo una gran variedad de pretextos, algunos de los cuales 
contravienen abicrtamanctc las leyes estadounidenses, Paquistán aparente· 
mente ya ha adquirido la capacidad para producir sus propias armas 
nucleares. Debido al conflicto de Afganistán, Washington habla venido 
solapando al programa nuclear de lslamabad durante prácticamente toda la 
década de los ochentas; pero actualmente es un hecho poco probable que lo 
vaya a continuar haciendo en la presente década. El problema volverá a ser 
discutido, principalmente en el Congreso estadounidense, en vista de la 
necesidad que hay por otorgarle una mayor seriedad a la legislación 
norteamericana que prohibe el otorgamiento de ayuda económica y militar 
a aquellos países que importan tecnología nuclear para fines bélicos. De 
nueva cuenta citamos el análisis que da Zalmay Khalilzad en torno al asunto 
de la ayuda económica estadounidense a Paquistán a pesar del programa 
nuclear de éste país: 

~ ... debido a la invasión soviética a Afganistán, el asunto del programa bélito nuclear de 
PaquiMán ocupó un lugar menos importante en la agenda de los Estados Unidos. 
Paquis1án fue el beneficiario directo de éste cambio en la actitud estadounidense al 
recibir una exención en 1981 de Jos requerimientos impuestos por la enmienda Symington 
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a la Ley de Asistencia al Exterior, la cual prohibe otorgar ayuda económ!fit a aquellos 
países que producen materiales nucleares sin supervisión internacional ... • 

Esta legislación requiere, además, que sea el Presidente de los estados 
Unidos quien certifique cada año fiscal que Paquistán no posca armas 
nucleares. Aunque al menos hasta 1989 la administración Bush otorgó ésta 
certificación , dió aviso al Congreso de que probablemente ésta sería la última 
vez que lo haría. La sentencia se cumplió y la administración Bush declaró 
a algunos miembros importantes del Congreso que era incapaz de certificar 
que Paquistán no posee un dispositivo nuclear; como resultado de ello, todo 
tipo de ayuda tanto militar como económica fue legalmente bloqueada desde 
el P de octubre de 1990, fecha límite para obtener la certificación.>! 

Como se esperaba, el Congreso se rehúso a hacer una excepción a la ley 
de Asistencia al Exterior a pesar del riesgo que corría de hacer peligrar las 
relaciones Estados Unidos-Paquistán. La administración Bush no llegó a 
tomar fácilmente la decisión de reducir su ayuda económica, algunos 
funcionarios del Departamento de Estado y del Departamento de Defensa 
-preocupados por que dicha reducción provocase la salida de Paquistán de 
la coalición multinacional contra Saddam Hussein- sugirieron que el tema 
no se tocará sino hasta después de haber resucito el problema de Kuwait. 
Para esa fecha (octubre de 1990) Paquistán ya había mandado un contigcntc 
de 2 mil hombres a Arabia Saudita de los 5 mil que había prometido enviar. 

• ... runcionarios del Departamento de Esiado pidieron al Congreso una la aplicación de 
una exención para Paquistán de Ja ley que requiere la ccnificación de que ésta país no 

~~=s ~~m~~~a~o ~~~:ro~uc!eª~;o~~r o~~~a8nt~~e~~ó~~~ra1as y los republicanos de 

El secretario de Estado James Baker dijo en aquel tiempo al ministro de 
Relaciones Exteriores de Paquistán, Yakub Khan que la decisión del 
Congreso era firme y que no habría más ayuda a su país a menos de que el 
gobierno presentase pruebas convincentes de no tener ningún artefacto 
nuclear. En respuesta a ésta declaración, Yakub Khan reiteró una vez más 
el argumento largamente sustentado por su país en el sentido de que su 
programa nuclear es enteramente con fines pacíficos36 • En lslamabad, el 

33 Zalmay Khalilzad, op. cit. pág 419. 

~d"Deonu~~~ª~L~r. 2iP~~i~1~~rcº~"J~, NN~'C.tJ:)Yj:J~s y 1;J.gram Prompts a Cutoff of U.S. 

35 Douglas Walfer. ldem. pág 33. 
36 Como pudimos \'Cr durante el capítulo de éstn tesis en el cual se revisa Ja política interna 
instrumentada por Denazir Dhullo en su país, Ja Primera Ministra ten{a conocim1cnto de dicho 
re~~~ª .;~cf;;:';!d¡J:~ ~~7a~~~~~i~~e cit~~~~s~f3cness~u~ecl; ~~sapr:fs~lando annas nucleares por 
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entonces Primer Ministro interino, Ghulam Mustafa Jatoi insistió que su 
gobierno ya había mandado a Washington las evidencias que los Estados 
U nidos "necesitaban". 

Cabe mencionar que la sanción contra Paquislán vino a instancias de la 
Agencia Central de Inteligencia, Ja cual había dicho tener evidencias de que 
Paquistán había estando modificando sus aviones de combate F-16 de tal 
manera que pudiesen transportar armas nucleares. Funcionarios de dicha 
central mencionaron que posiblemente Benazir Bhuuo cuando desempeño el 
cargo de Primera Ministra tenía conocimiento de dicho programa pero no 
pudo o no quiso evitar su supresión. De acuerdo con varias publicaciones 
norteamericanas, las cuales citan fuentes conliables, Benazir si sabía de 6ste 
programa pero poco puso hacer por interrumpirlo, por lo cual optó por 
apoyarlo presionada por los militares de Ja "línea dura"37 • 

Para complicar las cosas, el prestigiado periódico estadounidense Tire 
Waslii11¡,1011 Post obtuvo documentos confiables de que el gobierno paquistaní 
había venido realizando negociaciones clandestinas con la empresa Cansare 
Corp . de Nueva Jersey para comprarle algunos hornos que son capaces de 
fundir metales para sistemas bélicos nucleares. Los empresarios de ésta 
compañia desconfiaron de los procedimientos paquistaníes y dieron aviso a 
los funcionarios de inteligencia de su país, se llegó a sospechar que el equi~ 
que Paquistán deseaba adquirir sería destinado a la producción de circonio. 

El impacto que la ley sobre la ayuda al exterior tendrá en un futuro 
inmediato en las relaciones EU-Paquistán es de tal importancia, que muchos 
analistas la citan en sus ensayos como una muestra de que la coyuntura que 
orilló a los Estados Unidos a acercarse a Paquistán ahora ya no es Jo 
suficientemente válida como para continuar solapando Jos peligrosamente 
descstabili7.adores caprichos armamentistas paquistaníes. Sumit Ganguly, 
profesor de Ciencia Política en Ja Universidad Hunter de Nueva York, 
especialista en el tema del conílicto cachemita, abunda todavía más sobre Ja 
ley anti-prolifcracionista: 

• ... palpando el ánimo del Congreso, a principios de octubre de 1990 la administración 
Bush decidió no olorgar a Paquistán esta vez la CAención de la enmienda Prcssler a la 
ley de Asistencia ni Exterior, la cual requiere que sea el presidente de los Estados Unidos 

37 Sheila Tcfft. "Pakistan's Nuclear Program Picks Up Pace". en Thc Christian Sciencc Monitor, 
4 de enero de 1990, pág 5. 

38 Apud. Douglas Waller. ldem. pág 33. 
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quien certifique que fa nación que recibe dicha ayuda no eslá adquiriendo armas nucleares 
anles de recibir Ja asistencia de Washington. l lasta que dicha exención sea otorgada o 
la certificación apropiada sea exlcndida, el Congreso no continuará olorgando asistencia 
económica a Paquistán. Esto tendrá un impaclo signiíicativo para Paquistán pues 
depende en gran medida de la ayuda csiadounidensc para modernizar a sus fuerzas 
armadas. P.n 1989 los Estados Unidos dieron a Paquistán 515.9 millones $~ dólares en 
asistencia económica, incluyendo 250 millones en ayuda militar direc1a ... " g 

Por otro lado, también existe la posibilidad de que Paquistán dé algún 
paso para violar Ja legislación norteamericana, o bien desconocer todo 
compromiso que parezca tener para con el Congreso. Este peligro es todavía 
mayor ahora que el pasado gobierno de Bhutto fue destituido, presumible· 
mente, por su condescendiente postura anti-prolifcracionista mostrada ante 
el gobierno de los Estados Unidos. Ahora menos que nunca es viable que el 
gobierno paquistaní de marcha atrás a su programa nuclear en tanto India 
no haga lo propio. India, para complicar el panorama, ha hecho público que 
no se adherirá a ningún tratado anti-nuclear a menos que China se someta 
al mismo. Zalmay Khalil7.ad establece que el ex-Presidente norteamericano 
Ronald Reagan intentó que tanto India como Paquistán firmasen un acuerdo 
de no-proliferación nuclear: 

• ... Ja admínislración Rengan también esperaba que si los Estados Unidos otorgaban 
asistencia en materia de seguridad a Paquislán, el interés de és1e país por adquirir sus 
propias armas nucleares disminuirla. La administración queria evi1ar que Paquis1án 
adquiriese y probase anefaclos nucleares y espcruba oblcncr elementos confiables de 
que lslanlabad no desarrollase o produjese ma1crial nuclear que en un íuturo puediera 
ser utifü.ado para producir armas. A largo plazo, Washington esperaba que tanto India 
como Paquistán firmaran un tratado de no-proliferación (NPT), y que aceptarán las 

:~l~~r::1i:s a~~er!:osA~~nc~~-~~~i~~!~~~l ~~io~:le~~.:if'ª Alómica, o bien aprobarían 

Entre las escasas opciones que la Casa Blanca tiene para recortar su ayuda 
a Paquistán y, de esta manera, dejar en claro la seriedad de su legislación 
anti-proliferacionista, está la de presionar a Paquistán -y de paso a India· 
para que hagan a un lado sus intentos de producir armas nucleares. La 
experiencia dejada por la administración Cartcr demostró que los Estados 
Unidos no pueden detener tajantemente su asistencia al sur de Asia sin tener 
que afrontar el daño que esto ocasiona a sus relaciones con ambas 
semi· potencias, aparejado con la concomitante pérdida de influencia en la 
región y, muy particularmente, en sus políticas de rearme nuclear. 

39 Sumil Ganguly. "Avoiding War In Kashmir". en Forcign Affairs, 18 de diciembre de 1990, pág 
67. 

40 Zalmay Khalilz.ad, op. cit. p<lg 419. 
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Ni Paquistán ni India han detonado algún artefacto nuclear desde la 
prueba realizada por India en 1974, y todo parece demostrar que ambas 
naciones no están dispuestas a hacerlo. 

• ... Hoy en día 1anto India como Paquislán pueden, nparcntcmcntc, producir armas 
atómicas a un nivel primitivo, y podrinn estar en 13 posibílidaU de echar mano de ellas 
en cualquier futuro conílicto cuya dunidón 5(: manHlestc indefinida. Sin embargo, 
ninguno de lo!i dos Estados ha desplegado armas atómicas o las han integrado a las 
fuerzas annadas, ni 1ampoco es probable que lleven a efecto pruebas nucleares en un 
futuro cercano. De cstn manera lodavía es posihlc dclcncr a la proliferación nuclear en 
la región (sur de Asiaf en una retatívamcnte lcmprana etapa. Un congelamiento nuclear 
entre India y Paquislán, aunque no climinaria permanentemente el riesgo de una guerra 

:cl~~~:c~ª c:fo'!"·d:í~~~iz;'ar;:c~ ~:.:~':n~~ti~I~ ~:~l~~r~.~~\car por sorpresa y evitaría 

Debe ser de interés estadounidense el mantener tal suerte de s/ants quo, 
dado que la sola prueba nuclear realizada por algún Estado únicamente sirve 
para espolear al otro para hacer lo propio. gracias a la actual 1ecnología es 
posible vcrilicar la detonación de un artefacto nuclear en cualquier parte 
del mundo; en el caso de que alguna de las naciones de la región asiática 
llegase a hacerlo, Estados Unidos inmediatamente podría aplicar la legislación 
anti-nuclear de 1976 para recortar su asistencia económica. No obstante 
existen otros riesgos que no pueden ser verificables como es el enri­
quecimiento de uranio para lines bélicos por parte de Paquistán. Por ahora 
lo único viable para Washington consiste en comprometer a ambas naciones 
para impedir que lleven a cabo pruebas nucleares. 

En el fondo, todo parece indicar que los Estados Unidos están a la 
búsqueda de un pretexto que les sirva para dejar de proporcionar, o en su 
dcfocto disminuir, la ayuda económica que le otorga a Paquistán sin que esto 
signifique para Islamabad una manera de sugerir que en, la actualidad ya no 
es un alido útil para la Casa Blanca. Mientras Paquistán sirvió a los intereses 
de Estados Unidos en la región (sobre lodo en la contención del expansionis­
mo soviético en Afganistán). norteamérica soslayó el programa nuclear 
paquistaní, al mismo tiempo que aumentaba la ayuda económica hacia aquel 
país. Ahora que todo ha cambiado en la región y que la economía 
estadounidense -la cual esta pasando por un mal momento debido a la 
recesión- ya no puede otorgar asistencia económica al exterior en la misma 
forma en que lo babía hecho en el pasado, resulta necesario para el Presidente 

41 Lconard Spcctor. "Cooling thc arms raec in South Asia•. en Tbc Bullctin of lhc Atomic 
Scientísts, abnl d~ 1988, Nª J. Vol 44 pág 32·33. 
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así como para el Congreso recurrir a argumentos "legales" -vía cer­
tificaciones • para poner objeciones a la ayuda externa. 

6.9 INFLUENCIA DE OTROS FACTORES EN LAS RELACIONES ES· 
TADOS UNJDOS·PAQUISTAN. 

6.9.1 EL CONFLICTO AJ<'GANO. 

Afganistán continúa siendo un factor clave en las relaciones EU· 
Paquistán, pero el retiro soviético puede provocar ahora que ambas naciones 
difieran en los planes que tienen contemplados para Afganistán en ésta nueva 
etapa del conflicto. 

Las buenas relaciones diplomáticas entre Paquistán y Afganistán han sido 
la excepción, no la regla, en la historia de ambas naciones. Si las cosas 
empeoraran en la actual etapa Post-URSS, los Estados Unidos se vcrlan 
colocados, en el mejor de los casos, en medio de ambos países asiáticos. Para 
desgracia de Washington, lslamabad apoya a aquella facción de la resistencia 
afgana cuyo proyecto islámico que tiene para Afganistán sin la URSS no 
satisface en nada al proyecto americano 42

• Benazir Bhutto parecía no estar 
dispuesta a apoyar el establecimiento de una República Islámica en 
Afganistán, pero ahora que ha sido dcstitufda sabemos que ella estaba 
explorando un terreno al cual no se suscribía su autoridad sino la de los 
militares paquistaníes. 

La condenación universal hacia la invasión soviética a Afganistán hizo 
que los diferentes criterios que se tenían al interior de la resistencia afgana 
y sus patrocinadores ·EU y Paquistán· se hicieran a un lado para enfrentar 
al invasor. Pero ahora Ja situación es otra completamente diferente. En los 
mismos Estados Unidos existen diversos puntos de vista a cerca de cómo 
deberán encajar ambos países en la política exterior dirigida hacia aquella 
región, la cual se deberá rediseñar para ésta década. 

42 Sam Scibcrt. "Will 1he U.S. Quit Afs!hanisl:m?. Washington Is Dividcd Ovcr What Policy to 
pursuc". en Ncwswcck, 27 de mayo de 1991, pág 23. 
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Aún si los rebeldes afganos son capaces de establecer un gobierno interino 
que expulse a los comunistas del poder, halmí un amplio margen de problemas 
a discutir que incluso podría romper el fr~ígil consenso que nctualmcntc se 
tiene. Estas discusiones podrían suscitarse desde el momento en que alguna 
facción de la resistencia accediese a que los comunistas formen parte -de 
manera transitoria- en un hipotético gobierno interino; o cuando alguna 
facción intentase imponer como prioridad inmediata el establecimiento de 
un programa político-social de inclinaciones islámico·fundamcntalistas43 • 

6.'.1.2 EL PROBLEMA DEL NAl!COTRAt"ICO EN !'AQUISTAN. 

Dentro de una categoría diferente, pero no por eso menos problemática, 
encontramos el asunto de los narcóticos. El tráfico de drogas es un problema 
que se desarrolló hasta llegar a extremos preocupantes durante el período de 
Zia como ya vimos en el capítulo l. Paquislán es, hoy en día, una de las 
mayores rutas de tráfico de heroína y productor de la misma, éste negocio . 
ílorccc cada día más y es el responsable del incremento de la corrupción en 
el país. El problema seguramente crecerá y se extenderá a Afganistán cuando 
los refugiados ·en su mayoría gcotc del campo- tengan que volver a su país 
buscando lucrativas fuentes de ingresos que posiblcm(!nlc no podrán 
encontrar, por lo cual qui1_.1 la única alternativa para ellos sea la siembra de 
estupefacientes. 

Cierta ley de los Estados Unidos establece la reducción del 50% de la 
asistencia económica asignada a aquellos país·cs que no llevan a cabo medidas 
efectivas para la erradicación del tráfico y producción de drogas44

• Hasta 

43 " •.. El periódico norteamericano The New York Times acaba d.e informar que la administración 
fiush. csla considerando Ja 1>9sibilidad de rcconar toda ayuda militar a ros mujnidincs afganos ( ... ) 
No obstante que los rcquerimienlos del presupuesto prcsenlado por la Casa Blanca no incluyen 
dinero para la resistencia afgana, tradicionalmen1c ha sido el Congreso, no el Presidente, la fuerza 
~onduc1ora ~uc siempre ha estado a~yando económicamente a los muiaidincs. f ••• ) Fuentes bien 
~nJ~lJ~ª~ªia J~h~ :J~e el Sccretatjo de nlo de un ac~~rd~a~~e~{f~~ni~tiá~ª dru;Ji;c~~a~ 
obstáculo es la 1ició t,'1on en e sentido de que Najibullah, el presidente afgano 
respaldado ebe renunciar a algunos de sus JX>:dercs antes de gue las elecciones se 
lleven a cabo u lah y los soviélicos han n:cha7.ado hasta el momento lal idea. { ..• ] De cualquier 
forme, es ue una elección no pueda ayudar en mucho a remediar Ja cuestión afgana. 
Algunas facc rebeldes se tienen un odio mutuo de la misma mancm en que aborn:ccn a 
NaJibullah, y Washinfcon jamás ha tenido éxilo en dirimir dichos desacuerdos convertidos en 

~Jc':~tol.a es ª~1dªm:q~ia~nbo en;;tr:m1i~~a r~~:g~~c.1f~1ª11~i':A~:~.~~~ R°rrc:~~u~~f nCxici':l° dJídffc{~~1~~ 
dirigido a las otrJs facciones rcbcldcsk Washi~on connnu6 1Ri'Udándolo hasta anles de que 

?nec~~~¡~jcrá ~=~"~f~~~arle1ªd~~~idae~ ªen u"Ji 1 .ru1u::'o.é5~1~cc~~· si~m~to~indg~c~a~~bf:~~ªp'f,.! 
llekma~r dado que los paquistan1cs continúan apc;>yándolo, esto es sólo una pcquef'la muestra 
del Jos distintos puntos de vista que tanto Paquistán como Jos Estados Unidos sostienen en el 
problema de Afganislán,.," Sam SCibert. Jdem. 

~ra'~~u~y ~~~'!, ~~ 't1~~~1 'lrec l~)~~d!4'J r1uc~~'doºléfr¡$~-c1~[s)~c certificación ' principalmente 
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ahora Paquistán no ha sido medido con la misma vara que el resto de las 
naciones que afrontan éste problema, debido en parte -una vez más- al 
conflicto sobre Afganistán, y a la incapacidad del gobierno paquistaní para 
ponerles un alto a los narcotraficantes. 

La ex Primera Ministra Bcnazir Bhullo, cuya generación conoce ya los 
costos de la adicción, parcela dispuesta a tomar un papel más activo frente 
al asunto del narcotráfico. Paquistán tenía los argumentos suficientes para 
reprimir el consumo de drogas al contar entre su población a aproximada­
mente 650,000 adictos, sin tomar en cuenta el daño que el dinero obtenido 
a través de este negocio ilícito ocasiona a la sociedad. 

" .. .Algunos (actores que han propiciado el declive social en Paquistán se cncuen1ran 
claramente más allá del control del gobierno. El desempleo posee una tasa estimada en 
20 ó 2S por ciento, y los graduados en las universidades de éste país no tienen más 
remedio que aceptar el trabajo de vendedores de frutas. La adición a las drogas, 
desconocida en Karachi hasta antes de la guerra de Afganistán, es ahora una epidemia 
entre Ja juventud. Debido a que K.arachi es el único puerto de Paquistán, se ha convertido 
en un punto estratégico para el tráfico de armas dirigidas a Afganistán, y para la 
imporlación de heroína que proviene del terrilorio donde se hallan los rebeldes arganos. 
;;ic::lic~a 1:cd~~~~5afirma que mífs de un millón de Jos habitan1cs del pueno son 

Si el actual gobierno paquistaní fracasa en su intento por erradicar éste 
problema, los Estados Unidos rcalmcntrc tendrán poco por hacer para 
incentivarlo de nueva cuenta. En tanto Paquistán manifieste intenciones de 
querer hacer un intento serio por eliminarlo, dejará a Washington sin los 
argumentos propicios para emprender una acción punitiva contra él, y no Je 
quedará más remedio que adoptar una posición cooperativa. 

6.9.3 RELACIONES TRILATERALES ESTADOS UNIDOS, INDIA Y 
PAQUISTAN. 

Como se ha visto hasta al momento, las relaciones EU-Paquistán no 
pueden ser conducidas solamente bajo un contexto bilateral. India -ya sea 
si actúa sola o con el apoyo de la URSS- es la otra parte a considerar por 
cuanto representa un veto potencial de importancia a cualquier iniciativa 
que los Estados Unidos pretendan imponer en el área. Paquistán, por su lado, 

45 S1eve Le Vine. "Pakistan's Metropolis of Fear". en Newswcek, 15 de octubre de 1990, pág 32. 
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ha mostrado una tremenda habilidad para desviar la original política exterior 
de la Casa Blanca dirigida hacia India, y hacerla presentar como otra 
completamente diferente. 

En tanto ambas naciones cslcn en constante pugna, Washington tendrá 
pocas probabilidades de implementar una polltica exterior conciliatoria para 
estos dos Estados. En el capitulo 5 hemos visto el papel que juega el conflicto 
sobre Cachemira en la actual coyuntura indo-paquistaní. En este contexto, 
el objetivo principal de los Estados Unidos deberla ser el de facilitar un 
entendimiento entre ambas partes aún cuando no puedan por ellos mismos 
dar una solución efectiva a la crisis. Muchos analistas internacionales, sobre 
todo los del llamado Tercer Mundo, suelen caer en un reduccionismo fácil 
al afirmar que la Casa Blanca puede hacer y deshacer las cosas en el sur de 
Asia con solo imllginársclo y sin tomar para nada en cuenta la opinión de 
los gobiernos del área. Evidentemente eso es algo absurdo; si alguna habilidad 
han tenido los Estados Unidos, ésta consiste en saber conciliar los diferentes 
intereses que existen en aquellas naciones que en cierto momento se sienten 
amcna:1..adas por un poder externo -frccucntcmcntc la URSS-, para posterior­
mente encauzarlos bajo una misma política la cual persigue un objetivo 
definido. Washington pudo intervenir en los asuntos de seguridad 
paquistaníes durante la década de los 80's gracias a la ayuda prestada a 
Islamabad, la cual fue ofrecida como resultado de la invasión soviética a 
Afganistán. Aquí se da el caso de que un país, viéndose amenazado por una 
potencia exterior, tenga que recurrir a otra para hacerle frente; la única 
diferencia existente en que éste tipo de situaciones se presenten en Asia y 
no en otro continente radica, como atinadamentc lo apunta Thomas P. 
Thornton, en que: 

•, .. en el sur de Asia (a diferencia de, digamos, América Central) los &lados Unidos 
podemos lolcrar el ser excluidos de asuntos de seguridad regionales en tanto la Unión 
Soviélica también lo sea. Nuestra rcla1iva íucna, después de todo, mdica en el arracrivo 
que representa para muchos países de esa región nueslra economía y nuestra culeura; 
nuestra capacidad militar es importante a un nivel global cuando ellas sirven para 
mantener un balance de 

4
go<Jcr general dcnlro del cual las naciones pueden solucionar 

sus propios conílictos ..... 

Existen expertos estadounidenses en Asia quienes sugieren que la polltica 
e•terior global de los Estados Unidos hacia el sur de Asia debería partir de 
su relación con India, en lugar de que Paquistán o Afganistán la determinen 

46 Thomton, Jbidem, pág 158. 
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como hasta hoy lo han hecho. Sin embargo, Nueva Delhi está en desacuerdo 
con Washington en muchos lemas tanto globales como regionales, y su política 
exterior está claramente orientada a minimizar la participación nor­
teamericana en los asuntos de la región. La relación con India necesita, al 
parecer, de la atención de los diseñadores de la política exterior es­
tadounidense 47 , pero los problemas paquistaníes son la prioridad inmediata 
a resolver. 
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Benazir Bhutto flew into Lon­
don and said it was too early 
to write off her political 
career. Tlze former Prime 
Minister of Pakistan repeated 
her c/aim of vote-ragging in 
October's general elections 
and this month's national by­
elections, which saw her 
Pakistan People's Party 
soundly defeated. She saidshe 
was figlzting for electoral 
refonn. "! believe that without 
electoral refonn democracy 
will be meaningless", Ms 
Blzutto said. "Most certainly it 
is too early to wuite me off just 
yet" ... 

The Wall Street Journal, January 
17, 1991. 



CONCLUSIONES 

El régimen de Benazir Bhutto finalizó el 6 de agosto de 1990 cuando el presidente 
Ghulam lshaq Khan le pidió su renuncia al cargo de primera ministra, alegando contra 
ella cargos por corrupción, nepotismo y abuso del poder1; el primer ministro interino 
que la sustituyó, Ghulam Mustafa Jato~ incluso pudo haberla llamado a juicio tanto a 
ella como a ciertos miembros de su familia para esclarecer algunas sospechas que se 
tenlan sobre ella por haberse procurado dinero del Estado. 

Poco antes de su renuncia, Bhutto habla negado cierta autorización solicitada por 
el ejército para que éste se constituyera asimismo como autoridad judicial, con el fin de 
aplastar los disturbios sociales desencadenados en la provincia de Sindi, y acusó a las 
cortes de justicia de esa entidad por ser demasiado corruptas en el manejo de la candente 
situación que ya había entrado en un periodo de crisis a nivel tanto social como 
gubernamental. Bhutto se negó a tal solicitud, pues era evidente que con esto daría la 
pauta para que la ley marcial fuera reimplantada en su propia provincia natal, trayéndo 
como consecuencia una desacreditación política hacia su persona. 

Por otra parte, el presidente Khan también utilizó el argumento de la incapacidad 
demostrada por.Benazirpara hacer frente a las diferentes confrontaciones sociales que 
se hablan desatado en el pafs, como un subterfugio para echarla del poder. 

Por si lo anterior hubiese sido poco, también la policla acusó a su marido, Asif Ali 
Zardari, de haber participado en el secuestro de un importante hombre de negocios de 
ascendencia británica; se le acusaba, al mismo tiempo, de haber aprovechado su posición 
social y política para vender, junto con su padre, favores a sus conocidos, y de haber 
consolidado su posición en el mundo de los negocios usando como plataforma su 
matrimonio con Bcnazir. 

1 Etlol argos. pordnto, '°"muy pan:cib 1 lol 1rgumentadoa por Zla UHlaq para destituir a Juntjo, y para dmocary enjuiciar a Zul!kar 
AU Bbuuo; éste. a 1u vez, tambl&i Jos utilizó pani desprestigiar y 1utti1uir a su antcocloC', Ayub Kban. 
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La renuncia de Bbutto fue tomada por los analistas internacionales como un "golpe 
de Estado constitucional"; incluso algunos llegaron a afirmar que el presidente Ishaq 
habla escogido ese momento para aprovechar que el mundo, y los Estados Unidos en 
particular, estaban demasiado ocupados con la crisis del Golfo Pérsico como para poner 
atención a lo que sucedía en Paquistán. 

Lo cierto era que las relaciones entre Bhutto y sus oponentes habían llegado ya a su 
límite. Los jefes del ejército nunca habían estado completamente de acuerdo con que 
ella llevase las riendas del país como lo pudimos ver durante gran parte de ésta 
investigación, para colmo, Benazir tenía planeado acabar con lo que sus enemigos veían 
como una fuente de ingresos procedentes de los Estados Unidos, al pretender repatriar 
a los refugiados afganos, lo cual hubiera significado el retiro de la ayuda estadounidense 
otorgada en ese renglón. A finales de su período, Bcnazir también llegó a denunciar al 
ejército por precipitar a Paquistán hacia una guerra con India por el asunto -de 
Cachemira; la jefatura de éste, a su vez, la denunció diciendo que era demasiado'blanda" 
frente a su vecino geográfico. 

Con su renuncia, Benazir situó a los militares exactamente en el sitio que ellos 
pretendían desde la muerte de Zia: firmemente colocados detrás del poder. Ishaq Kban 
llamó a elecciones para celebrarse en octubre de 1990, es decir, dos meses después del 
despido de Bhutto; el ganador de las mismas resultó ser su más acérrimo oponente 
Nawaz Sharif, demostrándose de ésta manera que el ejército lograba legitimar su 
autoridad en el país. 

Este es el epílogo de la presente investigación, en la cual pudimos analizar, con no 
pocos detalles, todas las vicisitudes afrontadas por la primera mujer en detentar el poder 
en un país islámico: las crisis sociales a nivel regional; la injerencia del ejército en la vida 
política del país; la amenaza de guerra con un país vecino; una crisis económica 
prácticamente inminente; las confrontaciones políticas con su país aliado, y principal 
patrocinador de la ayuda económica recibida por años, a causa de sueños militaristas 
de alcance nuclear; etc. Todas estas variables parecen ser los argumentos más válidos 
que la supuesta corrupción solapada por Bhutto para explicar el fracaso del primer 
régimen civil pos-Zia. No obstante, para acabar de entender a fondo todos estos sucesos 
es necesario hacer una retrospectiva y síntesis de ésta investigación a través de las 
siguientes conclusiones. 

156 



- El proyecto político dirigido por Zullicar Ali Bhuuo estaba encaminado a implantar 
en Paquistán un régimen de partido único, siendo el Partido Popular de Paquistán 
el llamado a desempeñar una función primordial denlro de la sociedad paquislanl, 
muy parecida al de los partidos comunistas del Tercer Mundo, pero sin detentar 
abiertamente una ideología marxisla. La oligarqula paquistanl, compuesta por los 
grandes terratenientes, los medianos y pequeños empresarios, así como Jos 
mililares, velan amenazados sus intereses de clase con éste proyecto unipartidista 
que los relegaba de la toma de decisiones políticas de gran trascendencia para su 
país; por lo cual encabezaron el golpe de Estado que en 19n derribó a Zullicar All 
Bhutto del poder. 

- El régimen militar que dirigió al país después del golpe de Estado, encabezado por 
Mohammed Zia Ul-Haq, intentó sistemáticamcnle de desmembrar al Partido 
Popular de Paquistán; así como de evitar toda participación de ésle partido en los 
escasos comicios que se efectuaron bajo su gobierno; y de desmantelar la política 
de intervencionismo estatal de la economía inslrumentada por Ali Bbutto, 
sustituyéndola por una política de islamización de todas las esferas de la sociedad 
paquistaní. 

- La negativa del régimen militar para llamar a elecciones en Paquistán duranle más 
de once años, se debió a que no existía una alternativa política frente al PPP que 
pudiese defender los intereses de la oligarquía paquistaní, y a que el pueblo de 
Paquistán manifestaba una notoria simpatía por los herederos políticos de Zullicar 
AlfBhutto. 

- El régimen de Zia Ul-Haq se vió fortalecido, pese a su matiz autoritario, debido a que 
Paquistán pasó a ocupar un lugar estratégico en la geopolítica mundial después de 
la invasión soviética a Afganistán; lo cual sirvió para estrechar sus lazos bilaterales 
con los Estados Unidos en lo que se <lió en llamar en círculos gubernamentales de 
ambos países como una "relación especial'. En el marco de dicha relación se hicieron 
a un lado los lemas que la empañaban, como lo eran el programa nuclear de 
Paquistán y la negativa de Zia para llamar a elecciones, con el fin de adoptar una 
posición colaboracionista de cara al conllicto afgano. 

- El régimen militar pudo hacer frente a la crisis económica que sufrieron la mayoría 
de los países del Tercer Mundo durante la década de los noventas, gracias a la ayuda 
norleaméricana -en las esferas tanto económica como en la militar- prestada como 
consecuencia de la invasión soviética a Afganistán; pasando a ocupar el tercer 
puesto entre los países que más ayuda recibían de la Casa Blanca. 

767 



: La muerte del presidente paquistaní Zia Ul-Haq abrió la posibilidad de llamar a la 
celebración de comicios a nivel nacional en Paquistán, este suceso, no obstante, no 
representó un vacío de poder al interior del país debido a que la rígida estructura 
militar, representada por el actual presidente Ghulam Ishaq Khan, supo apegarse 
a la legalidad establecida por Zia, nombrando al presidente del Senado -Ishaq­
como presidente de la nación y dejando al parlamento la elección del Primer 
Ministro. 

- Esta adhesión a la legalidad heredada del régimen militar implicaba permitir la 
participación de todos los partidos po!Jticos de Paquistán, incluyendo al PPP, esta 
vez dirigido por Benazir Bhutto, hija de Zulficar Ali Bhutto. La razón que tuvieron 
los militares para permitir ésta situación consistía en poder contar con un criterio 
objetivo -en este caso los números arrojados por los comicios- para sopesar cuan­
titativamente el apoyo popular que recibfa el PPP. Los comicios, a su vez, sirvieron 
para que la oligarquía paquistaní pudiera dirigir hacia las urnas el descontento 
popular abiertamente anticastrensc. 

- El triunfo del PPP en los comicios no le permitió, sin embargo, alcanzar una mayorfa 
absoluta en la Asamblea Nacional, ni en la Asamblea local de la provincia de Punjab 
-la más grande e influyente de Paquistán-, por lo cual Benazir Bhutto tuvo que llevar 
a cabo importantes alianzas con algunos partidos minoritarios de la oposición, 
además de las concesiones políticas que debió hacer con el presidente Ishaq Khan 
representante directo de los militares y de los intereses de la oligarquía; resultando 
todo ello en un menoscabo a su poder po!Jtico como primera ministra. 

- Para poder suplir esta disminución de poder, Benazir intentó, siempre por todos los 
cauces legales que tuvo a la mano, de colocar a miembros de su propio partido en 
puesto claves en el gobierno, y de destituir a aquellos funcionarios evidentemente 
adversos a su política que habían sido designados por el presidente Gbulam. Todo 
esto al mismo tiempo que promovía la supresión de algunas disposiciones legales 
instauradas por Zia para otorgar más poderes al presidente sobre el primer ministro. 

- Este enfrentamiento constante con sus opositores políticos le hizo imposible in­
strumentar un programa de desarrollo para su pafs -el cual, por otra parte, no pudo 
integrar coherentemente en una plataforma po!Jtica durante su campaña clectoral­
quc le hubiese ganado la simpatía de aquellos sectores de la sociedad que no le 
hablan otorgado su voto en los comicios que la llevaron al poder. 

- Entre las reformas legales que exigían una puesta en marcha inmediata destacaba la 
desrrcgulación efectiva de la economía y el combate gubernamental a la corrupción. 
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La primera debería llevarse a cabo para fomentar la inversi6n extranjera en el país 
como alternativa frente al ya inminente retiro de la ayuda norteamericana directa a 
Paquistán; mientras que la segunda consistía en un complemento de la 
desrresgulaci6n, debido a que en Paquistán existe todo un aparato burocrático que 
entorpece los trámites legales -onerosos por sí mismos-, que se tienen que cumplir 
para invertir en el país, para beneficio propio. 

- El error de no haber buscado alguna alternativa a la ayuda econ6mica directa 
norteamericana llevará, a corlo plazo, a Paquistán hacia una crisis económica como 
consecuencia de la dependencia evidente en la asistencia exterior; toda vez que los 
Estados Unidos están dispuestos a dejar de proporcionar la gran cantidad de ayuda 
que prestaban, tanto financiera como militar, a lslamabad como respuesta a la 
dcte11te en el sur de Asia materializada en el retiro soviético de Afganistán. En éste 
sentido, el programa nuclear paquistaní será el pretexto óptimo para que 
Washington cese de otorgar la cc11ificaci611 necesaria exigida por el Congreso para 
poder ayudar a Paquistán por medio de su aportación económico-militar. 

- Los problemas que se presentaron en Cachemira a raíz de la revuelta social en contra 
del régimen indio, desembocaron en el resurgimiento de un conflicto entre India y 
Paquistán que ha durado desde la partición en 1947, y que condujo a ambos países 
a tres guerras fronterizas a lo largo de todo este tiempo. Por primera vez en la 
historia, la iniciativa para desencadenar la crisis cachemita no partió del lado 
paquistaní, por lo menos al inicio, siendo Benazir Bhutto la menos culpable del 
mismo. No obstante lo anterior, los militares paquistaníes aprovecharon la coyun­
tura para presionar a Bhutto con el fin de que ésta adoptara una postura intran­
sigente frente a India, y para que promoviera un nacionalismo que les hubiese 
redituado un mayor poder pol!lico apoyado en las masas populares exacerbadas por 
una suerte de aversión frente al cxpa11sio11ismo indio. 

- Como presidenta del Partido Popular de Paquistán, y después de haber sido 
expulsada del poder bajo cargos de corrupción, nepotismo e incompetencia, 
Bcnazir Bhutto parece haber sido el chivo expiatorio utilizado por los militares para 
desprestigiar y restarle popularidad al PPP, haciéndolo renunciar -al menos por el 
momento-, al papel protagónico que este partido pretendía aspirar desde los 
tiempos de Zulficar Alf Bhutto. La oligarquía paquistaní, y los militares por con­
siguiente, pueden ahora detentar directamente el poder polltico sin necesidad de 
afrontar adversarios que pudiesen poner en entredicho su hegemonía al interior del 
país. 
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El futuro es incierto para~Paquistán en algunos términos, pero en otros es demasiado 
claro; al menos mientras continuen prevaleciendo las actuales circunstancias inter­
nacionales en las cuales el mundo se aleja más de una bipolaridad hegemónica -la añeja 
disputa Este-Oeste- la preocupación soviética o norteamericana por los conflictos 
regionales suscitados en los países subdesarrollados pasará a un segundo término, lo 
que hace pensar que los países que se hablan visto beneficiados con ésta disputa -como 
lo fue el caso de Paquistán durante el conflicto afgano- deberán buscar nuevos aliados 
que les procuren la ayuda necesaria para salir del subdesarrollo. 

La falta de interés demostrada por los Estados Unidos en continuar una relación 
estrecha con Paquistán debe obligar a la oligarquía de éste país a redifmir su programa 
de desarrollo -en caso de que de verdad cuenten con uno propio-, y hagan a un lado sus 
sueños militaristas y nucleares. Está visto que ya no les queda ni siquiera la alternativa 
de invocar a conflictos anacrónicos, como es el caso de Cachemira, para solicitar ayuda 
militar a la Casa Blanca. Por el contrario, ahora sólo les queda el mirar hacia adentro, 
hacia su propia economla, haciendo los ajustes necesarios para dejar atrás ciertos rasgos 
cuasifcudales que aún la matizan. Esto, sin embargo, implicarla acabar con la corrupción 
generalizada ·que agobia a todo el país, la cual ha generado el desarrollo de algunos 
estamentos que giran en torno a ella, y que influyeron decisivamente en la renuncia de 
Benazir Bhutto. 
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